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 Prólogo 
 
      
 
        La vieja bruja cabeza de cabra estaba sentada al calor de la fogata. El humo azulado que esta desprendía salía por un orificio en el techo puntiagudo de la tienda forrada con cuero y pieles. Frente a la vieja se había sentado, con las piernas cruzadas, el alto y fornido rey que portaba su machacada armadura plateada y se cubría los hombros con una gruesa piel de lobo negro. Adentro el calor era agradable, pero fuera estaba nevando. El rey todavía estaba sorprendido de lo que habían hallado y ahora necesitaba algunas respuestas. 
 
        Una mañana mientras patrullaban, bajo una nevada, encontraron en medio de una arboleda, un pequeño árbol con todas sus hojas verdes. Resaltaba desde lejos, ya que a su alrededor los demás estaban desnudos y ennegrecidos, tal como era habitual en el invierno de aquel reino. Extrañamente los copos de nieve se desvanecían antes de tocar siquiera sus pequeñas hojas. 
 
       ─Una rareza ─dijo uno que le acompañaba aquel día. 
 
       ─Una señal ─corrigió él. Debía ser eso. 
 
        Afanosamente, buscaron en los alrededores, si otros árboles habían reverdecido, pero solo encontraron troncos desnudos azotados por el frio. Corroboraron la señal. Entonces él se acordó de ella, de aquel ser enigmático. Sus maestros le habían enseñado a no dejar pasar por alto estas señales, a estar siempre atento. Su padre y su abuelo siempre las habían tomado en serio, él no sería la excepción. En los confines de su reino solo había una criatura capaz de ver «El Mañana» en las hojas verdes de un árbol en invierno; pero no podía enviar por ella porque estaba tan vieja que no resistiría el largo y duro viaje. Así que él mismo, con cuidado, tomó un puñado de hojas de aquel árbol y ordenó a sus soldados custodiarlo hasta que volviera. 
 
       ─Vienes con tus afanes, igual que tus antepasados ─le había dicho la bruja sosteniendo las hojas entre sus huesudos dedos cuando estuvo frente a ella. 
 
        Encorvada frente a la fogata la vieja lanzó el puñado de hojas al aire. Por un instante revolotearon en grupo como mariposas verdes para luego precipitarse lentamente. Unas cayeron entre la fogata y otras se estrellaron con el frio suelo de tierra endurecida. Del centro de la fogata salió una columna de humo negro al quemarse algunas hojas, y diminutas chispas amarillas ascendieron entre el humo. Entonces, la vieja pudo ver el mañana entre las tremolantes llamas de la fogata. 
 
       ─ ¿Ganaremos la guerra? ─se adelantó a preguntar el rey. 
 
           La vieja hizo una pausa, el fuego rojizo se reflejaba en sus ojos color miel.  
 
       ─De lejos dos viajeros vendrán ─vaticinó la bruja─. Uno llegará a ti y tú llegarás al otro. ─El rey se sorprendió. No era la respuesta que esperaba─. Uno vendrá enojado y otro vendrá en paz. 
 
       ─No vine hasta aquí para escuchar esas… ─replicó impaciente el rey con enojo y pensó en los soldados que tenía, y en los que había perdido. No tenía tiempo para estupideces. 
 
       ─En la Antigua Piedra está escrito ─interrumpió la vieja─: “Puedes correr o puedes esconderte ─la bruja levantó la vista y lo miró tan fijamente que el rey se sintió incomodo─, pero jamás podrás huir de tu destino”. 
 
       ─ ¿Has visto algo sobre la guerra? ─exigió una respuesta el rey. No quería más palabrería. 
 
       «Sikod Utligen Aicdrax.» ─recitó la vieja como en un trance. 
 
       ─No entiendo ─le dijo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO I 
 
      
 
    La Cuidad Grande 
 
        Llovía torrencialmente en la ciudad. Grandes nubes negras cubrían el cielo formando un grueso manto de oscuridad. Relámpagos azulados atravesaban los nubarrones como arañazos proferidos por las zarpas de una fiera indomable; apareciendo y desapareciendo entre la oscuridad, seguidos por el retumbar estrepitoso de los truenos.  
 
        Había llovido todo el día y se podía oler la humedad en las calles. De las alcantarillas subían suavemente blanquecinas fumarolas de vapor que se disipaban como hilillos en el frio aire. La cuidad estaba como enmudecida, quieta y silenciosa. Sometida por la naturaleza. 
 
        Las letras de bronce del moderno Instituto de Cancerología habían perdido su brillo. La noche cada vez era más fría, los andenes estaban vacíos y en sus alrededores todo era soledad. Cerca de la puerta de entrada, el guardia de la recepción sube el cierre de su chaqueta y cruza sus brazos para abrigarse, mientras observa detenidamente los monitores de las cámaras de seguridad. La luz está apagada y un leve resplandor de una lámpara fluorescente llega desde un pasillo a su izquierda, a su derecha podía ver claramente la calle durante el día a través de la puerta de vidrio, ahora todo no es más que oscuridad y solo se encenderán las luces de la recepción cuando llegue un paciente de emergencia. Aunque a veces el resplandor azulado de un rayo entraba por la puerta iluminando todo por breves instantes. Aquello le hacía sentir inquieto. 
 
        Continuaba lloviendo con intensidad, como hace mucho tiempo no lo hacía. El potente sonido del agua al caer era más que intimidante. Los relámpagos continuaban iluminando la recepción ocasionalmente con su brillo y todo volvía a fundirse en una espesa oscuridad, pero luego los acompañaba el estruendoso sonido del trueno que hacía estremecer el cielo. A parte de la tormenta todo hacía parecer que sería una noche normal, tal vez normal para alguien acostumbrado a las silenciosas noches de un instituto para el tratamiento del cáncer. 
 
        Era casi medianoche cuando una fuerte ráfaga de viento y lluvia recorría la calle y agitaba frenéticamente las ramas de los árboles, arrancando hojas que salían despedidas por los aires. Tan fuerte era esta ráfaga que hacía vibrar la puerta doble de vidrio de la recepción, después de pasar todo volvió a una apacible calma. De pronto, una luz blanca iluminó todo el lugar desde la calle y un trueno resonó muy cerca. El guardia estaba encandilado y asombrado, e Inmediatamente se levantó de su cubículo para inspeccionar; puso decididamente su mano sobre el mango de su arma, por si tenía que utilizarla, y la otra a modo de visera para opacar el brillo de la luz. Estaba tenso. Pero poco después la luz se apagó y todo se volvió oscuridad. Inesperadamente la puerta se abrió de par en par frente a él, y una bocanada de aire gélido le llegó desde fuera. El guardia miró atónito porque la luz centelleante de un relámpago le reveló tres figuras. 
 
        La señorita O’connelly espera su cita con el Doctor Rumbell para hablar sobre uno de los pacientes que se encuentran en el Instituto Cancerológico. Ella es una joven novicia que tenía a su cuidado, dos pequeños pacientes que se encontraban internados en aquel hospital. Eran unos niños huérfanos que venían del orfanato donde ella trabajaba. La señorita O’connelly es una mujer hermosa de piel blanca, de cabello castaño lacio y ojos cafés. Tiene un rostro angelical y no puede evitar irradiar sentimientos maternales. Preocupada por uno de los niños a su cuidado, ora en esos momentos sentada en la antesala de la puerta de entrada al consultorio del Doctor Rumbell. Ya han pasado quince días desde que murió Kevin, uno de los dos niños a su cuidado y esto ha afectado mucho la salud del otro niño. Ambos no solo eran vecinos de camilla, si no que eran los mejores amigos en el orfanato. También compartían la misma enfermedad: el cáncer. 
 
        Habían pasado dos años desde que Henry y Kevin se enfermaron. Ellos fueron llevados a varios hospitales para que les hicieran exámenes especializados, los resultados no fueron esperanzadores. En todo el tiempo de su tratamiento la señorita O’connelly no se les había despegado ni un solo minuto. Ella amaba con todo su corazón a todos los niños del orfanato, incluso a Ralph, y estaba dispuesta a luchar por ellos con todas las fuerzas de su alma para que se recuperaran. Mientras tanto la enfermedad continuaba evolucionando. Ambos luchadores y amigos recibieron el tratamiento de quimioterapia y después la radioterapia para combatir su cáncer.  
 
        Henry padecía de un sarcoma de tejidos blandos que había aparecido en la región femoral de su pierna izquierda y desafortunadamente su cáncer ya había hecho metástasis en uno de sus pulmones. Kevin sufría de una leucemia severa. Henry fue sometido a varias cirugías en dos años para extirpar el tumor de su pierna izquierda; los cirujanos también habían hablado de la posibilidad de operar  uno de sus pulmones. La leucemia de Kevin se resistía al tratamiento y se propagaba por su cuerpo cada vez más rápido y parecía no querer detenerse.  
 
        La señorita O’connelly no pudo evitar llorar desconsoladamente, tal vez llena de desesperación. Hizo todo lo que pudo, oró todo lo que pudo y no había sido suficiente. En su rostro se notaba la fatiga, de la entrega en cuerpo y alma, de una lucha que tal vez había perdido antes de comenzar. «Hubiera podido hacer más», se decía, «¿Pero qué?» Una cura no estaba en sus manos. Cuanto había pedido, cuanto había rogado, cuanto se había sacrificado y parecía que nadie había escuchado sus suplicas. Solo le quedaba la resignación por la pérdida de Kevin que era un niño estupendo, un niño que merecía vivir. Si es que el merecimiento es parte de nuestro destino.  
 
        Kevin había enfrentado su enfermedad como todo un valiente, casi no se había quejado, nadie sabía el dolor que había padecido. Adoraba jugar al aire libre y tenía la esperanza de que algún día una pareja maravillosa lo adoptara, y pudiera vivir feliz con un papá y una mamá; pero este sueño jamás se cumplirá, porque el soñador murió con él. La vida es así, el destino es así. Todos en el orfanato estuvieron tristes por su muerte, incluso Ralph, que ya no lo volvería a molestar. Ahora ya era libre, libre de esa enfermedad para volar hacía sus sueños. 
 
        El Doctor Rumbell abrió la puerta de su consultorio e hizo seguir a la señorita O’connelly, su consultorio estaba cerca de la sala de pacientes terminales. Hoy su rostro no refleja buenas noticias. Era un señor blanco, calvo y gordo, tenía las cejas pobladas y dedos peludos. Una persona agradable, de estatura mediana y tenía unos sesenta y cinco años. Es un excelente oncólogo y muy reconocido en la comunidad científica. Este Instituto había sido la última esperanza y la única alternativa que quedaba tanto para Kevin como para Henry, de poder curarse, en parte porque el Doctor Rumbell trabajaba allí y él colaboraría en su tratamiento. 
 
        El Doctor llevaba puesta su bata blanca y sostenía una carpeta en sus manos. 
 
       ─Buenos días ─dice el Doctor con una leve sonrisa.  
 
       ─Buenos días ─responde la señorita O’connelly con un rostro preocupado porque Henry ha pasado una mala noche, ha tenido pesadillas, cada vez está más ahogado y necesitando un nivel más alto de oxígeno. Sus pulmones están cada vez más congestionados. La señorita O’connelly se había quedado parada tímidamente junto a la puerta, sin ganas de entrar; pero tuvo que seguir. 
 
        El Doctor Rumbell le pidió que se sentara en una silla que estaba frente a su escritorio, luego él también se sentó y abrió la carpeta. Hacía ya dos meses que habían declarado a Henry paciente terminal, la noticia fue devastadora para el niño y para la señorita O’connelly. Los médicos decían que ya no podían hacer nada por Henry y la señorita O’connelly oraba por un milagro.  
 
        A Kevin le diagnosticaron primero su fatídico estado, hacía ya cuatro meses. «¿Qué pasaría por la mente de estos dos niños?», se preguntaba la señorita O’connelly, «¿Tendrían miedo?», «¿Frustración?», «¿Rabia?», Acaso se preguntarían: «¿Porque a ellos?», pensaba. Ellos fueron muy fuertes en su inocencia y aún en los peores momentos siempre se dieron ánimos, eso los ayudó a enfrentar sus batallas; pero ya no era así, ahora Henry estaba solo; aunque contara con su compañía. 
 
       ─Debo hablarle sobre el estado de Henry ─dijo muy pensativo el Doctor Rumbell, aunque sabía que la señorita O’connelly ya sabría de que iban a hablar─. En cualquier momento el niño dejará de respirar y no lo vamos a resucitar. Lo siento. Eso solo alargaría su sufrimiento. ─El Doctor Rumbell se acomodó en su silla y se tomó los anteojos redondos con los dedos─. Estoy muy impresionado por la resistencia de este niño y su capacidad de luchar ─señaló─. No me malinterprete, pero francamente en su condición, por mi experiencia ya debería haber... En realidad no sé cómo explicarlo ─agregó un poco confuso. 
 
        La señorita O’connelly apretó los labios de dolor y no quiso decir nada. Tenía ganas de llorar.  
 
       ─Henry está cada vez peor y creo que en las próximas horas desafortunadamente nos dejará. Lo siento mucho ─carraspeó apenado y agachó la mirada.  
 
        Después de tantos años de trabajo, aún para el Doctor Rumbell era difícil dar estas noticias. Cada vez que él perdía un paciente se sentía impotente. Tantos años de estudio y no lograba descubrir una cura o algo cercano. Una búsqueda en la que había invertido toda su vida. 
 
       ─Quisiera haber podido hacer más ─dijo con cierta tristeza─. La admiro señorita O’connelly por haberse consagrado en cuerpo y alma a estos dos niños. Su labor para con ellos ha sido invaluable. En estos casos, muchos desearían que una persona tan sacrificada como usted estuviera a su lado en sus últimos momentos. 
 
        La señorita O’connelly se quedó en silencio, pensando y llena de amargura, no sabía qué hacer. O tal vez si: quería salir corriendo y tomar la mano de Henry, y decirle que todo estaba bien. Que se pondría bien, que se curaría; pero ella jamás podría mentirle, no lo haría. Hacía varios meses que la señorita O’connelly tenía permiso para quedarse todo el día y todas las noches que quisiera cuidando a Kevin y a Henry. Aunque no tenía profundos conocimientos médicos, sabía algunas cosas básicas y colaboraba con las enfermeras en todo lo que fuera necesario y poco a poco, también fue aprendido cosas nuevas. El director del orfanato le había dado permiso de abandonar todas sus funciones en aquella institución, para poder estar al lado de los dos niños.  
 
        Ella seguía allí sentada, callada, pensativa y ensimismada frente al Doctor Rumbell y dejó caer una lágrima sobre su mejilla. Ella tenía el corazón oprimido y sentía que se le iba a estallar en mil pedazos, sentía que el mundo se le venía encima, sentía que lo había perdido todo. 
 
        Pero aún en estas circunstancias se aferraba más que nunca a su fe, estaba esperando un milagro. Ahora lo necesitaba más que nunca. ¿Qué podría hacer por un milagro? No le importaba el costo, si era que había uno, con tal de salvar a Henry. No le importaba si el precio era su vida, si ese era el precio que debía pagar estaba dispuesta a afrontarlo. No quería estar más allí. No quería escuchar más a Doctor Rumbell, al fin y al cabo no era su culpa, él había hecho todo lo que había podido y estaba muy agradecida por eso. Pero una vez más volvió el temor y la frustración a su corazón y no pudo aguantar más su llanto. Se levantó de la silla y no se pudo despedir del Doctor Rumbell. Él la comprendía.  
 
        Salió del consultorio con las manos en su rostro para tratar de contener su llanto, pero era imposible. Había llorado mucho por la muerte de Kevin y creía que las lágrimas se le habían acabado. Pero ahora volvía a llorar, el dolor era intenso, el dolor era por Henry: «su niño». Aunque sabía muy bien que esto podría ocurrir; nunca estuvo preparada en realidad. 
 
        Se detiene en el pasillo que da a la sala de pacientes terminales, donde se encuentra Henry. Se recuesta contra la pared y llora amargamente por el cruel destino de su niño. «¿Por qué a de sufrir?», se pregunta. Las lágrimas en sus ojos nublaban su vista y todo a su alrededor le daba vueltas. «¿Cómo lo soportaré?», «¿De dónde sacaré fuerzas?», se preguntaba y aferraba sus dedos a su crucifijo mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas y sentía el sabor salado en su boca. 
 
       ─No quiero más dolor. Por favor ─suplicó. 
 
        No sabe cuánto tiempo pasó llorando, para ella fueron solo unos minutos, pero había sido más que eso. Ahora más que nunca tenía que ser fuerte, por Henry, él no podía verla destrozada. Respira profundamente y solloza, y trata de recuperarse. Saca un pañuelo de su bolsillo y seca sus lágrimas. «Mi niño me necesita», piensa y se apresura a llegar a la sala. Continúa por el pasillo y llega a la sala donde se encuentran los pacientes. Las camillas están dispuestas unas frente a otras, junto a las paredes, formando un corredor en el centro de la  habitación por donde transita el personal médico. En la sala hay unos quince pacientes, solo niños, que reciben tratamiento paliativo.  
 
        Las enfermaras están terminando su ronda y ella atraviesa el corredor presurosamente, algunas de ellas la saludan cálidamente y ella responde igual a pesar de su prisa. Al pasar no puede evitar encontrarse con las miradas de algunos pacientes. Miradas que se perdían a lo lejos, miradas que clamaban una esperanza aunque en sus ojos se viera cierta tristeza. Como quisiera poderlos ayudar y aliviar de alguna forma su dolor. No sentía lastima por ellos, más si una gran admiración. También le parecía que eran los seres más hermosos del mundo y a la vez  los más grandes maestros. Ella comprendía que en cualquier momento, cualquiera podría estar en su lugar y lo irónico era que tratábamos de ignorarlo, como si eso nos hiciera invulnerables. 
 
        Pero ahora en su mente, solo estaba Henry, aquellos afortunados tendrían otro día, Henry no. Quería verlo y estar con él. Llegó hasta el final de la sala donde se encontraba Henry, debajo de una pequeña ventana que estaba abierta. Sobre la cabecera de la camilla hay un papel que dice: “Henry Willer”. Él tiene una cánula en su nariz, está conectado al oxígeno y también a otros aparatos para monitorear sus signos vitales. Hoy le han puesto suero. Henry está calvo, tiene ojos color de la miel con unas marcadas ojeras, la piel blanca y la edad de diez años. Igual que Kevin antes de morir. Tiene una pijama color azul claro que cubre su deteriorado cuerpo. Al lado de su camilla hay un espacio vacío, era el espacio que ocupaba la camilla de Kevin, donde murió. 
 
        Ella atraviesa y observa el espacio, y recuerda claramente los últimos momentos de Kevin y como sufrió allí. Pero rápidamente llegaron a su mente los recuerdos de los buenos momentos que pasó junto a él en el orfanato. Su corazón se enterneció por un momento, pero al final volvió a sentir tristeza y el vacío que quedó después de su muerte.  
 
        La señorita O´connelly se sienta en una silla que está junto a la camilla de Henry. Le toma su mano y siente que está un poco fría, entonces se asegura de que esté bien abrigado. Trata de engañarse a sí misma: sabe que es una mala señal. Henry está dormido y su pecho apenas se mueve ligeramente. Observa su pecho con cierto temor, sabe que en algún momento inevitablemente su movimiento se detendrá y le aterra pensar en esa realidad: que el momento final llegue.  
 
        Que tan frágil se ve su niño, quisiera tomarlo en sus brazos, poder volar y llevárselo de allí; llevárselo lejos de esa enfermedad, a donde ella no pudiera alcanzarlo, al fin del mundo si fuera posible. Cuidarlo por siempre. Quería llorar y llorar, como si sus lágrimas sirvieran para curarlo, también quería gritar: ¿porque?, ¿porque?, ¿porque? porque necesitaba una respuesta. 
 
        Sus ojos se llenaron de lágrimas y apretó suavemente la mano de Henry. El abrió débilmente sus ojos, la buscó con su mirada cansada y se fijó en su rostro. Ella sonrió cálidamente y no dijo nada, porque no quiso que él se esforzara en hablar.  
 
       ─Buenos… días ─aun así habló Henry con voz susurrante. 
 
       ─Buenos días, Henry ─le respondió. Era irónico que él le dijera que los días eran buenos.  
 
        Ella quería preguntarle cómo se sentía, quería preguntarle si necesitaba algo, sí quería algo; pero también quería dejarlo descansar. 
 
       ─Todos en el orfanato te envían saludos y esperan que te recuperes pronto ─dijo dulcemente. Henry sonrió levemente porque la señorita O’connelly le decía eso todos los días. No dudaba de su palabra, solo lo hacía con buenas intenciones, para darle ánimos. 
 
        Durante un momento solo se miraron tranquilamente el uno al otro, sin decirse nada. Era una situación extraña y conmovedora a la vez, a veces el silencio se apodera de nuestros labios y nuestros pensamientos, para enseñarnos que en algunos momentos de la vida: sobran las palabras. 
 
        Aún con lágrimas en los ojos la señorita O’connelly por fin pregunta: 
 
       ─ ¿Recuerdas el unicornio de cristal que te regalé? Ese que tanto te gusta. 
 
       ─Sí. Aun lo tengo ─respondió Henry con voz débil y ronca─. Está entre mis cosas. 
 
        Ella le había regalado ese unicornio el día de su cumpleaños y lo habían celebrado en el Instituto en compañía de pacientes, enfermeras y de varios médicos. Ese día Henry recibió muchas felicitaciones y algunos globos. Se le veía feliz. 
 
        La señorita O’connelly había dispuesto un pequeño maletín con algunas cosas personales de Henry. Unas para sus cuidados, que ella misma utilizaba y otras eran juguetes. Unos los había compartido con Kevin cuando vivían en el orfanato y otros se los había llevado ella misma. Henry no sabía de donde sacaba aquellos regalos preciosos que tanto le gustaban y le daban un poco de alegría a su vida cuando dejaba volar su imaginación jugando con ellos. 
 
       ─Pues hoy te he traído otro ─le dijo─. Uno nuevo.  
 
        Y saca de su bolsillo una cadena plateada de la cual colgaba una figura de un unicornio y la sostiene con su mano. Los ojos de Henry brillaron al ver el unicornio suspendido en el aire y su rostro denotaba alegría, pero por su situación no era muy expresiva.     
 
        Era un unicornio plateado bellamente tallado y resplandecía en algunos lugares. Un espécimen fuerte, de bellas crines con un hermoso y amenazador cuerno con espirales que salía de su frente. Estaba parado sobre sus dos patas traseras, tenía la cabeza y sus patas delanteras echadas hacia adelante y pareciese que estuviera en una posición de ataque. 
 
        Henry estaba muy débil para tomarlo con su mano, pero no le faltaron ganas. Era un unicornio maravilloso a su parecer, ya que Henry sentía una extraña fascinación por los animales míticos, tanto que hasta tenía una pequeña colección de figuritas, dibujos y algunos recortes de todas estas criaturas. 
 
        Sin darse cuenta la señorita O´connelly sonrió por primera vez en el día, si Henry era feliz, ella también. Por un momento olvidó tantas cosas que la entristecían. Todo gracias a una sonrisa. Ella se asegura de que Henry pueda verlo bien, luego le pone la cadenita alrededor de su cuello aunque con alguna dificultad, pero lo hizo con mucha paciencia. El imponente unicornio descansaba sobre su pecho y se movía al ritmo de su débil respiración. Tomó su marcada mano por la agujas con delicadeza y la puso sobre su pecho para que sostuviera el unicornio entre sus dedos. Henry sonrió y ella también.  
 
       ─Gracias ─susurró Henry con su voz debilitada─. Creo que me siento un poco mejor. ─Sonrió levemente, pero eso no era más que un decir. 
 
        Ella le dedica una larga sonrisa. Lo miró en silencio durante un momento como si quisiera aprenderse su rostro para que nunca se le olvidara. Las pupilas de sus ojos recorrían el rostro de aquel niño moribundo tal vez recordando cómo lo encontró aquella noche en la puerta del orfanato cuando tan solo era un bebé. Ella lo había visto crecer casi día a día y se aferraba a la delicada mano de Henry como si alguien fuera a arrebatárselo. Pensaba en las cosas que él hubiera podido hacer cuando creciera. Era un niño muy estudioso, seguramente se hubiera convertido en un gran hombre y habría logrado cualquier cosa que se propusiera. Tal vez se enamoraría y se casaría. Sería un gran padre y ella hubiera podido estar orgullosa de haber contribuido con eso. De haber ayudado a crecer a un gran ser humano. Pero ahora solo podía pensar en el lugar a donde todos iremos después de morir, si somos buenos. Henry había sido bueno. 
 
        Los días siguientes a la muerte de Kevin, habían estado hablando del cielo y del infierno, y de la falta que les hacía Kevin. Siempre habían sido ellos tres. Kevin era su mejor amigo o su hermano del destino como lo llamaba Henry. 
 
        Él creía que habían hermanos de sangre o sea los que nacían de los mismos padres; y que también había otra clase de hermanos: Los hermanos del destino, que eran personas que no eran de la misma sangre, pero que por razones del destino se conocían y llegaban a quererse más que los amigos: igual que hermanos. Congeniaban y se toleraban el uno al otro mejor que algunos hermanos de sangre. Eso era lo que le había pasado a Henry con Kevin, su amistad era tan grande como para ser los mejores hermanos. Incluso muchos en el hospital creían que en verdad, eran hermanos de sangre. 
 
        En el orfanato jugaban y estudiaban juntos, y casi siempre compartían los mismos gustos. Iban a todos lados, casi siempre juntos y juntos siempre huían de Ralph. Recordando a Kevin a veces Henry se preguntaba como estaría su hermano del destino. Suspiraba. 
 
       ─El L-libro… ─dijo Henry con la voz debilitada, pero con cierta ansiedad. 
 
        No le sorprendía que Henry preguntara por el último libro que estaba leyendo antes de estar tan mal. Ella se levantó y buscó presurosamente el libro que estaba entre sus cosas. No dejaría que sus esperanzas se ahogaran. Quería que los médicos se equivocaran, quería que los días pasaran y pasaran. Le leería todos los días. Ella le leería tanto como pudiera, si eso le hacía sentir mejor. Tomó el grueso y viejo libro que tenía la portada de cuero envejecida y cuarteada. El libro perdido de la Batah-Kulas decían las letras doradas estampadas en el curtido cuero, aunque ya estuvieran descascaradas. Pasó suavemente sus dedos sobre las letras para sentir los bajos relieves. «Que título más extraño», pensó, pero no le dio mucha importancia. Al abrir el grueso libro, entre las páginas amarillentas apareció el separador de hojas en la número doscientos cuarenta y siete. Hacía casi ocho días que Henry había perdido las fuerzas para leer por si solo y la visión se le había disminuido. 
 
        Desde que Henry aprendió a leer en el orfanato se había fascinado con los libros y no perdía oportunidad para leer alguno que le llamara la atención. Se concentraba leyendo horas y horas después de las clases y casi había leído todos los libros de la biblioteca del orfanato, que no eran pocos. Leer era como una obsesión para él, era como si tuviera sed de conocimientos y solo los libros la aliviaran. Sus ojos mostraban un brillo especial al abrir un libro y disfrutaba adquiriendo conocimientos, y encontrando historias interesantes, ya fueran reales o fantásticas. Ralph lo llamaba a menudo: Enano-ratón come-libros y hasta dijo que algún día de tanto leer, se volvería loco. Afortunadamente Henry no le prestaba atención a esos estúpidos comentarios y menos de Ralph. 
 
        Henry soñaba con tener algún día una gran biblioteca con todos los libros que a él le gustaban y con otros que quería leer, para disponer de ellos cuando quisiera. Releerlos cuantas veces pudiera y volver a adentrarse en aquellas historias que más le emocionaban, aventuras fantásticas o reales, conocimientos de todo tipo que despertaran su curiosidad. A veces la inocencia de un niño puede superar los límites de la imaginación, pero ahora solo podía escuchar la voz de la señorita O’connelly mientras le leyera aquella historia y tal vez al llegar al final del libro, llegaría el final de su historia. Una corta historia.   
 
        De repente llegó un pajarito y se posó en la pequeña ventana que estaba sobre la camilla de Henry. Era un hermoso pajarito de color negro con amarillo y su plumaje resaltaba con la claridad del día. La señorita O’connelly le miró sorprendida aunque no era la primera vez que lo veía. Aquel pajarillo ya había venido varias veces. Era como si viniera a visitar a Henry. Brincó sobre la ventana y trinó un poco. Su canto era melodioso, lo suficiente como para que lo escucharan. Algunos miraron, pero él se quedó observándolo, observando a Henry con sus diminutos ojos negros. Varios pacientes se volvieron para mirar al pajarillo y sonrieron.  
 
        Este brincó sobre la ventana de un lado a otro, como si bailara de júbilo y volvió a trinar alegremente. Henry no tiene fuerzas para voltear a mirarlo y simplemente sonríe levemente, instintivamente sabe que su amigo esta allí.  
 
        La señorita O´connelly se sentó y tomó la mano de Henry, y miró hacia la ventana. El pajarito volvió a brincar, trinó y revoloteó cerca de la ventana y luego se fue tan rápido como llegó. En los hospitales, a veces se viven dos clases de momentos: momentos especiales y momentos extraños. Después de esto la señorita O’connelly no supo que decir, aunque aquello le pareciera extraño, había algo en aquel pajarillo que le parecía especial, y de pronto ambos sonrieron porque tal vez estaban pensando lo mismo. 
 
       ─Tu amigo acaba de irse ─dijo tiernamente─. ¿Quieres que empiece a leer? 
 
        Henry casi asintió y le dedicó una sonrisa leve con sus pálidos y cuarteados labios. Sus ojos hundidos casi brillaron como en el pasado. Era tiempo de leer, un tiempo bueno. Aquella sonrisa era la mejor medicina que podía recibir la señorita O’connelly, una medicina que dulcificaba su corazón y le hacía olvidar todos sus temores. Entonces abrió el libro y sacó el separador de las viejas y amarillentas páginas. Del libro salió un olor a papel guardado, sus hojas eran algo rugosas y parecían quebradizas, pero eran lo bastante gruesas y resistentes.  
 
        El texto estaba escrito en letras negras de estilo medieval, pero se podía leer con facilidad. Nunca había visto ese libro hasta que Henry le pidió que se lo leyera. «¿De dónde lo habría sacado Henry?», se preguntó fugazmente. Empezó a leer suavemente y con voz dulce, y se acomodó cerca de su cabeza. Leía prestando atención a la puntuación y a la entonación que requería la historia, y a la interpretación de los personajes. Henry sonreía levemente, cada tanto que la historia le daba un giro al protagonista.  
 
        Así pasaron toda la mañana, ella leyendo y él escuchando, excepto cuando alguna enfermera los interrumpía para revisar el suero y los signos vitales de Henry, controlar el nivel de oxígeno o monitorear el funcionamiento de los aparatos a los que estaba conectado. Ocasionalmente ella aprovechaba aquellos momentos para tomar un poco de agua. Así avanzaron mucho en la historia y se aproximaban tentadoramente a la mejor parte. Aunque había cosas que ella no entendía, le pareció un libro muy interesante. En un momento una enfermera se le acercó y le dijo que aprovechara para comer algo mientras ella cuidaba de Henry. La señorita O’connelly, le agradeció, pero no quiso apartarse de él, ni un instante. 
 
        En la tarde Henry durmió un poco, ella velaba aquel sueño. No se despegaba de su lado, siempre atenta tomando su mano que cada vez estaba más fría. Quería decirle que estaba allí para acompañarlo, que no estaba solo y que jamás se apartaría de su lado. Por un instante se preguntó «¿Dónde estarían sus padres?», «¿Y si pensaban en él?», «¿Cómo pudieron abandonarlo?» Seguro que no sabían cuánto estaba sufriendo. 
 
        Ella lo abrigó un poco más poniéndole varias cobijas encima, no quería que sintiera frio. Observó su respiración y esperó pacientemente junto a él. A veces miraba hacia la luz parpadeante y débil del monitor, temiendo que se convirtiera en una línea. Ya caía la tarde y las nubes ennegrecidas en el cielo pronosticaban una lluvia torrencial. Una corriente de aire frio entró por la ventana y ella se levantó para cerrarla inmediatamente. Se empiezan a escuchar algunos truenos a lo lejos y la luz empieza a cambiar por oscuridad. La señorita O’connelly teme lo peor. Así pasa la tarde, ella no ha podido seguir leyéndole, simplemente le observa con preocupación. Sus manos sudan. Ora lo más que puede para que Henry se recupere, pide por su salud, que es lo único que necesita. 
 
        La noche llega rápidamente y no para de llover. El Doctor Rumbell ha venido a revisar a Henry, al terminar su turno. Él la mira fijamente. Ella no quiere volver a escuchar su diagnóstico, la triste expresión de su rostro lo dice todo. Poco a poco pasan los minutos y ella pide para que las palabras del Doctor Rumbell no se cumplan. El Doctor se despide de ella y ahora el turno estará a cargo de otro Doctor. Lentamente van pasando las horas, está cansada, sus ojos le arden, pero debe ser fuerte. No puede abandonar a Henry, no ahora.  
 
        Ya casi es medianoche, las enfermeras ya hicieron su ronda. La sala está casi sola y todos los pacientes duermen. El cansancio empieza a doblegarla, los parpados le pesan, la visión se le hace borrosa y lucha por mantener sus ojos abiertos. Murmura sus oraciones casi automáticamente. Está débil, su estómago está vacío, ha hecho un gran sacrificio. Su espalda le duele, su cuerpo ya no resiste más, pero no puede rendirse. Finalmente, el cansancio le gana esta batalla e irremediablemente se duerme sentada en su silla con la mano de Henry entre las suyas. 
 
        Henry empieza a respirar con dificultad, está inconsciente. Sus pulmones ya no resisten más. Su última radiografía había mostrado la gravedad de su estado. Una fuerte presión oprime su pecho, como si algo muy pesado estuviera sobre él. Inconscientemente abre su boca para poder tomar un poco más de aire, pero eso no le sirve de nada. La opresión llega a su garganta como si unos fuertes brazos lo estrangularan. Las fuerzas han abandonado su frágil cuerpo, su corazón late cada vez más despacio. El punto de luz en la pantalla del monitor oscilaba cada vez a espacios más alargados y los otros aparatos emitieron varios pitidos. Las enfermeras y un médico no tardarían en llegar. Henry empieza a agonizar lentamente sin emitir ningún sonido, ya casi no puede respirar y se va asfixiando. Un extraño frio se apodera de su cuerpo. Él lucha por sobrevivir, pero inevitablemente su hora ha llegado. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO II 
 
      
 
        Llovía torrencialmente en la ciudad y una oscuridad tremenda se apodera de los alrededores del Instituto. La lluvia chorreaba copiosamente sobre los vidrios de las ventanas. El guardia miró atónito y la luz centelleante de un relámpago azulado le reveló tres figuras. Instintivamente se lleva la mano al mango de su arma y observa cautelosamente entre la oscuridad. El pavoroso trueno que le siguió, casi le hace retroceder. Tomó su linterna para iluminar, pero antes de encenderla la luz azulada de otro relámpago vuelve a dejarle ver a las tres figuras. «Parecen tres personas», alcanzó a pensar fugazmente. «Tal vez necesiten ayuda», pensó, pero antes de que pudiera pensar algo más, la voz de una de las tres figuras dijo: Temporum e inmediatamente un fuerte resplandor dorado salió de entre ellos. El guardia quedó encandilado y desde ese instante el tiempo en la Tierra se detuvo. Allí quedó el guardia tenso y rígido como una estatua de mármol, con una expresión de susto en su rostro. 
 
        Una de las tres figuras se reveló: Es un hombre como de unos treinta y tres años, alto y no muy fornido. Tiene el cabello largo, color castaño y le llega a los hombros. Su cara exhibe una espesa barba. Lleva una túnica beige hecha de tela basta que tiene capucha, en la cintura lleva un lazo atado del mismo color. Debajo de la túnica tiene pantalones beige que combinan con esta y calza unas gruesas botas de cuero color marrón. Es un hombre bien parecido según las mujeres. En su rostro hay una expresión de seriedad y preocupación que hace resaltar sus penetrantes ojos verdes. Entra en la recepción pisando con firmeza, como le enseñaron sus maestros en tantos años de entrenamiento. 
 
        La segunda figura que acompaña a este particular hombre es una mujer joven y hermosa, solo un poco más baja que él. Su piel es blanca y suave. Tiene el cabello lacio y castaño, un trenzado muy elaborado adorna su cabeza. Lleva puesto un vestido blanco de seda que le llega hasta los tobillos y que permite observar su armoniosa silueta. Un resplandor dorado ilumina las bellas facciones de su rostro con la mirada fija de sus impactantes ojos negros. Ella se llama: Damia e irradia autoridad. Una mujer que pertenece a la raza de los Legan y porta en su mano derecha el Temporum. 
 
        El Temporum es una especie de farol dorado, de forma alargada con un asa redonda como de oro en uno de sus extremos. Dos tapas finamente talladas sostienen un cilindro hexagonal de cristal transparente en el centro, que guarda una luz dorada que brilla intensamente cuando se abren un par de adornadas ventanas que la protegen. Este es un objeto mágico de tiempos antiguos y que pertenecía a Goran de Idelburg, de las montañas de Athendor en la antigua Vlania. Goran llegó a ser un famoso Dominaruz de Luz y este aparato maravilloso es lo que ha detenido el tiempo en la Tierra. 
 
        La tercera figura que los acompaña es una criatura joven. Él es solo un poco más bajo que Damia, no es ni flaco ni gordo. Lleva puesto un uniforme verde como los que usan los pilotos de caza de la fuerza aérea, que le queda algo ajustado. No se parece en nada a sus compañeros aunque camina erguido igual que ellos. Todo su cuerpo está cubierto de un pelaje abundante color castaño claro con algunos mechones rubios. Se parece más a un perro que a un humano. Su cabeza se asemeja a la de un lobero irlandés, tiene el hocico grande y ancho, y la cabeza redonda. Él es un Dorlac que viene desde Lamornah. Su nombre es: Yartman, y mira curiosamente hacia adentro con sus ojos cafés. Levanta su hocico y aspira mientras el aire recorre los ensortijados mechones de pelo que cubren su cara para grabar con su desarrollado olfato dorlaquio todos los olores que provienen desde la recepción, al mismo tiempo que levanta sus orejas como señal de alerta para escuchar con atención cualquier ruido sospechoso que pudiera representar un peligro para él y sus compañeros.  
 
        El hombre penetró decididamente en la recepción y sus compañeros lo siguen. La luz dorada de Temporum ilumina su camino y pasan por un lado de la estatua del guardia. El hombre se adelanta un poco, lleva su brazo derecho estirado y sostiene en la palma de su mano un extraño objeto ovalado. No le quita la vista de encima y lo mueve alrededor. Levanta su cabeza, mira a un lado y al otro, tratando de interpretar lo que ve en aquel objeto.  
 
        Al entrar por el pasillo llegan a una sala de espera que tiene las luces encendidas. Las sillas plásticas azules están vacías. El Dorlac se tambalea un poco porque el suelo está muy liso y no lleva zapatos. El hombre vuelve a mirar el objeto y su rostro se cubre con un manto de preocupación. Detrás de él está Damia que quiere preguntarle algo, pero no quiere romper su concentración. 
 
        De pronto el hombre se detiene, alza la vista y gira sobre sí mismo buscando orientarse. Al fondo se encuentra una enfermera congelada detrás de una ventanilla. El hombre se queda pensando por un momento, nadie se atreve a decirle nada. Él se reincorpora un poco desconcertado y continúa recorriendo las dependencias del primer piso. Damia abría las puertas desde lejos con un solo movimiento de su mano. Revisan todas las habitaciones y también las oficinas caminando entre el personal congelado del hospital, que parecían estatuas de cera en una representación de múltiples poses. Cada uno de ellos conservaba la última posición en que estaban antes de decirse: «la palabra». El movimiento se había ido de ellos, porque el tiempo lo controlaba el Temporum.  
 
        Después de caminar un largo tramo llegan al final de un pasillo junto a las escaleras, allí terminaba el primer piso. El hombre mira atentamente el objeto y casi empieza a desesperarse. 
 
       ─La señal es muy débil ─afirma preocupado y mira hacia arriba. Se queda pensando un momento─. ¡Está sobre nosotros! ─exclama con sorpresa.  
 
        Suben rápido por las escaleras y llegan a una sala amplia con algunas sillas de espera. Es una recepción y hay una enfermera que quedó como petrificada mirando unos papeles. El hombre parece más orientado y el Dorlac vuelve a levantar su hocico para olfatear. Frente a ellos está el pasillo que conduce a un salón de pacientes terminales. Siguen por allí cautelosamente hasta que se encuentran con las hileras de camillas.  
 
        Una tenue luz ilumina el salón para que los pacientes puedan dormir. Dormir antes de su más largo sueño. La luz dorada del Temporum los ayuda a verlos con claridad. Revisan paciente por paciente, para estar seguros. El hombre acerca el objeto ovalado a cada uno de los pacientes, esperando una señal especifica. Cuando ve aquellos rostros queda impactado. Con cada rostro se llena de nerviosismo y expectativa; desafortunadamente, uno a uno, tienen que irlos descartando. Aun no encuentran lo que buscan. Solamente respira profundo. Están a punto de perder la esperanza y ya quedan pocos pacientes. Casi llegan al final del pasillo. Se miran unos a otros y no dicen nada, prefieren guardar silencio. La tensión se siente en el aire. Saben que tienen que cumplir con su destino y están preparados para ello, deben lograr esta misión sino todo estará perdido y no habrá razón para regresar. Tienen el peso de un mundo sobre sus hombros, pero no se darán por vencidos.  
 
        Solo faltan tres camillas por lo que han visto en la oscuridad. El objeto los ha guiado hasta allí, pero piensan que esto no tiene sentido. Desde allí viene una débil señal, aquello no puede ser un engaño, “ellos” dijeron que el aparato no se equivoca, pero podría tener un mal funcionamiento después de tantos viajes. Lo único que les quedaba era: creer. La mano del hombre tiembla al sostener el objeto. Todo está en juego. Muchas cosas pasan por su mente, estando a punto más de fracasar que de alcanzar el éxito. Tienen que descartar el tercer paciente con un “No” desalentador. 
 
        La situación se torna dramática, pero aún hay esperanza. Damia ilumina el segundo paciente y le da una mirada enigmática. Sabe que no debe estar allí acompañándolos y que tendrá que afrontar las consecuencias ante el consejo de los Legan por haber intervenido; pero no se arrepiente de haber venido. Lo ha arriesgado todo «¿Qué pasará si fracasan?» Ni siquiera quiere pensar en eso. Han recorrido un largo camino para llegar hasta aquí. Han hecho grandes sacrificios. La hora de la verdad ha llegado. El hombre los mira antes de acercar el objeto, se vuelve hacia el segundo paciente y asiente. Respira profundo y le acerca lentamente el objeto, y una vez más: no sucede nada. A todos les embarga la desolación, sienten como si les arrancaran el corazón, no tienen nada que decir. 
 
        Saben que les queda un último paciente. Ahora solo les queda una oportunidad: la última esperanza. Todo se resume a este momento y nada importa más. El hombre saca fuerzas para enfrentarse a lo que viene. Está más decidido que nunca. No se rendirá hasta haber peleado hasta el final. Él era así y no podía cambiar. Debe ir a esta última batalla para que todo se complete, aunque piense que probablemente ha fracasado, porque así lo siente su corazón.  
 
        Antes de que Damia reaccione para iluminar al último paciente, el hombre dirige el objeto en dirección a su camilla. Él espera obtener una respuesta inmediata, pero desafortunadamente como en los otros casos, nada sucede. Espera un momento, pero todo sigue igual: nada. El objeto no hace nada, y ellos no lo pueden creer. La señal viene desde esa sala, pero no entienden lo que sucede. Ya deberían haber encontrado lo que buscaban. Según ellos, esto no es lógico. Nada concuerda. Lo único que se les viene a la mente es que algo falla con el antiguo aparato, esa parece ser la única explicación razonable. 
 
        Damia quiere iluminar al último paciente, pero… 
 
       ─No lo hagas ─dice el hombre─. No quiero verlo. No vale la pena ─agregó sombrío. Agachó  su cabeza y reflexionó un momento. Luego dijo decepcionado─: Todos estaban equivocados. Los Wayolans, Foltserg, yo. Todos lo estábamos. 
 
        Damia duda un poco. Yartman se acerca a ellos para decir algo, pero en ese instante el aparato comienza a vibrar en la mano del hombre produciendo un extraño zumbido. El hombre está sorprendido y los demás le miran atónitos. El aparato conservaba una débil luz roja que ahora se ha transformado en una verde que parpadea rápidamente y resplandece con gran intensidad. Definitivamente están desconcertados porque no sabían a ciencia cierta cómo iba a reaccionar el aparato cuando encontraran lo que buscaban.  
 
        El hombre también reacciona y vuelve el aparato hacia el paciente que todavía está oculto en la penumbra. De pronto del objeto comienzan a salir largos y delgados haces de luz, de color verde fosforescente que parecen serpientes y suben casi hasta el techo del salón, iluminándolo todo. Luego descienden lentamente y danzan alrededor del objeto serpenteando y describiendo algunos círculos. Se mueven velozmente ondulando como vivaces listones de tela agitados por el viento. Todos tienen en sus puntas una cabeza en forma de flecha. 
 
        Los tres visitantes estaban maravillados y enmudecidos con aquel espectáculo. Seguidamente estas criaturas verdes serpentearon armoniosamente formando una esfera luminosa. Continuaron así por unos segundos y después, una a una, volaron escurridizas hacia la última camilla y se adentraron en la oscuridad como bengalas encendidas, para lanzarse en picada sobre el incognito paciente. Damía ilumina esa última camilla y ve como aquellas flechas se estrellaban contra el pecho del paciente, para después convertirse en una explosión de diminutas partículas brillantes y multicolores. 
 
        El hombre mira atentamente para completar su segundo asombro. Sus ojos se quedaron paralizados de sorpresa. Su rostro reflejaba una inesperada impresión. Sentía la garganta seca. Estaba enmudecido y no se podía mover. Lo que vio lo dejó aún más perplejo y allí en ese instante viajó por sus recuerdos para encontrarse con aquellos rostros, sabía que los había visto antes; pero no los había visto ni en Vlania, ni en Lamornah, aun así tenía la sensación de que había algo familiar en ellos, una conexión: esa era la señal. Dudó un momento y cuando se recuperó dijo convencido: 
 
       ─Ya lo recuerdo. Los he visto antes ─dijo con certeza─. Ahora lo comprendo todo. 
 
        Damia y Yartman aún seguían sorprendidos y parecían no haberlo escuchado. No entendían lo que sucedía. 
 
       ─ ¿Estás seguro de que…? ─preguntó Damia dubitativa, miró al hombre y se detuvo invadida por la emoción.  
 
       ─Ha sido un largo camino, pero al fin lo hemos encontrado ─dijo triunfante y se aproximó a la camilla. Yartman y Damia lo siguieron─. El símbolo de la mentora es correcto ─dijo señalando el crucifijo que la señorita O’connelly llevaba en su pecho. 
 
        Luego mira a Henry y se impacta al ver su agónica expresión. Sabe la gravedad del asunto y que no les queda mucho tiempo. Levanta con cuidado la cobija para descubrirlo y observa el unicornio en el pecho de Henry. 
 
       ─Es el símbolo del libro que perdí en Aldravan ─aseguró─. No me cabe duda de que es: él.  
 
       ─Es increíble. Parece que solo es un pequeño Erroriano ─dijo Damia sorprendida. Así le decían ellos a los humanos. 
 
       ─Me cuesta creer que él vaya a ser… ─se detuvo Yartman y calló, mientras se dirigía al hombre.  
 
        El hombre se inca ante la camilla y se presenta diciendo: 
 
       ─Maestro, maestro, aquí estoy. Tanto tiempo lo he buscado, hasta que por fin gracias al destino, hoy nos hemos reunido. Mi nombre es: Lucius, de las tierras de Altor, hijo del guerrero Kremonant y el último Dominaruz de Luz. ─Cuando terminó de decir esto tenía en su rostro una expresión de alegría y respeto. 
 
       ─¿Cómo sacaremos al maestro de aquí? Si necesita de todos estos extraños aparatos Errorianos ─preguntó Damia con preocupación. 
 
        Lucius se tomó un minuto para observar y analizar la situación, y volteó a mirar decididamente a Damia. 
 
       ─¡No! ─replicó ella angustiada─. No pensaras hacerlo. Sabes que podría ser peligroso para él… y para ti. ─Agregó incomoda. 
 
       ─Tal vez pueda revitalizarlo con algunos cristales ─interrumpió Yartman. 
 
       ─En sus condiciones no sabemos si mi maestro alcance a llegar a la nave ─dijo Lucius sombrío─. No me queda otra opción. Después de haber luchado tanto para encontrarlo, no puedo arriesgarme. Haré lo que tenga que hacer para protegerlo ─y miró a Henry.  
 
        Damia bajó la mirada y se quedó en silencio porque sabía que dijera lo que dijera, no lo haría cambiar de opinión, y tal vez, él tenía razón. Debían protegerlo a toda costa. 
 
       ─Yartman necesito que me ayudes ─dijo Lucius─.Suelta las manos de su mentora para que pueda levantarlo. 
 
        Cuando el Temporum ha detenido el tiempo, este solo volverá a transcurrir normalmente si su guardián vuelve a decir: «Temporum» para que se encierre la luz dorada. Pero también volvería a transcurrir individualmente para alguna persona, si el guardián la tocara. Entonces la liberaría de la detención del tiempo y despertaría como si le dieran vida a una estatua. Solamente a aquella persona le transcurriría el tiempo normalmente, pero a su alrededor todo estaría detenido: congelado.    
 
        Lucius sabía que si tocaba a la señorita O’connelly, su tiempo volvería a correr y los descubriría. Ellos no querían que ningún Erroriano los viera y menos que se diera cuenta de que podían detener el tiempo en su mundo. No querían hacerle daño a nadie, pero no dudarían en proteger la misión. Yartman se acercó a la mujer y le soltó respetuosamente las manos de las de Henry. Tomó las suaves manos delicadamente con sus peludas manogarras  y se las acomodó en el regazo. No pudo evitar fijarse en aquel bello rostro melancólico que tenía una extraña expresión de placidez al dormir, aunque eso fuera inentendible para él. En ese momento se preguntó qué dirían sus detractores en Dorlaquia, si ahora lo vieran secuestrando criaturas. «Seguramente me acusarían de cometer toda clase de crímenes en mis investigaciones, hasta lograr que me apresaran», pensó. Se sentía culpable de separar al pequeño Erroriano de su mentora Erroriana, pero también sabía lo importante que era cumplir con la misión. Habían roto varias reglas para llegar hasta allí, pero esta era la única forma que tenían para lograrlo. 
 
       ─Ahora desconecta al pequeño Erroriano de esos aparatos ─dijo Lucius. 
 
        Yartman se acercó a Henry y observó atentamente todos los cables, los conductos y aditamentos a los que estaba conectado. Se fijó a donde entraban y de donde salían, y pareció comprender rápidamente como desconectarlo sin dificultad. Primero le quitó el suero que no goteó al dejar caer el catéter, luego le soltó del dedo índice un aparato pequeño y cuadrado que parecía que se fuera a comer su dedo comprendió también que aquella cosa ayudaba a saber qué tan mal estaba el enfermo. 
 
       ─Extraña ciencia Erroriana ─dijo con curiosidad en su rostro moviendo sus orejas. Por último desconectó la cánula de oxigeno bajo su nariz─. Creo que eso es todo Lucius.  
 
       ─Prepárense para salir ─advirtió Lucius muy decidido. 
 
         El hijo del Kremonant vaciló un momento. Luego metió las manos debajo del cuerpo de Henry y lo levantó con mucha facilidad. Henry estaba en los huesos. Lucius lo elevó a la altura de su pecho y pudo sentir como agonizaba mientras buscaba aire con la boca ligeramente abierta. Inmediatamente cerró sus ojos para concentrarse y respiró profundo, luego acercó su boca a la de Henry y exhaló. 
 
        Un halo de luz dorada y resplandeciente salió de su boca, el halo parecía tener vida propia y lentamente serpenteó por el aire. Este se introdujo por la boca de Henry y rozó sus pálidos y quebradizos labios. Un resplandor dorado iluminó sus mejillas al pasar el halo, este siguió por su garganta y también la iluminó. Bajó por su pecho que al igual resplandeció de luz dorada, la luminosidad atravesaba la tela de la pijama y se podía ver claramente. Esta luz se extendió por su estómago, bajó por sus caderas y pasó por sus piernas hasta que llegó a sus pies. Por un momento todo su cuerpo resplandeció de fulgor dorado como si estuviera hecho del más fino oro que reflejaba la luz. Aquello duró unos segundos, después la luz se apagó y su cuerpo volvió a la normalidad. 
 
        Seguidamente Lucius abrió sus ojos que brillaban dorados, parecía haber despertado de un trance y momentos después, aquel resplandor se apagó en sus ojos y volvieron a ser de aquel verde penetrante. 
 
       ─Vámonos ─dijo con autoridad. 
 
        Damia se giró para iluminar el camino de regreso, Lucius la seguía con paso firme llevando en brazos a Henry, detrás de ellos iba Yartman que miraba curiosamente todos los artefactos Errorianos a su paso. Caminaron por el pasillo y atravesaron la sala, bajaron por las escaleras y rápidamente Yartman se les adelanta, corre a toda prisa para preparar la nave. Los Dorlac pueden ver mejor en la oscuridad, aunque las garras de sus patas no impidieron que resbalara en el alisado piso. La nave que los ha traído desde Lamornah se encuentra estacionada en medio de la calle.  
 
         Aquella nave parece un pez prehistórico aplanado de color plateado, es mucho más larga que un automóvil y dos veces más ancha. Su exterior está formado por escamas metálicas superpuestas unas con otras como en los peces. Sobre el lomo de la nave sobresale una gran aleta dorsal como la de un tiburón, seguida de otras más pequeñas que van a terminar en la cola. La cabeza de pez de la nave tiene en vez de ojos dos grandes ventanas de vidrio negro, allí está la cabina de mando. Sobre la boca de este sobresalen lo que parecen dos bigotes, uno a cada lado y en cada punta de estos hay un bulbo que despide una luz azulada.  
 
        Esta nave se asemeja más a un animal prehistórico que a algo que se eleve. La extraña aeronave esta posada sobre tres patas con tres dedos con garras similares a las de un águila: una en la parte delantera debajo de la cabeza y las otras dos en la parte trasera  junto a las turbinas. Casi en el centro de la nave, justo al lado de las aletas pectorales está la puerta de ingreso con la escalerilla bajada. 
 
        Yartman sale a la calle y atraviesa un sin número de gotas suspendidas en el aire que lo empapan al pasar. El agua erroriana no le gusta. Sube decididamente a la nave y se sienta en la cabina del piloto. Unos cristales de luz blanca dispuestos en el techo iluminan el interior de la nave. El Dorlac toma el timón, que parece al de un automóvil de la Tierra. Mueve varias palancas y observa el brillo de los cristales frente a él.  
 
        Los controles de la nave están compuestos por dos timones, uno en frente de la silla del piloto y otro frente a la del copiloto como en un avión de la Tierra. Varias palancas de diferentes tamaños en distintos sitios, unos artefactos redondos como relojes con líneas de medición y escalas en Dorlaquio para guiarse mientras navegan, complementan la cabina de mando. Los tableros de control están conformados por pequeños paneles de cristales luminosos de diferente tamaño, forma y color, acomodados en pequeñas celdas individuales formando un mosaico de luces multicolores que se encienden y se apagan de manera casi intermitente. El vidrio de la cabina refleja los colores de las luces sobre el peludo y húmedo rostro de Yartman. Manejar esta nave parece complejo, pero el Dorlac la ha traído hasta aquí. 
 
        Lucius y Damia salieron del Instituto y se dirigieron a toda prisa hacia la nave. Antes de subir por la escalerilla se detienen y dan la vuelta, a continuación Lucius dice: «Temporum». La tapa superior del mismo comienza a girar, las ventanillas del farol que sostiene Damia se cierran suavemente y la luz dorada desaparece. Al instante las gotas de lluvia empiezan a caer sobre ellos porque el tiempo volvió a transcurrir normalmente en la Tierra. Los chorros de agua empiezan a escurrir por el vidrio de la cabina, Yartman entiende la señal y enciende las turbinas, ahora no tienen tiempo que perder. El hijo del Kremonant entra en la nave cargando a Henry. Damia lo sigue y se queda en la puerta para cerrarla, después de levantar la escalerilla, gira una manija que cierra la puerta con unos seguros especiales. 
 
        El Vlaniano acomoda cuidadosamente a Henry en uno de los asientos acolchados que hay en la parte de atrás y le pone dos cinturones de seguridad hechos de cuero que atraviesan su pecho en forma de equis. Para él, El erroriano ha sido un hallazgo muy valioso y definitivo para su destino. Damia pasa agachada justo a su lado, le dedica una mirada y se dirige a la cabina del piloto. Se sienta al lado de Yartman y guarda el Temporum en un pequeño compartimento de dos puertas que hay en la cabina, diseñado especialmente para él, donde estará más seguro. 
 
       ─Maestro, falta poco para llegar ─le dice Lucius a Henry mientras se asegura de que los cinturones estén bien sujetos. 
 
        Luego se sienta en su asiento, al lado de Henry y mientras se acomoda los cinturones, no puede dejar de mirar a aquel niño que significa tanto para él. Cierra sus ojos y respira profundo. Abre los ojos y mira otra vez como para cerciorarse de que todavía este allí. Henry duerme aún, está inconsciente. Lucius casi no puede creer que lo haya encontrado; una sensación indescriptible embarga su corazón, no sabía con qué compararla, ni siquiera la victoria en un duelo o en una batalla se le acercaban. Era como encontrar algo valioso, pero este era viviente e irremediablemente cambiaría el curso de su destino. 
 
        Ha logrado su meta, su primera meta, pero aún faltan muchas. Muchas para que todo acabe y pueda estar tranquilo. Hoy el destino los ha premiado, el final de este viaje ha llegado y su aventura está a punto de comenzar. 
 
       ─¡YARTMAN, VAMONOS YA! ─grita. 
 
       ─Controles listos ─contesta Yartman presionando algunos cristales mientras lleva puesto un extraño casco redondo sobre su peluda cabeza. 
 
       ─Regresemos a casa ─dice Damia y sonríe.  
 
        Lucius se nota agitado, su frente está perlada de gotas de sudor y sus músculos están tensos. Yartman acelera las turbinas. Los poderosos reactores son muy silenciosos y despiden grandes flamas azuladas y amarillas. 
 
       ─Listos para volar ─advierte Yartman. 
 
        Los cristales blancos, azules y verdes brillan intensamente mientras los otros permanecen apagados en el panel multicolor. El Dorlac acelera las turbinas a su máxima potencia moviendo una palanca. En el exterior se siente una intensa vibración y se tienen que aferrar fuertemente a sus asientos. En solo cuestión de segundos la nave se levanta del suelo y se eleva rápida y silenciosa sobre la calle. 
 
       ─Recogiendo patas de aterrizaje ─dice Damia mientras mueve una de tantas palancas a su lado. El pez pliega sus metálicas patas y las guarda debajo. 
 
        Yartman está concentrado maniobrando con el timón y moviendo algunos cristales en el panel de control. Ahora vuelan suavemente y la vibración es imperceptible. La nave ha conseguido elevarse a gran altura y desde la punta de la nariz del pez sale un rayo azulado que hace un agujero en el cielo frente a ellos, apartando la oscuridad y los nubarrones. Inmediatamente de este se va formando un remolino transparente con un centro negro. Luego la nave atraviesa velozmente aquel remolino como si hubiese sido succionada por este y ambos desaparecen dejando atrás un estallido de luz blanca. 
 
        El guardia de seguridad mira hacia la puerta de doble vidrio: está cerrada. Pestañea repetidamente como si le ardieran los ojos. Camina hacia la puerta lleno de nerviosismo y a través de ella solo puede ver una gran luz blanca que se acerca hacia él y vuelve a dejarlo encandilado. Después solo ve la lluvia caer y una calle solitaria. 
 
        La nave se desliza a toda velocidad dentro del oscuro agujero. Los cristales iluminan la cabina con mayor intensidad. «Aún no puedo creerlo… ─Lucius piensa mientras observa dormir a Henry─, que estés aquí con nosotros.» Respiró aliviado, aunque ansioso por regresar a Lamornah. La parte que les corresponde ahora será la más decisiva. Todo parece haber terminado o comenzado, no sabría decirlo. Navegan por el agujero con normalidad, las lecturas de Yartman son las apropiadas y no se presenta ninguna anomalía. El Vlaniano suspira profundo y cierra sus ojos para dormir un poco, no la hacía bien desde hace varios días. Ahora puede dormir, todo está en calma. Siguen viajando así, con una trayectoria correcta y sin contratiempos. Yartman y Damia están contentos de que todo saliera bien, aunque les cuesta un poco salir de su asombro. 
 
        De repente se escucha un fuerte golpe en el techo de la nave, casi sobre el lugar donde está sentado Lucius. Él se despierta e inmediatamente mira hacia arriba muy intrigado. «Tal vez es el metal contrayéndose», piensa. Mira a Yartman y a Damia, pero ellos parecen no haber escuchado nada y no le da importancia. Cuando trata de volver a cerrar sus ojos; escucha un segundo golpe, en el mismo lugar del primero, pero esta vez sonó con más fuerza. Lucius mira hacia arriba y entra en alerta, suelta sus cinturones y se levanta. 
 
       ─¿QUÉ FUE ESO? ─grita Yartman. 
 
        Damia asoma su cabeza por la puerta de la cabina. 
 
       ─¿Qué sucede? ─pregunta desconcertada. 
 
       ─Algo está golpeando el techo ─respondió Lucius. 
 
       ─Pero, en este agujero no debería haber…─señaló confuso Yartman sin querer terminar. 
 
       ─¿Qué quieres decir? ─Lucius mira el rostro de preocupación de Yartman. 
 
       ─Tal vez… ─Intenta responder y… 
 
        Una vez más golpearon fuertemente sobre el techo de la nave y Lucius ve como han quedado abolladuras. De pronto la nave comienza a moverse bruscamente hacia los lados. Lucius tiene que sostenerse fuertemente de su silla para no caerse. Todos están desconcertados porque en el viaje de ida no habían tenido ningún problema.  
 
        Yartman trata de controlar la nave forcejeando con el timón, parecía que la nave había entrado en una fuerte turbulencia. El Dorlac intenta sostener el timón fuertemente. Hacía lo que podía para mantener el curso, si perdiera el control sería catastrófico. Los cristales verdes se apagaron y algunos blancos. Los rojos se encendieron, unos brillaban y otros titilaban. La nave continuaba meciéndose mientras Yartman mueve afanosamente algunas palancas, las que no estaban trabadas. Sus mentes estaban en blanco, no sabían lo que sucedía. 
 
       ─Esto no estaba en los planes ─se queja Yartman. 
 
        Algo vuelve a golpear el techo de la nave y hace una abolladura grande. La nave empieza a vibrar intensamente y algunos cristales del panel estallan en mil pedazos. Damia alcanza a cubrirse la cara con sus manos.  
 
       ─¡CUIDADO! ─grita Damia protegiéndose. Los cristales del Cañón son los únicos que podrían cortarla. 
 
        Yartman agacha su cabeza para que los pedazos no lo corten. Nada de lo que hace parece funcionar. El Dorlac sabe que les queda poco tiempo y por primera vez en su vida no está maravillado por algo que no entiende. Damia trata de tomar el Temporum. Los cristales siguen rompiéndose y los pedazos vuelan por todas partes. Las puertas del compartimento están trabadas, Yartman las diseñó para que ni un Legan las pudiera abrir. La nave se sacude con fuerza varias veces. Henry se despierta en medio de la turbulencia, abre sus ojos pero aún está un poco mareado. Mira hacia los lados y ve a Lucius que se sostiene de su silla. 
 
       ─¿D-dónde estoy? ─le pregunta con voz débil─. Acaso he… 
 
        Un movimiento brusco de la nave empuja a Lucius, pero este se las arregla para no caer. Henry se fija en los cinturones y pone sus manos sobre ellos como si quisiera quitárselos pero no tiene suficiente fuerza. En medio de una lluvia de cristales Damia cierra sus ojos y trata de concentrarse mientras la nave continua sacudiéndose sin control. Vuelven a sentir como golpean el techo cada vez con más fuerza, sea lo que sea, está casi a punto de entrar. Damia trata de respirar lentamente en medio del caos para enfocar su mente. 
 
       ─¡SUJETENSE! ─grita Yartman en su desesperación. 
 
        La nariz del pez se inclina poco a poco hacia adelante y la nave se acelera. Empiezan a caer en picada. Lucius teme lo peor y salta hacia el asiento de Henry mientras el metal del techo de la nave se retuerce. Debe proteger al Erroriano a toda costa. Resbala un poco, pero logra aferrarse a los brazos de la silla y estando frente a frente con Henry, le dice: 
 
       ─Quiero que recuerdes esto: “Encuentra a Lucius en Destino”. 
 
       ─¿Dónde estoy? ─pregunta Henry asustado mientras su asiento se bambolea. 
 
       ─ENCUENTRA A LUCIUS EN DESTINO ─le repite gritando mientras lo toma por los hombros para que le entendiera.  
 
        En ese momento la nave se sacude violentamente y Lucius es lanzado por encima de Henry, se golpea con el techo y cae en la parte trasera de la nave. El metal se retuerce y se abre un agujero en el techo. Una fuerte ráfaga de viento entra por este y trata de succionarlos. 
 
       ─¡Lucius! ─dice Damia y abre los ojos. 
 
        Por más que intentó no pudo concentrarse para tomar el control de la nave con su mente. Poco a poco pequeñas partes del resistente techo se van desprendiendo alrededor del agujero, aumentando la fuerza de succión. Más cristales estallan en la cabina. Yartman pierde el control total de la nave y se golpea en la cabeza. El casco no pudo protegerlo. Damia salta de su asiento y lo abraza, y luego mira hacia donde está Henry y no ve a Lucius. El pez se precipita a un terrible destino. Un gran resplandor de luz blanca entra por las ventanas de la cabina y los enceguece. Después, todo se convierte en oscuridad. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO III 
 
      
 
    Lamornah 
 
        Nahyma está parada sobre el palo de bauprés que sobresale de la proa y se sujeta firmemente de una de las sogas que vienen desde el mástil de trinquete mientras contempla pensativa el horizonte. El resplandeciente sol elíptico de Lamornah, el Kell, ya ha salido. Es amarillo igual que el de la Tierra. El aire sopla con fortaleza y le pega las ropas a su menudo cuerpo. La corriente trata de empujarla, pero ella no tiene miedo de caerse. De hecho está muy acostumbrada a las alturas y al fuerte viento. Es una malabarista. Le gusta quedarse parada allí durante horas y observar la inmensidad de las arenas. Trata de mirar a lo lejos con una mano sobre sus ojos a modo de visera para que el reflejo de la luz sobre la arena blanca no le quite la visibilidad, pero hoy aún no ha visto nada. Ella siempre compite con su padre para ver quien encuentra primero cosas que sobresalen en el desierto, aunque a veces solo lo hace para ganarle. 
 
        Aquella mañana el Advantis sobrevuela el extenso desierto del Shajad Libed buscando objetos perdidos de civilizaciones antiguas. Nahyma mira al frente y sonríe. No está muy segura, pero cree que ha… 
 
       ─¡ALLÍ ESTÁ! ─grita─. ALLÍ HAY ALGO. ─Vuelve a gritar mientras señala con su dedo. 
 
        Se gira y corre pasando hábilmente los pies por entre los amarres y las poleas cuando salta sobre el palo. Se cuelga de una soga que está suelta y se balancea como una malabarista, y ágilmente aterriza en el castillo de proa, justo al lado de su padre. 
 
       ─Que has visto… ¿qué? ─pregunta intrigado su padre cuando aparta el telescopio de su ojo. 
 
        Nahyma es una Ituami. Los Ituamis son una tribu de nómadas que navegan en sus barcos sobre el desierto, y comúnmente son llamados: Los pescadores del desierto. En cierto modo los Ituamis parecen humanos, pero su piel es especial, es de distintos colores y puede tener diferentes tonalidades. Su cuerpo está cubierto de pequeñas escamas transparentes como la de los peces de la Tierra, escamas que al darle la luz del Kell, producen hermosos reflejos multicolores. Usan ropas holgadas de tela suave, botas de cuero y otros atuendos propios de navegantes. Esta tribu viaja en sus barcos voladores sobre las arenas de este desierto desenterrando objetos de antiguas civilizaciones, lo que ellos llaman “pescar”, para venderlos en el mercado de la ciudad fronteriza de Nicio en Plonegatia.    
 
       ─Iré a ver ─le dice entusiasmada Nahyma a su padre. 
 
       ─Ten cuidado y espera a que lleguemos ─este le replica. 
 
        Nahyma salta como un gato a la cubierta donde están las jaulas de las tautas, esquivando algunos desprevenidos miembros de la tripulación. El capitán Abel Samid siempre albergaba cierto miedo cuando su hija se aventuraba sola y se les adelantaba. Algunos pescadores contaban historias sobre un Ictoluctus o un Nosarg que atacaba sorpresivamente bajo las arenas. Para él no eran solo historias. 
 
        Las tautas lamorniahnas se parecen a las mantarrayas que hay en la Tierra, pero estas no nadan en el mar, sino que en Lamornah pueden volar por los aires. La joven Ituami se acerca a una de las jaulas de madera, donde las encierran, abre una puerta y toma unas riendas de cuero que llevan amarradas a su cuerpo para poder controlarlas cuando se esté montado sobre ellas. Saca suavemente a su favorita: una tauta moteada de gris y blanco que se desliza a nivel del suelo. Se llama: Kataya. La mansa criatura mide unos tres metros de envergadura y no deja de ondular sus alas dorsales. Los Ituamis domesticaron estas criaturas hace mucho tiempo y las utilizan para transportarse con rapidez sobre el desierto. Ella ha tenido esta tauta desde que era pequeña, le tiene mucho cariño y confianza, y la sabe montar muy bien.  
 
       ─Espérame. Voy a acompañarte ─grita su hermano, que es tan solo dos ekrabanes mayor que ella. 
 
        Ella no le presta atención a su hermano y toma las riendas. Se para sobre su tauta, tensa suavemente las riendas y se va elevando sobre la cubierta mientras la tauta ondea las alas con libertad y agita su cola. Asciende con precaución bordeando el mástil mayor y esquivando las velas; cuando sobrepasa los obstáculos, acelera y se desliza por los aires a gran velocidad como si surfeara sobre una tabla a la que le han puesto cohetes. Su cabello ondea con el viento y vuela habilidosamente sobre su tauta haciendo varios surcos en el aire, y se pierde en el horizonte. 
 
        Nahyma tiene tan solo diez ekrabanes (años de la Tierra). Es delgada y liviana, pero aun así es más fuerte de lo que parece, y es más alta que otras Ituamis de su misma edad. Tiene la piel azulada y su cabello es de un azul más oscuro y más grueso que el de una humana. Sus ojos son de color verde claro y finas son las facciones de su rostro. Lleva un pantalón bombacho color rojo, camisa blanca de botones con las mangas largas, encima de esta un chaleco marrón acolchado y tachonado, y muñequeras de cuero rojizo. Alrededor de la cintura sujeta con un nudo, una banda de tela azul celeste que hace las veces de cinturón. 
 
        Todos los Ituamis tienen una habilidad especial a parte de volar sus tautas o poder pescar en un desierto: ellos pueden transformar sus cuerpos a voluntad en diminutos granos de arena que quedan suspendidos en el aire en forma de nube y con ellos forman pequeños y suaves torbellinos, después pueden volver a su forma natural cuando lo deseen. Esta habilidad les sirve como mecanismo de defensa, para protegerse de los peligros del desierto o como medio de transporte cuando pueden aprovechar fuertes corrientes de aire que lleven los granos flotando. 
 
        La tauta voló rápidamente ondulando sus aletas. Su amplia sombra se proyectaba sobre la arena y se deformaba al pasar sobre las dunas como una viva mancha negra que reptaba. Poco a poco se fue acercando a aquella cosa que solo era un punto en el horizonte. Puede que no fuera nada. 
 
        Cuando llegó, desde las alturas vio que había algo tirado sobre la arena. Decidió planear alrededor y acercarse con cautela. Planeó en círculos varias veces volando sobre aquello a una distancia prudencial, cualquier cosa que fuera eso, parecía una criatura. Una criatura que jamás había visto en su vida. Quería acercarse, aquella cosa estaba inmóvil. Parecía que dormía o estaba muerta. «Podría capturarla», pensó. Tendría que esperar a que llegara su padre. Si la capturaban podrían venderla en la ciudad de Nicio a algún Batrio. Miró hacia atrás y el Advantis solo era un pequeño punto negro en el azul cielo. 
 
       ─Quédate aquí Kataya ─susurra a la tauta─. No te muevas a menos que te llame.  
 
         Su tauta entendía lo que ella le decía, ya habían hecho esto muchas veces, las tautas son criaturas tan inteligentes como un caballo terrestre. Nahyma sabía que si estaba en peligro, con un silbido, su tauta acudiría en su ayuda. Así que suelta las riendas y salta al vacío. Mientras cae se transforma en diminutos granos de arena blanca que se van dispersando lentamente en el aire y se deja llevar por una suave corriente. 
 
        A medida que va descendiendo forma un torbellino de arena que avanza por el aire casi hasta tocar el suelo; cuando está acercándose a la criatura, se dispersa y se convierte en nube alargada de polvo y da varias vueltas a su alrededor, a modo de reconocimiento. Pasa muy cerca de ella y casi siente tocarla. Al ver que no se despierta, la nube se detiene justo al lado de esta. Los granos de arena se quedan estáticos en el aire y  van cayendo al suelo. A medida que caen, se van uniendo y formando pequeños montículos sobre la arena y de esos montículos, poco a poco se va formando nuevamente el cuerpo de Nahyma. Primero, los pies van tomando forma y luego las piernas, después el torso y el resto hasta llegar a la cabeza. Al unirse todos los granos, no parece más que una burda estatua de sal, pero estos se van comprimiendo con fuerza cada vez más y así se va perfeccionando más su figura, hasta que su cuerpo vuelve a tener la misma apariencia que antes. La reformación es un poco más lenta que la transformación, pero Nahyma logró hacerlo bastante rápido.  
 
        Estando a unos pasos de la criatura pudo observarla mejor. Allí sola, la curiosidad era su más poderosa consejera. Miró a la criatura detenidamente, pero no supo que era. A simple vista, aquella criatura no se parecía a ninguna otra que hubiera visto antes. «Su piel es tan extraña», pensó intrigada en ese momento. La criatura tenía una piel blancuzca y rosada, diferente de sus escamas azules. Se quedó observándola de arriba abajo y sintió la tentación de tocarla. «No tiene cuernos, garras, ni cola», observó. Quería tocar aquella piel extraña. «Tal vez no sea peligrosa», pensó. O tal vez pensar en eso le daba más confianza, o más curiosidad. Ella camina dos pasos hacia la criatura y acerca su bota para tocarle lo que parece un pie blanqui-rosado. Titubea por un momento, pero al final la toca tímidamente. Retira rápidamente su pie al toque y se aleja dos pasos. «Tal vez el final de su destino ya llegó para esta criatura», pensó al no ver ninguna reacción. 
 
        Buscó en el horizonte al Advantis, pero este apenas era una mancha en el cielo azul Lamorniahno. «Tardará un tiempo en llegar», pensó, mientras tanto tendría que esperar allí. Entonces se vuelve para mirar a la criatura y siente algo de ansiedad, y voltea a mirar otra vez hacia el Advantis. 
 
        De repente la criatura pareció moverse o eso creyó haber visto Nahyma, aunque en ese momento estaba distraída. Se quedó quieta mirándola atentamente y esta vez la criatura se mueve ante sus ojos. Es casi imperceptible, pero la criatura se mueve. Ahora estaba segura de que aquella cosa, fuere lo que fuera, estaba viva.  
 
        La criatura parecía estar despertando. Ella se alejó dando lentamente unos pasos atrás por precaución. Se alejó al sentirse vulnerable. «Mi padre siempre lo decía: no te acerques», recordó. No quería ser el desayuno de una extraña criatura. Si esta cosa la atacara, para cuando llegara el Advantis sería demasiado tarde. 
 
        De la boca de la criatura pareció escapar un pequeño gemido y con solo eso Nahyma ya estaba un poco asustada. Pero ella era una Ituami valiente igual que su madre y su padre. Pensó en llamar a su tauta y alejarse de allí, pero sabía que si se mantenía lejos de su alcance, la criatura no podría hacerle daño, podría transformarse en arena antes de que tratara de atacarla, no era la primera vez que estaba sola en una situación peligrosa en el desierto. Capturar aquella criatura significaría ganancias extras para su padre, entonces tendría que entretenerla lo más que pudiera, hasta que llegaran con las redes. 
 
       ─ ¡Ay! ─lanzó un quejido la criatura que intentó levantar la cabeza y apoyó sus dos brazos en la arena. 
 
        Ella alcanzó a escuchar su débil quejido, pero no logró entender lo que dijo. 
 
       «La criatura se va a levantar y tal vez la pierda», pensó a la expectativa. Tenía que hacer algo o escaparía. 
 
        Nahyma estaba detrás de la criatura y esta no podía verla, a menos de que tuviera ojos ocultos en la espalda y ella no los hubiera descubierto. La observaba con cautela. 
 
       ─ ¿Dónde estoy? ─dijo claramente la criatura mientras tocaba la arena. 
 
       «Puede hablar», pensó Nahyma. Estaba muy sorprendida de que pudiera hacerlo y más aún, de que supiera su propia lengua.  
 
        Se convenció de que esta no era una criatura cualquiera que vivía en el desierto, sino un ser Lamorniahno inteligente, que tal vez pudiera entenderla. Muchas preguntas abordaron su mente mientras estaba petrificada. La criatura trataba de levantarse, parecía aturdida, sus extremidades temblaban mientras intentaba erguirse. La criatura miró a los lados y sacudió su cabeza. 
 
       ─ ¿Dónde estoy? ─preguntó quejándose. 
 
       ─En Lamornah ─respondió Nahyma, sin tan siquiera pensarlo, sus palabras salieron de su boca como un veloz viento del desierto. 
 
        La criatura giró su cuerpo y miró a Nahyma. La luz del Kell parecía molestarle los ojos y la criatura solo logró ver una borrosa silueta. Pasaron solo unos segundos y los ojos se le acostumbraron al brillo del Kell, entonces pudo ver claramente lo que tenía en frente: a Nahyma. 
 
       ─¡AHHH! ─grita fuertemente─. ¡UN MONSTRUO! 
 
       ─¡AHHH! ─grita también Nahyma impresionada por sus alaridos. 
 
        La criatura pataleó y se arrastró torpemente hacia atrás y siguió gritando. Trató de levantarse con dificultad, pero se encontraba débil. 
 
       ─¡UN MONSTRUO! ¡UN MONSTRUO! ─grita la criatura aterrorizada con solo verla. 
 
       ─Yo no soy un monstruo ─replica Nahyma a la criatura poniéndose las manos en la cintura, pero por dentro: «Habla perfectamente mi idioma», se decía. 
 
       ─ALÉJATE, ALÉJATE ─grita la criatura varias veces y sigue pataleando hacia atrás. No sabía qué hacer para alejarse de Nahyma. ─ ¿Dónde estoy? ─se preguntó mientras miraba hacia los lados desconcertada y seguía arrastrándose hacia atrás─. Esto debe ser una pesadilla ─dijo víctima de la desesperación. 
 
       ─«¿Pesadilla?» ─se preguntó Nahyma desconcertada porque no entendía el significado de esa palabra. 
 
        La Ituami caminaba inconscientemente hacia la criatura mientras discutía con ella. Quería gritarle unas cuantas cosas como: «Que estaba equivocada si creía que ella era un monstruo, era una Ituami, hija de Abel Samid, una pescadora del desierto, ¡No un monstruo!». En ese instante la arena comenzó a moverse y tembló bajo sus pies. La arena empezó a escurrirse hacia abajo causando un hundimiento cerca de donde estaban ellos. La arena se escurrió en círculos formando el centro de un pequeño remolino. 
 
       ─Losraeg (remolino de arena en Ituami) ─dijo asustada Nahyma y silbó para que su tauta viniera. 
 
        Kataya llegó rápidamente y bajó a menos de un metro del suelo, y se le acercó como un fiel perro terrestre. En el acto Nahyma dio un salto, se subió en ella, y tomó las riendas para irse rápidamente. La criatura solo se quedó observándola atónitamente.  
 
       ─¡CRIATURAS MUTANTES! ─les grita─. ALÉJENSE. 
 
        La criatura no advierte que el remolino cada vez se va haciendo más y más ancho y a la vez más profundo. Nahyma le sobrevuela y le grita: «corre» para advertirle del peligro.  
 
        Y como si hubiese entendido, la criatura hace un esfuerzo por levantarse, logra ponerse en pie sobre sus patas con algo de dificultad y torpemente empieza a correr aunque tambaleándose. Mientras tanto la velocidad y el ancho del remolino va incrementándose. Aunque la criatura aprende a correr rápidamente, la arena discurre cada vez más rápido bajo sus pies y le impide avanzar. Las patas de la criatura se van hundiendo entre arena y tiene dificultad para seguir corriendo. 
 
       «Tiene que salir del remolino antes de que se la trague», pensó Nahyma. 
 
        La fuerza del remolino de arena atrajo una corriente de aire que corría sobre él e hizo que se formara una nube de polvo que giraba junto a la corriente del remolino, una mezcla de aire y arena que dificultaba la visibilidad, que succionaba todo a su alrededor y lo llevaba al centro.  
 
        Nahyma se eleva sobre la nube de polvo para escapar y ve como la corriente de aire y arena estaba casi succionando a la criatura, faltaba poco para que cayera al centro del remolino, pero esta continuaba corriendo. Grandes cantidades de arena se deslizaban por el hoyo central del remolino que no parecía tener un fondo. La Ituami continuó sobrevolando y quería alejarse de allí. En un instante perdió de vista a la criatura, la concentración de polvo le impedía verla, y cuando volvió a avistarla, la corriente ya estaba succionándola hacia el centro. Entonces sin saber por qué, decidió entrar en el remolino de aire, tiró de las riendas y se lanzó hacia él, para tratar de salvar a la criatura. 
 
        Su tauta forcejeaba en el aire contra la corriente y ella por sostenerse. Voló bajo y muy cerca del hoyo, allí vio a la criatura luchando por salir. Se acercó y se posó frente a ella. La corriente la empujaba mientras su tauta aleteaba con fuerza y también halaba a la criatura. La arena les golpeaba con inclemencia, y se les metía por los ojos y la boca.   
 
       ─Dame tu mano ─le dijo Nahyma y la estiró, estaba lo suficientemente cerca como para que la criatura la tomara─. Hazlo sino el remolino nos tragará. 
 
        La criatura la miró asustada mientras corría, sacando con dificultad sus pies que se hundían entre la arena y por primera vez sus miradas se cruzaron. 
 
       ─SÉ QUE ME ENTIENDES ─le gritó─. DAME TU MANO ─dijo mientras el viento se llevaba su voz. 
 
        Nahyma no sabía cuánto podía resistir su tauta. Tendrían que darse prisa. 
 
       ─Dame tu mano ─repitió con insistencia─. Dame tu mano 
 
       ─ESTO TIENE QUE SER UNA PESADILLA ─gritó la criatura. 
 
       ─TOMA MI MANO ─le gritó Nahyma. 
 
       ─¡Quiero despertar! ─le gritó desesperadamente la criatura, pero muy a su pesar tomó la menuda y escamosa mano de Nahyma. 
 
        Ella la sostuvo con fuerza y juntos se elevaron lentamente por el remolino de aire. La criatura colgaba y se balanceaba por el fuerte viento con los ojos casi cerrados para evitar que la arena le cegara. Aunque la criatura no pesaba mucho, el brazo izquierdo de Nahyma estaba tenso y con el derecho sostenía las riendas para guiar a su tauta, esa posición era muy incómoda, además la arena los golpeaba con fuerza, los golpeaba en el rostro, les impedía ver bien, y les dificultaba respirar. 
 
        Nahyma maniobraba como podía y en un momento casi los atrapa la turbulencia. El remolino quería devorarlos, llevarlos a su agujero para que su destino se perdiera en el desierto, pero Nahyma y su tauta primero lucharían contra este losraeg. Se mantuvo firme e hizo un gran esfuerzo por sostenerse y guiar a su tauta maniobrando con destreza ancestral. Poco a poco ascendieron y se fueron liberando de la fuerza de absorción del remolino, pero una corriente de aire los atrapó de nuevo y les hizo retroceder. No escaparían fácilmente. La criatura gritaba y se bamboleaba en medio de la fuerte corriente. Su tauta luchaba y aleteaba con todas sus fuerzas, volvió a elevarse y con dificultad fue recuperando altura. 
 
       «Solo un poco más y lo lograremos», se decía Nahyma mientras apretaba los dientes.  
 
        Estaba casi agotada, su tauta aleteaba con fiereza para llevarlos a los dos. La criatura se aferraba tanto a su mano que esta le dolía y la misma estaba tan cubierta de arena que ni ella habría sabido que era. «Lo lograremos», solo pudo pensar cuando al fin salieron del remolino envueltos entre una nube de polvo. El losraeg dio un fuerte rugido a sus espaldas como una bestia enfurecida. Le pareció una eternidad lo que vivió allí. Salir y ver el cielo, le costó unas cuantas maniobras arriesgadas, pero casi estaban a salvo. Luego pudo respirar profundamente de alivio, aunque primero tuvo que escupir un poco de arena. 
 
        Miró hacia abajo y allí estaba suspendida de su brazo e inconsciente aquella cosa por la que se había arriesgado. «¿Qué era? ─se preguntaba─, ¿Por qué lo hice?» No lo sabía, pero se sentía bien, seguramente porque estaban a salvo, aunque tosió otra vez. Ahora tenía que apresurarse a aterrizar porque la criatura se le podía soltar y caer desde una gran altura. Su brazo temblaba y ya no resistiría más. 
 
        De pronto la sombra del Advantis apareció sobre la arena. Nahyma se volteó para mirar y allí estaba la carabela de tres mástiles a la misma altura que ellos. Como pudo giró su tauta y avanzó a su encuentro. El capitán Samid observó la carga de su hija por su telescopio y ordenó preparar la red mientras se acercaban. Los miembros de la tripulación estaban muy contentos de que hubiera encontrado algo, pero no esperaban que estuviera vivo. 
 
        Shafir y Tashmir desenredan una red de soga y cada uno sujeta un extremo mirando al cielo. Nahyma se eleva y su padre entiende lo que trata de hacer y desciende para acercarse a ella. Mueve el timón y hace girar el barco. Nahyma tiene que sobrevolar la cubierta lo más bajo posible y soltar la criatura sobre la red para que no se golpee al caer, pero debe tener cuidado de no chocarse contra un mástil. Esta tarea requiere precisión y concentración. El movimiento de ascenso hace que la criatura se balancee y despierte. Abre sus ojos, mira a Nahyma y ella lo ve. Luego la criatura mira hacia abajo y se asusta. 
 
       ─Por favor no me sueltes, niña-pescado ─dijo la criatura con sus suplicantes ojos enrojecidos que resaltaban en la empolvada cara llena de arena blanca. 
 
        En verdad que los Ituamis tienen cierto aire a los peces, pero en ellos las facciones humanas predominan y se combinan con algunas características de los peces. Nahyma no prestó atención a la criatura, no escuchó o no entendió lo que decía porque estaba más concentrada en su objetivo. En su mente trataba de calcular a qué velocidad debía ir para pasar ilesa entre los mástiles. Suspira. Rápidamente se lanza hacia el Advantis. El aire sopla fuerte porque todavía están cerca del losraeg. Su tauta aletea con sus últimas fuerzas y se acercan hacia el Advantis. 
 
       ─Muy bien Kataya ─dice y espera un momento mientras su tauta planea. Luego suelta las riendas y dice─: ¡Ahora! ─su tauta aletea a toda velocidad, casi en picada sobre la cubierta.  
 
        Pasan velozmente por entre los mástiles a media altura y cuando están casi sobre la red, Nahyma mira a la criatura que se encuentra muy asustada, en sus ojos puede ver el miedo, el miedo a las alturas o tal vez a ella, pero no hay tiempo para eso, es hora de ser arriesgada. Inmediatamente se transforma en pequeños granos de arena, su mano se deshace entre la de la criatura, y esta cae irremediablemente al vacío mientras lanza un grito de horror. 
 
        Shafir y Tashmir se mueven con la mirada en alto para que aquella cosa caiga en el centro de la red. Nahyma aprovecha una corriente de aire y va descendiendo cuidadosamente sobre la cubierta. Mientras tanto su tauta pasa de largo y reduce la velocidad para dar un giro de regreso hacia el Advantis. La criatura cae en el centro de la red y levanta una nube de polvo blanco. Shafir y Tashmir resisten el impacto, no dejan que la criatura se golpee con la cubierta. Sin mirar, rápidamente se acercan y amarran la red con sogas, haciendo varios nudos. Después ponen la carga en el piso y se alejan. 
 
       ─Por favor, sáquenme de aquí ─gritaba asustada la criatura mientras pataleaba y se revolvía en el suelo. La red se le enredaba cada vez más. 
 
       ─¡ANESHA! ¡ANESHA! (bestia del desierto) ─gritan Shafir y Tashmir señalando a la criatura. 
 
        En ese instante el Advantis pasó muy cerca del remolino de aire y una corriente trataba de absorber el barco por el lado izquierdo. La tripulación sintió como el aire los halaba, como la madera crujía, vio como las sogas se bamboleaban y como se rompieron unos amarres de la vela mayor. 
 
       ─¡SUJETENSE! ─gritó intempestivamente el capitán desde el timón porque iba a realizar una peligrosa maniobra evasiva. 
 
        El Advantis se ladeó bruscamente hacia la derecha. Shafir y Tashmir se cayeron, de pronto la cubierta se convirtió casi en una pared; ellos se resbalaron y casi caen al vacío, pero en el último momento lograron sujetarse de unas sogas. La criatura no contó con tanta suerte, esta se deslizó por el entablado y se golpeó con las jaulas de las tautas que estaban al otro lado de la cubierta. El golpe fue tan fuerte que algunas jaulas se hicieron pedazos. Sobre la cubierta había varios barriles de madera que rodaron con unos cestos y estuvieron, por muy poco, a punto de aplastar a la criatura. 
 
        Las tautas que contenían las jaulas salieron asustadas y casi se van volando. Renifel llegó como pudo y las sujetó de las riendas. La criatura quedó maltratada entre la red y se quejaba. Una vez más el Advantis se ladeó, esta vez lentamente hasta que se enderezó. Con el movimiento aquel bulto que eran: la criatura, la red y los pedazos de jaula enredados, quedaron en el centro de la cubierta. Cuando pasó lo peor de la maniobra y todos pudieron mantenerse en pie; Shafir, el hermano mayor de Nahyma y Tashmir se pararon frente a la red.     
 
       ─¡ANESHA! ¡ANESHA! ─gritaban y esta vez desenvainaron sus espadas curvas para señalar a la criatura. 
 
       ─Aléjense de mí… monstruos ─gritaba la criatura mientras pataleaba. 
 
        Nahyma que venía descendiendo. Se transformó rápidamente y se metió entre ellos.  
 
       ─Aléjense de la criatura: es inofensiva ─les dijo apartándolos con sus manos. 
 
       ─TASHMIR, ENCARGATE DEL TIMÓN ─gritó el capitán. 
 
        Tashmir sin mediar palabra, envainó su espada y se dirigió en el acto al castillo de popa.  
 
       ─Déjala en paz Shafir ─le dijo Nahyma a su hermano sin ocultar su enfado─. ¡Es inofensiva! 
 
       ─Es una anesha y allí se quedará ─replicó Shafir.  
 
        El capitán bajó del castillo y atravesó con andar firme la cubierta hasta donde estaban Shafir y Nahyma. Sus pisadas intimidaban a la criatura. 
 
       ─Por favor sálvame, niña-pescado ─dijo quedamente la criatura y luego se desmayó. 
 
        El capitán llegó y ni siquiera miró la red, sino que se dirigió directamente a Shafir. Al capitán por el momento no le preocupaba que la criatura escapara; ya que era muy difícil que una criatura pudiera romper una red como esa, aunque había habido un par de casos. 
 
       ─Ve a ver cómo está el viejo Lusar ─le ordenó. 
 
       ─Pero… padre la anesha… ─replicó Shafir señalando la red.  
 
       ─Que vayas a ver cómo está el viejo Lusar ─repitió empezando a enfadarse─. O tendrás que lavar la cubierta, tú solo. 
 
        Shafir no lo podía creer, su padre lo enviaba a ver a ese viejo, mientras la anesha estaba allí.  Quería verla, él la había enredado, tal vez si él no estaba allí podrían dejarla escapar o Nahyma podría hacer alguna tontería. Ella decía que la criatura era inofensiva, pero él no le creía.  
 
       ─ ¿Cómo crees que está? ─rezongó agachando los hombros y la cabeza─. Enfadado como siempre. 
 
       ─¡Ve! ─le apuró su padre que abrió sus ojos como platos mientras Nahyma lo abrazaba por la cintura. 
 
       «Que sabe Nahyma de criaturas del desierto», pensaba Shafir y envaino su espada. «No sé porque mi padre está siempre de parte de ella», pensó enfadado mientras descendía por la escotilla. 
 
        El capitán Abel Samid era un Ituami alto y no muy corpulento, pero tampoco era flaco. Era de color azul y en algunas partes no visibles tenía manchas blancas. Su cabello era negro, grueso y alargado hasta los hombros. Tenía los ojos grandes y también de color negro. Una nariz grande, los pómulos marcados y una mandíbula ancha. Alrededor de sus gruesos labios pescadinos, tenía barba y bigote negro en forma de candado. Ese día llevaba un pantalón bombacho azul oscuro; una camisa blanca con mangas largas y cordones en el pecho, sobre este llevaba un chaleco negro, y un cinturón de cuero negro a la cintura. 
 
       ─Te dije que no te acercaras ─le señaló enfadado. 
 
       ─Lo siento papá ─le respondió Nahyma. 
 
       ─ ¿Por qué nunca me escuchas? ¿Por qué eres tan terca? ─le recriminó su padre─. Debiste esperarme. 
 
       ─Lo lamento ─respondió. 
 
        Nahyma sabía que se había arriesgado demasiado, que fue imprudente y que seguramente su padre la castigaría.  
 
       ─Debiste esperarme ─le recordó en forma de regañó su padre. 
 
       ─Iba a hacerlo, pero el losraeg apareció debajo de nosotros, de improviso, y creció rápidamente ─explicó. 
 
        Nahyma no quería que su padre supiera que había regresado por la criatura, porque solo se enojaría más con ella y de paso se evitaría otro castigo. Lo importante era que estaban bien y la próxima vez sería mucho más prudente, si era que había una próxima vez. 
 
       ─Que susto me diste ─dijo el capitán y respiró profundo de alivio mientras la abrazaba─. Shafir estuvo a punto de salir por ti. 
 
        Ella se sonrió al saber que su hermano se preocupaba por ella, aunque pocas veces lo demostrara. Ahora que el capitán estaba más calmado, se agachó para mirar más detenidamente a la criatura.  
 
       ─ ¿Has visto antes algo como esto? ─miró a un lado hacia Renifel que se les había acercado después de encerrar a las tautas que se habían salido en el alboroto. Renifel se agachó y escudriñó entre la red con su mirada. 
 
       ─He visto cosas ─afirmó─, pero nunca algo como esto. 
 
        Haber visto cosas era una de las razones por las que el capitán había incluido hace tantos ekrabanes (años) a Renifel en su tripulación. 
 
       ─Padre. Tenemos que sacarla de allí ─suplicó Nahyma─. Puede hablar ─aseguró─. Le he entendido. 
 
       ─Impresionante ─dijo sorprendido el capitán mientras miraba detenidamente a la criatura─. Una anesha que habla ─En sus ojos negros había intriga y mil preguntas. Nahyma lo miraba expectante─. Debemos tener cuidado, aunque parece dormida no sabemos que más pueda hacer. 
 
        Todos estaban concentrados en la criatura, hasta Tashmir que a veces observaba lo que pasaba con el telescopio desde el castillo de popa.  
 
        Por una escotilla que estaba en el centro de la cubierta apareció el viejo Lusar. Él era un Ituami bajito de color gris, con escamas pequeñas, calvo y regordete. Tenía los ojos cafés, pequeños y almendrados. Una nariz ancha, cachetes redondeados y caídos, y debajo de ellos una gran papada. 
 
       ─Por los cuatro desiertos: desastre capitán ─dijo cuándo asomó la cabeza. Subió la escalerilla con un poco de dificultad y su prominente barriga chocó con el borde de la escotilla al tratar de salir a la cubierta─. Todo se ha caído. Un desastre capitán ─agregó levantando los brazos. 
 
        El capitán se volteó y fue a su encuentro para calmarlo, el viejo Lusar era el cocinero del Advantis, un buen cocinero y un Ituami creyente en sus tradiciones. Shafir no tardó en salir por la escotilla y en su rostro mostraba cierta inconformidad. 
 
       ─Por el Gran Ramed. Las ollas. Los cuencos. La sopa ¡La sopa, Capitán! ─dijo levantando las manos a punto de la desesperación─. Rodé suelo y todo caer encima mí. 
 
       ─Dile tú, padre ─interrumpió Shafir. 
 
       ─Lo siento, señor Lusar ─le dijo el capitán─, pero un losraeg amenazaba con atraparnos y tuve que hacer una maniobra evasiva. Siento mucho no haberle avisado para que se protegiera, pero no teníamos tiempo, usted comprenderá. ─explicó─. Y le aseguro que Shafir no tuvo nada que ver con esta situación, tan desafortunada.   
 
        El viejo se quedó en silencio y volteó a mirar a Shafir incrédulo. 
 
       ─Todo ha sido culpa de Nahyma ─afirmó Shafir y la señaló. 
 
       ─No te creo ─replicó el viejo─. Nahyma es alifi (adorable) ─señaló el viejo con el dedo a Shafir─.Siempre culpas tu hermana. Alifi, es alifi ─recalcó y después volteó a mirar al capitán que se había callado para que se calmara─. Iré arreglar desastre ─dijo comprensivo─. Llamaré cuando esté lista comida ─levantó los brazos─. Tendré hacer todo nuevo.  
 
        El viejo Lusar se fue caminando pesadamente y mascullando: 
 
       ─Culpar a mi dila (pequeña). Incon… cebible. 
 
        El viejo Lusar adoraba a Nahyma. La quería como una hija. Ella era su admiración. Alimentaban juntos a las tautas y muchas veces se hacían compañía, casi siempre cuando Nahyma lo visitaba en la cocina. Con Shafir no lograba llevarse bien y lo acusaba de todo lo malo que le sucediera en su cocina, lo que a veces era cierto. 
 
       ─Muy bien, vamos a liberar la anesha ─dijo el capitán─, pero debemos hacerlo con cuidado ─se mostró cauto─. Shafir, ve a la bodega y trae un cubo de uglarb (agua) ─ordenó y luego se volvió a los demás ─. El resto prepárense para cualquier ataque. ─Tomó a Nahyma suavemente por los hombros y le dijo─: Te quiero lejos y a salvo. No quiero que te pase nada.  
 
        Nahyma no estaba de acuerdo. Quería estar allí cuando soltaran la red. Ella había encontrado la criatura, la rescató y además la vio primero. Si la criatura hubiese querido hacerle daño, la hubiera atacado cuando cuándo estuvo sola frente a ella. Pero sabía que no estaba en posición de discutir con su padre. Así que solamente se alejó lo suficiente como para que su padre no le dijera nada. Shafir no tardó en aparecer por la escotilla cargando un cubo de uglarb. El capitán toma el cubo rápidamente y les dice a los demás que se alejen, pero que estén preparados. Shafir y Renifel desenvainan sus espadas curvas. 
 
       ─Ten cuidado papá ─le dice Shafir. 
 
       ─Es inofensiva, padre ─dice Nahyma detrás de uno de los barriles que habían rodado por la cubierta, tratando de interceder por la criatura. Su padre se detiene un momento y le dedica una mirada. 
 
       ─Ya lo veremos ─interrumpió Shafir. 
 
        Todos estaban algo tensos por lo que pudiera pasar y porque el losraeg había tirado arena sobre la cubierta, lo cual hacía que las botas pudieran resbalar en caso de que hicieras un movimiento brusco para evitar el ataque de una criatura. El capitán se apoyó firmemente en el suelo previendo esto e inclinó el cubo. 
 
        A Nahyma todo aquello le parecía absurdo. Un chorro de uglarb cayó sobre lo que el capitán creía era la cabeza de la criatura. Inmediatamente la criatura movió la cabeza de un lado a otro, y arrugó la cara. Escupió el uglarb y tosió; entonces el capitán detuvo el chorro y se alejó. La criatura y la red formaban un bulto que se movía torpemente bajo un charco de arena y uglarb que se escurría por la cubierta. Cuando la criatura abrió los ojos solo pudo observar un terrible panorama, criaturas extrañas le habían atrapado en una red; en su rostro se plasmaba el terror. 
 
       ─Aléjense de mí, monstruos ─chilló intentando patalear la criatura. 
 
        El capitán se tensó al escucharla hablar. Shafir y Renifel sostenían expectantes sus espadas curvadas, listos para impedir cualquier ataque. 
 
       ─Por las arenas del Libed ¡Puede hablar! ─exclamó el capitán. 
 
       ─Aléjense. Aléjense monstruos ─repetía asustada la criatura. 
 
       ─¡Tú eres una anesha! ─gritó Shafir─. ¡ANESHA! 
 
        El capitán quedó asombrado. Nahyma no pudo soportar más que acosaran a la criatura, le dolía ver como la asustaban. «No te soltaré», se decía. 
 
        ─¡Ya basta! ─intervino Nahyma. Corrió hasta la red y se paró entre la criatura y su padre─. ¡Esto es absurdo! 
 
       ─No es absurdo, esto es increíble ─reconoció su padre y esbozó una sonrisa que ella había visto antes: una de interés. El capitán había viajado mucho por el desierto y tenía experiencia en el manejo de ciertas aneshas, pero nunca había encontrado una que hablara y menos su mismo idioma. 
 
       ─No permitiré que la maltraten ─replicó Nahyma. 
 
        La criatura se movía desesperadamente en la red y se enredaba más.  
 
       ─ALÉJENSE DE MÍ, MONSTRUOS ─gritó la criatura. 
 
       ─ ¿No sabes decir otra cosa? Anesha parlante ─le increpó Shafir. 
 
       ─Tranquila. Nadie te hará daño ─aseguró Nahyma para tratar de consolar a la criatura y luego miró a Shafir con desaprobación. 
 
       ─Eso está por verse ─replicó Shafir irritado. 
 
        El capitán los miró a ambos y levantó los brazos para tratar de calmarlos. 
 
       ─¡Ambos se callan! ─rugió─. No haremos daño a la anesha, a menos de que ella nos ataque. ¿ENTENDIDO? ─señaló a la criatura y le dijo─: No te haremos daño, a menos que tú nos ataques. ¿Me has entendido? ─la criatura se quedó mirándolo desde la red con miedo en los ojos y no dijo nada─. ¿Me has entendido? ─le repitió el capitán. 
 
       ─S-sí. Sí ─titubeó la criatura. 
 
        El capitán quedó muy impresionado con su respuesta, lo que le indicaba una capacidad de entendimiento mayor de lo que esperaba. 
 
       ─No intentes engañarnos o lo lamentarás ─levantó Shafir exaltado su espada curva. 
 
       ─¡Oye! ─exclamó Nahyma─.Es inofensiva y tal vez esté herida.  
 
       ─ ¡SILENCIO AMBOS! ─ordenó el capitán que había perdido la paciencia─. Al primero que hable: lo encerraré en su camarote. ─Luego miró a la criatura con el rostro enseriesido del cual resaltaban sus penetrantes ojos negros y le dijo─: He decidido liberarte, pero si haces algo ─le advirtió─, ellos ─señaló a Renifel y a Shafir─: te atacarán sin piedad. ─Ambos asintieron─. ¿Me has entendido? 
 
        La criatura asintió temblando y atemorizada por su amenaza, pero comprendió que el mismo miedo que ella sentía por ellos, era el mismo miedo que ellos sentían por ella. El capitán sacó lentamente un cuchillo del cinturón y se acercó con cautela. Nahyma tuvo que dar dos pasos atrás. 
 
       ─Ahora abriré la red ¿Me entiendes? ─advirtió el capitán y la criatura asintió. 
 
        El capitán iba a cortar la soga que ató Shafir, esto haría que la red se abriera para que la criatura pudiera salir. Entonces se acercó y de un tajo cortó la soga, y la red que envolvía la criatura se escurrió al suelo, dejándola expuesta. La criatura apartó con sus manos lo que le quedaba enredado encima y se sentó compungida. 
 
       ─Esto debe ser una pesadilla, esto debe ser una pesadilla ─repetía con arena escurrida en la cara y los ojos enrojecidos por el polvo. 
 
       ─ ¿Qué ha dicho? ─se volvió el capitán a Nahyma. 
 
       ─Algo de pesado… illa ─respondió y se encogió de hombros desconcertada. 
 
       ─Eso debe ser un insulto en su idioma ─afirmó Shafir con disgusto mirando a Nahyma. 
 
       ─ ¿Pes…adilla? ─habló Renifel con voz profunda─. ¿Eso tendrá algo que ver con las criaturas de los aires?  
 
        Todos estaban muy intrigados con aquella palabra. La criatura no prestó atención a su conversación, ni siquiera los miraba, había cerrado los ojos y agachado la cabeza.  
 
       ─Por favor que me despierte, por favor que me despierte ─suplicó la criatura. 
 
       ─Cálmate. No tienes por qué temer ─avanzó Nahyma, pero al instante su padre la detuvo haciendo una señal con su mano. 
 
       ─Mira. Ya estás despierta criatura ─le hizo la observación el capitán. 
 
       ─Por favor, que abra mis ojos y estas criaturas se hayan ido ─suplicó a alguien la criatura. 
 
       ─ ¿A dónde iríamos? Si estamos en nuestro barco, este es nuestro hogar ─preguntó con interés el capitán. 
 
       ─Esto debe ser un sueño ─gimió la criatura. 
 
       ─ ¿Sueño? ─repitió intrigado el capitán─. ¿Qué significa eso? 
 
        Todos se miraron desconcertados porque no conocían los significados de varias de las palabras que decía la criatura, entonces prefirieron guardar silencio y que el capitán hablara. Por su parte el capitán jamás se había encontrado con criatura tal que hablara con palabras tan extrañas. También el momento era tenso porque no sabían que podría hacer la criatura. Ella levantó la cabeza y abrió los ojos, miró a su alrededor, pero no dijo nada. La criatura estaba en el centro de la cubierta. Cansada de luchar con la red. 
 
       «Tal vez así le dicen en su reino a una situación así ─se decía el capitán─, o tal vez así llaman estas criaturas a una red o a un barco.» 
 
       ─ ¿Por qué no te levantas? ─le peguntó el capitán─. Nadie te hará daño, te lo prometo ─afirmó─. Tenemos un trato y no lo romperemos. 
 
        La criatura los miró como perdida. «Esto no debe ser más que un mal sueño», pensó. «Debo estar delirando.» «Tarde o temprano tendré que despertar.» «No debo temerles, incluso si me hicieran daño, no me pasaría nada en realidad, porque esto es solo un sueño.» Se repitió. «Solo un sueño», trataba de convencerse la criatura. 
 
       ─Levántate, como lo hiciste allá en el losraeg ─le animó Nahyma. 
 
       ─S-sí… ─titubeó la criatura. 
 
        La criatura se tomó un momento y se irguió sobre sus dos piernas sin mucha dificultad. 
 
       «Magnifico, se para sobre sus dos piernas igual que nosotros», pensó instantáneamente el capitán. 
 
        Cuando la criatura estaba de pie frente a ellos, un poco tambaleante; todos se quedaron en silencio. No sabían que decir ni que hacer porque jamás les había ocurrido algo así, más bien esperaban que la criatura les dijera algo. Pero el capitán pensó que lo mejor sería que él se presentara primero.  
 
       ─Soy el Capitán Abel Samid y estás a bordo del Advantis ─dijo amistosamente y estiró su escamosa mano para estrecharla con la de la criatura. Ella también estiró su pequeña mano rosada y se la dio, luego la retiró con rapidez sintiendo la escamosidad de la palma del capitán. 
 
       ─Bien ─el capitán hizo una pausa─. Ahora te presentaré a la tripulación ─dijo y a continuación se volvió atrás─: mi hijo Shafir ─quien asintió con una mirada de desconfianza. Luego se volteó y a su lado miró─: mi hija Nahyma, con la que escapaste del losraeg ─se volvió hacia atrás otra vez y señaló─: Renifel ─quien asintió con seriedad─, y Tashmir en el timón ─dijo mirando hacia el castillo de popa─, los mejores pescadores del desierto que conozco y hábiles guerreros. ─Ambos ni se inmutaron─. Ah, después conocerás al viejo Lusar: el cocinero. 
 
        La criatura estaba perpleja por toda aquella información que no entendía, parecía algo mareada, tal vez por todo lo que había tenido que pasar o por el movimiento del barco. La curiosidad estaba carcomiendo al capitán y el silencio de la criatura le generaba cierta incomodidad. 
 
       ─ ¿Tienes algún nombre? ─se aligeró a preguntar el capitán. 
 
       ─S-sí… S-se… ─respondió. 
 
        La criatura no supo cómo llamar a esa especie de hombre con características de pescado. «Es un mutante», se dijo, pero «¿Cómo debía decirle?», se preguntaba. Tal vez «Señor pescado», «Señor mutante» o algo así. Quería contestar rápido para no ofender a nadie y también para saber hasta dónde llegaba este sueño. Después de pensar por varios segundos decidió que lo mejor sería llamarlo: «Capitán». De todas maneras él era, el capitán del barco. 
 
       ─ ¿Y cómo te llamas? ─preguntó el capitán escudriñándole el rostro con sus ojos negros. 
 
        La criatura había decidido que no les diría su verdadero nombre a estos mutantes; pero como era su sueño, podría llamarse como quisiera. Al momento le llegaron varios nombres a la cabeza, nombres que le gustaban como: Hans, Charles o Simon. Incluso pensó en otros nombres, pero no le parecieron apropiados para la situación.   
 
       ─Me-e… llamo Peter ─balbuceó─. S-señor capitán. 
 
        Ese era uno de los nombres favoritos de la criatura. 
 
       ─Extraño nombre ─observó con perspicacia el capitán y arrugó la cara. 
 
        Shafir y Renifel susurraron algunas palabras que la criatura no logró escuchar. Nahyma solo sonrió. 
 
       ─ ¿De dónde eres? ─intervino Nahyma con cierto entusiasmo y curiosidad. 
 
        La criatura no había alcanzado a responder cuando saltaron sobre él muchas preguntas y muchas voces se confundían. Preguntas como: ¿Cuántos ekrabanes (años) tienes? ¿Dónde aprendiste nuestro idioma? ¿Está lejos tú hogar? ¿Qué hacías en el desierto? ¿Porque tu piel es rosada? ¿Hay más cómo tú? Y para terminar: ¿Eres el macho o la hembra de tu especie? 
 
        La criatura se asustó ante esta reacción y dio un paso atrás. 
 
       ─¡UN MOMENTO! ─gritó el capitán. ─Un momento… calmémonos ─ les conminó abriendo los brazos. Para él era lógico que los demás sintieran su misma curiosidad─. No te asustes, Peter ─dijo calmadamente para tranquilizar a la criatura─. Es necesario que para poder resolver esta situación, tú nos contestes varias preguntas ─señaló─, pero no de esta forma. 
 
       ─Está bien… Creo ─respondió la criatura que todavía estaba intimidada por la exaltación de los Ituamis. 
 
       ─Muy bien ─dijo tranquilo─. ¿De dónde vienes? 
 
       «¿De dónde vengo?», pensó la criatura, esa era una buena pregunta. Hasta el momento no lo había pensado. No estaba seguro de lo que respondería, de lo que si estaba seguro era  de que no diría la verdad. «Cualquier nombre servirá», pensó. 
 
       ─Vengo de la ciudad… de la Ciudad… Grande ─se le ocurrió. 
 
        La respuesta tomó por sorpresa al capitán y a los demás. 
 
       ─Entonces, eres Peter de la Ciudadgrande. Ya veo ─dijo el capitán sin ocultar su desconcierto porque era un estudioso de los mapas. 
 
       ─ ¿Acaso nos estás mintiendo? ─intervino Shafir muy incrédulo. 
 
        Su padre levantó la mano para que se callara y él así lo hizo. 
 
       ─Y si lo está haciendo, está en todo su derecho ─señaló el capitán─. No te juzgaría. Te comprendo ─continuó─. Estás aquí: sin compañía, en un barco, con un grupo de extraños que te hacen toda clase de preguntas y que te han maltratado por una lamentable confusión. Estás lejos de tu tribu y de tu hogar, y lo entiendo ─agregó comprensivo─, pero hay algo que todavía no entiendo: y es que no existe ninguna Ciudadgrande en Lamornah. 
 
        A la criatura le sorprendió la comprensión de la situación por parte del capitán. Se notaba que era un mutante bastante inteligente, y se percató de que era la segunda vez que escuchaba esa palabra:”Lamornah” y también había comprendido que así se llamaba el sitio donde estaba. Después de mirarse unos a los otros, se rompió el silencio.   
 
       ─Claro que si existe ─replicó Peter con seguridad. 
 
       ─No lo creo ─acusó Shafir con un gesto poco amable. 
 
       ─No me importa si me creen o no ─contrapunteó Peter con valor─. La Ciudad Grande si existe, pero queda muy, muy lejos de aquí ─les afirmó─. De allí vengo. ¡Allí vivo! 
 
        Nahyma observaba atenta la discusión y la transformación de su rescatado. El capitán rió a carcajadas. 
 
       ─Eres valiente ─dijo el mismo con una marcada sonrisa─. Ya hablaremos después de esa ciudad tuya ─propuso el capitán─, Peter de la Ciudadgrande ─comprendió y estiró su mano para estrecharla─. Bienvenido al Advantis: me llamo Abel y soy de Samid, una pequeña aldea en este basto desierto.  
 
        Peter volvió a sentir la escamosa mano del capitán y él la suave suya, cubierta de arena. 
 
       ─No puede ser ─exclama Shafir expresando su abierto desacuerdo. 
 
        Nahyma sonrió y le lanzó a Shafir una mirada de desaprobación por su comportamiento. Tashmir y Renifel callaron, pero también estaban sorprendidos.  
 
       ─Lo vas a aceptar así no más ─volvió a renegar Shafir─. No puedo creerlo ─giró la cabeza inconforme─. Esta criatura podría ser cualquier cosa. 
 
       ─Soy el Capitán ─le recordó su padre─, y mis decisiones no se cuestionan. «La criatura se lo ha ganado», pensó. 
 
        Shafir quería continuar con la discusión, pero por respeto se calló en el acto; aunque estaba visiblemente incómodo. En cambio a Peter no pareció importarle la hostilidad de Shafir. El capitán había comprendido que Peter era una criatura inteligente y que no lo podían tratar como a una anesha (bestia del desierto). En tantos ekrabanes (años) recorriendo ese desierto, jamás había visto a alguien como él. El capitán creía que era cierto lo que decía: que venía de muy lejos. Y si no se equivocaba esta era una buena oportunidad para aprender muchas cosas de un extraño extranjero y de esa Ciudadgrande de la que él decía venir.  
 
       «Tal vez algún rae (día) podría ir allí y comerciar con ellos, incluso pescar en sus desiertos, si era que la ciudad existía», pensó. Si quería saber más acerca de él y abrirse a más oportunidades con su recomendación ante los suyos, tendría que tratarlo como un huésped. Los Ituamis eran comerciantes, hospitalarios y a Peter, por ahora, las tradiciones de un rescatado le cobijaban. 
 
        Por el momento no debían acorralarlo con demasiadas preguntas porque se negaría a hablarles con la verdad; aunque había una en particular que daba vueltas y vueltas en la cabeza del capitán, y para la que no hallaba una explicación evidente: ¿Cómo una criatura que decía venir de tan lejos había aprendido a hablar Ituami? Tal vez alguno de los suyos ya había llegado allí y les había enseñado, ¿Pero quién? Tal vez… Pronto se dio cuenta de que estaba divagando y prefirió dejar eso para averiguarlo después. 
 
       ─Ten presente nuestro pacto ─le recordó el capitán─. Si no nos atacas, no te haremos daño. 
 
        Peter se sintió aliviado y asintió. 
 
       ─Lo haré, Capitán ─respondió Peter muy conforme. 
 
       ─Los Ituamis somos una tribu civilizada ─señaló el capitán. 
 
       ─Y yo también ─le afirmó Peter. 
 
          Una vez sellado el pacto con un apretón de manos y estando todos más tranquilos, el capitán quiso preguntar algo más pertinente y concreto. 
 
       ─Dime: Peter de la Ciudadgrande ¿Qué vientos han traído tu destino hasta esta parte del desierto? 
 
        Esa pregunta retumbó en la mente de Peter, pero más que la pregunta en sí, fue la palabra “destino” la que más le resonó. Fue como si hubieran hecho un click en su cabeza. La cara de un hombre aparecía en sus pensamientos y desaparecía en la oscuridad. Este hombre le decía algo, movía sus labios, pero él no lo alcanzaba a escuchar. Peter tenía la sensación de que esto tenía que ver con esta palabra: “destino”. Es ese instante casi cierra los ojos para poder concentrarse mejor, imágenes borrosas iban y venían, pero no les encontraba ningún sentido. Mientras tanto tuvo que disimular aquella ráfaga de atropellados pedazos de recuerdos que habían desviado su atención, para que nadie se diera cuenta de aquella experiencia. No fue consciente del tiempo hasta que se percató de que todos lo miraban con una extraña expectación. 
 
       ─No lo sé ─solo pudo responder con un vacío en su mirada. 
 
       ─ ¿Cómo? ¿Acaso no sabes que hacías en esta parte tan inhóspita del Shajad Libed? ─preguntó el capitán entre preocupado y sorprendido. 
 
       ─No lo recuerdo ─Peter respondió confuso. 
 
        La verdad es que Peter no supo que más decir. Este de por sí ya era un sueño bastante extraño y no creía que se pudiera recordar cómo se llega a un sueño. Tampoco sabía porque esas imágenes habían llegado a su mente, a su mente del sueño. Peter pensaba que era una más de las cosas sin sentido que ocurrían en los sueños, pero esas imágenes le dejaron una sensación extraña que no podía comprender.  
 
        El capitán no lograba salir de su asombro, había encontrado a un extraño extranjero en una remota zona del desierto y este no recordaba cómo había llegado hasta allí. 
 
       ─En verdad ¿No lo recuerdas? ─volvió a preguntar el capitán visiblemente preocupado. 
 
        Peter movió la cabeza de lado a lado en señal de negación y antes de que dijera “No”, el capitán comprendió que era verdad al ver el rostro de resignación de Peter. No se podía engañar fácilmente a un Ituami que había visto tantas cosas. 
 
       ─Es un truco ─murmuró Shafir, pero solo Renifel le volteó a mirar. 
 
        Todos estaban concentrados en la conversación del capitán con Peter y habían quedado estupefactos con su falta de memoria. Ahora se abría un amplio abanico de preguntas sobre cómo fue que él llegó hasta esa parte del desierto, antes de que lo encontrara Nahyma. ¿Por qué estaba allí? ¿Cómo llegó allí? ¿En que llegó hasta allí? ¿Estaba solo o acompañado? 
 
        De pronto Duni llegó rodando por la cubierta, pasó por el lado de Nahyma y del capitán, y se dirigió hacía Peter. Dio rápidamente varias vueltas a su alrededor, y luego frotó su redondeado y peludo cuerpo contra la pierna de Peter. Duni es un niafar (una especie de criaturas rodantes que se encuentran en el desierto Lamorniahno), parece un balón de jugar soccer recubierto de una suave felpa color marrón, tiene dos ojos y una pequeña boca. No tiene nariz, ni manos, ni patas. Se desplaza rodando como una pelota y también puede rebotar igual. Los niafar de Lamornah tienen un comportamiento parecido al de los perros de la Tierra; pero no ladran, ocasionalmente dicen una vocal. 
 
       ─¡¿Qué es eso?! ─quitó Peter a Duni con su pie y saltó hacia atrás entre asustado y sorprendido. 
 
        Duni también se asustó al ver la reacción de Peter y rodó velozmente hasta donde estaba Nahyma. Ella se agachó y lo tomó entre sus manos para acariciarlo, mientras gimoteaba. Eso lo calmaba cuando algo lo asustaba. 
 
       ─Lo que faltaba ─se precipitó a decir Shafir de mal humor. 
 
       ─Tranquilo, no te hará daño ─afirmó el capitán a Peter para que se tranquilizara. 
 
       ─Parece que le agradas ─señaló Nahyma mientras mimaba aquella bola peluda con dos ojos. 
 
       ─Lo siento. No quería golpear a tu mascota ─dijo Peter un poco avergonzado de su exagerada reacción.  
 
       ─Está bien Peter, como vienes de tan lejos, no estás acostumbrado a ver a un niafar ─dijo el capitán. 
 
       ─Seguro que no ─afirmó Peter que ya no estaba tan apenado, más bien admirado por ver tan extraña criatura. Otra extraña criatura de este loco sueño. «A este sueño debería llamarlo: El sueño de las criaturas mutantes», pensó. 
 
        Peter todavía no se había percatado de que estaba de pie y de que había dado un salto. 
 
       ─Tendrás que acostumbrarte a algunas cosas mientras estés aquí, aunque te parezcan extrañas ─señaló el capitán─. O hasta que las recuerdes. 
 
       ─Sí, Capitán ─respondió Peter. 
 
       ─No vamos a quedarnos todo el rae (día) hablando en la cubierta. ─El capitán le miró de arriba a abajo─. Como nuestro huésped ─se escuchó carraspear a Shafir─, debes asearte y comer, y más, después de escapar de un losraeg; aunque veo que tú ya tomaste un baño de arena. 
 
        Los Ituamis acostumbraban bañarse algunas veces con arena y otras con uglarb (un líquido transparente igual que el agua terrestre); aunque para ellos era más común lo primero. El capitán pensaba que Peter ya se había bañado con arena al verlo cubierto de polvo.  
 
        Peter estaba hecho un desastre, cuando lo despertaron. Quedó mojado de una mezcla de arena y uglarb que se había chorreado desde su cara hasta su camisa, una parte ya se había secado en su cara y el resto de su cuerpo estaba cubierto de arena. 
 
       ─En realidad aún no me he bañado ─replicó Peter. 
 
       ─ ¿Cómo que aún no te has bañado? si estás cubierto de arena ─preguntó el capitán─. Mejor baño no puede haber. 
 
       ─Yo no me baño con arena. De hecho, ahora estoy muy sucio ─respondió Peter. 
 
       ─Entiendo ─afirmó el capitán con extrañeza ─. Donde vives, debe ser todo al revés de aquí: cuando estás sucio entonces, estás limpio y cuando estás limpio, entonces estás sucio ─quiso comprender con ligereza el capitán. 
 
        Peter le miró extrañado lamentando esa confusión. 
 
       ─Entonces… ─continuó el capitán─. ¿Cómo se bañan en dónde vives? ─preguntó con curiosidad. 
 
        Peter no alcanzó a pensar que los Ituamis fueran unos sucios o algo así. De hecho se veían limpios. Los Ituamis se bañaban con arena porque ellos mismos eran arena, podían transformarse en arena y convivían con el desierto como si fueran una unidad. Solo le parecía extraño que peces-mutantes se bañaran con arena. De todas formas era un sueño incomprensible.  
 
       ─Nos bañamos con agua ─respondió Peter. 
 
       ─ ¿Con agua? ─preguntó el capitán─. No entiendo esa palabra: ¿Es alguna clase de arena? 
 
       ─No. Es un líquido con el que te lavas y te quitas la suciedad. Es muy parecido al líquido que ustedes me arrojaron. 
 
       ─Y nos disculpamos por eso ─señaló el capitán─. Ah, tal vez dirás… el uglarb (agua en Ituami). 
 
       ─Sí. Uglarb ─trató de repetir igual para seguirles la corriente, ya que no quería discutir las diferencias y similitudes del agua y el uglarb en su sueño. Para él, eran lo mismo porque le habían mojado igual. 
 
       ─Nosotros también lo hacemos, bañarnos con uglarb, como tú ─reconoció el capitán, aunque lo hacían con menos frecuencia que con la arena─. Ya ves que después de todo, nuestros hogares no son tan distintos ─señaló─. Tendré que recordar esa palabra: a-gu-a, a-gu-a. 
 
        A Peter no le hubiera sorprendido que hombre-peces le dijeran que estaban hartos del agua. 
 
       ─Muy bien, ordenaré que se prepare un baño caliente de uglarb o a-gu-a para ti en mi camarote ─dijo mirándole de arriba a abajo─. Y esos ropajes no son los más apropiados para estar aquí ─señaló─. Necesitas algo más resistente. 
 
        Peter miró extrañado la pijama que llevaba, estaba toda cubierta de arena  y pensó que el capitán tenía razón. Pero no se imaginaba andando por ahí, vestido como ellos. Él esperaba impaciente que este sueño se acabara antes de tomar el baño.   
 
        Nahyma lo miró y sonrió por su situación. 
 
       ─Estoy seguro ─continuó el capitán─, de que Shafir estará complacido de prestarte uno de sus trajes ─el capitán volteó a mirarlo inflexible. Shafir abrió sus grandes ojos azules como platos y su rostro reflejaba que quería protestar la decisión, pero apretó sus dientes y resignado agachó la cabeza, y guardó silencio─. Ya que todos debemos colaborar en la hospitalidad. 
 
        Peter y Shafir tenían un cuerpo parecido, aunque Peter estaba más flaco, ambos eran menudos y casi tenían la misma estatura, solo que Shafir era un poco más alto y tal vez su ropa le quedara bien. Los demás tenían cuerpos muy diferentes, así que Shafir comprendió que aunque protestara, era imposible discutir. 
 
       ─Ah. Y no olvides un par de botas ─agregó el capitán─, ya que no veo las tuyas ─señaló los pies de Peter. Shafir solo levantó la mirada y en ella se veía que tal vez quería ahorcar a alguien. 
 
        Peter miró sus pies y vio que estaba en calcetines, la arena se le había metido hasta los pies y le raspaba los dedos. La sensación era muy real. 
 
       ─Muchas gracias por todo, señor Capitán ─titubeó Peter quien creía que todo aquello era innecesario porque iba a despertar muy pronto. 
 
        El capitán pareció no entender algo, pero al igual continuó diciendo:  
 
       ─Claro que solo será temporal, hasta que lleguemos a Nicio donde te compraremos ropajes más apropiados. 
 
       ─No quisiera importunar a nadie ─dijo Peter. 
 
        Shafir ni siquiera le prestó atención. El capitán se acercó a Shafir, le pasó un brazo por encima del hombro y lo sacudió cariñosamente.  
 
       ─Estoy seguro de que Shafir lo hace con el mayor de los gustos ─dijo y luego sonrió el capitán─. Renifel busca al viejo Lusar y ayúdale con lo que necesite para preparar el baño ─ordenó─. Y tú ya sabes lo que tienes que hacer ─dijo a Shafir. 
 
        Renifel y Shafir obedecieron en el acto y descendieron por la escotilla. 
 
       ─Ven, acompáñame al camarote ─dijo el capitán a Peter y volteó a mirar a Nahyma─: Y tú alimenta y acomoda a Kataya. 
 
        Nahyma asintió tímidamente y se fue hacia la escotilla para bajar a la cocina. 
 
       ─A… ─dijo Duni y se fue rodando detrás de ella. 
 
        Peter siguió al capitán a través de la cubierta hasta una pequeña puerta bajo el castillo de popa. El capitán abrió la puerta y amablemente lo invitó a pasar. Al entrar Peter vio que el lugar era más espacioso de lo que parecía, a su derecha había un escritorio hecho con arena blanca solidificada que tenía en sus patas y costados varias figuras grabadas de hombres-peces levantando redes desde sus barcos voladores. Sobre este había desplegado un gran mapa y encima del mapa, le sostenían para que no se enrollara, dos relojes de arena con bellos tallados: uno grande y otro pequeño. El grande contenía arena color azul claro y el pequeño una extraña arena de color negro. Ambos tenían llena la ampolleta inferior. A parte de estos dos singulares objetos había un sextante y una brújula, y al pararse de frente para seguir al capitán vio lo que podía ser un astrolabio, lo reconoció porque lo había visto en algunos libros. Delante y detrás del escritorio había dos sillas, también de arena solidificada, que tenían los mismos gravados alusivos a la cultura Ituami. 
 
       ─Siéntate por favor ─dijo el capitán señalándole la silla frente al escritorio y se sentó. 
 
        Peter pensó que ensuciaría la silla, pero no quiso contradecirle. Él creía que la silla sería dura y áspera por estar hecha de arena, y se sorprendió cuando sintió que era suave y lisa. Después lo que vio a su alrededor le robó la atención. Pudo apreciar varios objetos colgados en las paredes: había escudos, aljabas, ballestas, arcos y flechas, un hacha doble y hasta un yelmo que estaban colocados minuciosamente en una pared para aprovechar el espacio. Y no solo eso captó su atención, detrás del escritorio había una serie de estantes de madera con gran cantidad de libros, algunos antiguos en apariencia, y entre algunos de ellos había acomodados en desorden rollos blancos y amarillentos que sobresalían de los estantes.  
 
       ─Siento mucho ─dijo el capitán interrumpiendo la impresión de Peter─, que no podamos regresar al punto en el que te encontró Nahyma.─Le miró atentamente─. Después de un losraeg… 
 
       ─ ¿Cómo dijo capitán? ─preguntó Peter con extrañeza. 
 
       ─Losraeg. Losraeg es como… ─pensó un instante el capitán─: Un remolino de arena. Un remolino que se lo traga todo. Así es. ─indicó─. Se nota que no hay desiertos cerca a tu Ciudadgrande y menos losraegs. 
 
       ─Claro que no ─afirmó Peter. 
 
       ─Lo sabía ─aseguró─. No pareces precisamente una criatura del desierto. 
 
        La vista de Peter a veces se desviaba hacía la biblioteca de libros detrás del capitán, pero aun así alcanzaba a prestar atención a todo lo que él decía. El capitán sabía que después de que un losraeg aparecía, cualquier cosa que hubiera cerca sería absorbida y había visto el tamaño de este. Estaba seguro de que cualquier prueba de cómo había llegado Peter hasta allí, se habría perdido en la profundidad del desierto. Y no podían regresar porque donde aparecía un losraeg, comúnmente le seguían otros más grandes o más pequeños y eso representaba un riesgo para el Advantis y su tripulación. Esto mismo comentó el capitán a Peter quien se mostró comprensivo de la situación. 
 
       ─Lo mejor será seguir nuestro curso ─señaló el capitán─. Y esperar a que recuerdes porque los vientos del destino te llevaron hasta allí. Solo espero que no sea demasiado tarde, porque si estabas específicamente allí, sería por alguna razón ─afirmó─. No me cabe duda de eso. 
 
        El sonido de la palabra “destino” casi lo hace estremecer y lo dejó más confuso. Se sentía algo incómodo cuando la escuchaba, pero ¿por qué sucedía cuando le decían esa palabra? Tal vez solo era una impresión de este sueño extraño. Sentía que cada vez se hundía más y más en este absurdo sueño y su única esperanza era: despertar.  
 
       ─Está bien ─dijo Peter un poco desconcertado. 
 
        El capitán se quedó observándolo por un momento y él no supo que hacer, no sabía que más decirle al extraño mutante y esperaba a que él dijera algo.  
 
       ─No lo había notado ─escudriñó el rostro de Peter─, pero hay algo en ti que me parece… 
 
        Llamaron a la puerta, eran Renifel y el viejo Lusar. Renifel comentó al viejo Lusar todo lo sucedido con Peter mientras calentaban el uglarb para el baño. Al final el viejo Lusar estaba sorprendido y sentía curiosidad por ver al extranjero, así que calentó el uglarb lo más rápido posible. Ambos entraron cargando cada uno un cubo humeante cuando el capitán les indicó que pasaran. Renifel siguió de largo con su cubo hacia el baño privado del capitán sin prestar atención a Peter, en cambio el viejo Lusar no pudo evitar detenerse junto a él. Peter se sorprendió cuando el Ituami regordete se le acercó y se levantó de la silla. El viejo Lusar puso el cubo de agua en el suelo y antes de que dijera algo, habló el capitán:    
 
       ─Peter ─le señaló─. Él es el señor Lusar, nuestro cocinero. 
 
        El viejo Lusar le escudriñó de arriba abajo, le extendió su pequeña mano con dedos gordos y agachó un poco la cabeza redonda sin pelos. Peter correspondió a su saludo estirándole también la mano. El viejo Lusar solo era un poco más alto que Peter y antes de que él dijera algo, este se anticipó: 
 
       ─Por las escamas de Melabar ─dijo con su extraño acento─. Tu ser Peter de Ciudadgrande. Extranjero que por destino encontrar mi dila (pequeña en Ituami). Mucho gusto ─estrechó con cierta firmeza su mano─. Nombre mi Lusar de Aribash. Prepararé baño uglarb ti, espero guste. 
 
        El viejo Lusar actuó conforme a las tradiciones Ituamis. A Peter le recordó aquellas películas en las que un viajero llegaba a tierras extrañas y trataba de comunicarse con los nativos acentuando ciertas palabras, casi que explicándolas, al mismo tiempo que las decía. 
 
       ─El gusto es mío ─respondió cuando advirtió que casi se distrae con el extraño dialogo del viejo Lusar. El capitán sonrió ante tanta formalidad, luego el viejo Lusar se agachó y recogió el cubo. 
 
       ─Avisaré cuando todo listo ─dijo el viejo Lusar. 
 
        Peter sonrió y asintió en señal de comprensión. El viejo Lusar siguió hacia el baño. Luego cuando el capitán y Peter creyeron que tendrían un momento para continuar hablando, llamaron a la puerta. Era Shafir que traía lo que el capitán le había pedido. Traía su mejor traje y sus mejores botas, ya que entre los Ituamis era una costumbre darle lo mejor a un enemigo para también poder darle lo peor, y desde ahora Shafir  solo vestiría de color azul como símbolo de tener una contrariedad con Peter. Entró y se dirigió hacia su padre con el rostro enseriesido y se detuvo frente a Peter. 
 
       ─Capitán. Aquí está lo que me ha pedido ─dijo con rigidez y con el ceño fruncido, ofreció el traje doblado a Peter y sobre el estaban las botas. 
 
        El traje se componía de unos suaves pantalones bombachos de color rojo intenso con incrustación de pequeñas piedras cristalinas que brillaban con la luz. Una camisa manga larga del mismo color con un cordón en el pecho, también con incrustación de piedrecillas cristalinas. Un pequeño chaleco negro que iría sobre la camisa, al igual este estaba decorado con las brillantes piedrecillas. Junto a las botas estaba un cinturón marrón como de cuero con una hebilla de color bronce. Las botas eran de grueso cuero marrón y llegaban hasta la pantorrilla.  
 
        Peter recibió todo con una expresión de sonrisa y desconcierto, había visto que sus trajes eran bastante coloridos, pero este parecía más un disfraz. De todas formas no le dio mucha importancia porque estaba casi seguro de que cuando el agua tocara su cuerpo al darse el baño, él se despertaría de este sueño, así que no tendría necesidad de utilizar aquel pintoresco traje. 
 
       ─Gracias ─le dijo Peter un poco intimidado por su expresión, pero en el fondo el malestar que él le generaba a Shafir no le preocupaba. 
 
        Tanto Shafir como el capitán mostraron su desconcierto al escuchar esta palabra, pero en ese momento tuvieron que pasar por alto ese detalle. El capitán miró a Shafir con cierta expresión de seriedad que Peter no pudo comprender. 
 
       ─A veces nuestras impresiones nos pueden engañar ─le advirtió el capitán a Shafir. 
 
       ─Espero que no ─respondió Shafir decidido mirando de reojo a Peter con la misma seriedad con la que entró. 
 
        Los tres se quedaron callados en medio de un silencio incómodo.  
 
       ─Preparado baño ─rompió la incómoda situación el viejo Lusar sonriendo mientras él y Renifel salían por una pequeña puerta que había en el fondo del camarote. 
 
        Shafir no esperó más e hizo una pequeña reverencia a su padre y se fue caminando rígidamente. Al capitán no le extrañaba su comportamiento, Shafir desconfiaba de todo el mundo. No había sido el mismo desde que el destino de su madre había llegado a su fin. El viejo Lusar venía lentamente hacia ellos y detrás de él se veía el alto y corpulento Renifel.    
 
       ─Preparamos uglarb. Tamaño tuyo ─dijo el viejo Lusar cuando llegó frente a Peter─. Espero guste. 
 
       ─Muchas gracias ─respondió Peter. 
 
        El viejo Lusar volteó a mirar a Renifel desconcertado, la palabra “gracias” lo tomó desprevenido. 
 
       ─Decir palabra extraña para Lusar. Luego enseña ─propuso el cocinero y después sonrió─. Volveré labores mí. ─y se fue caminando junto a Renifel. 
 
        Peter los siguió con la mirada hasta la puerta del camarote y se quedó observando como salían, cuando volvió a mirar al capitán este estaba con la cabeza agachada mirando hacia el suelo. Pensativo. Ambos se quedaron en silencio. Pronto el capitán levantó la cabeza y miró a Peter como si quisiera preguntarle algo, como si no quisiera desperdiciar esta oportunidad para hablar con él, pero en su rostro se vio que las costumbres de hospitalidad pesaron más que aquello que le daba vueltas en la cabeza.  
 
        ─Muy bien ─rompió el silencio─. Ya que está todo listo: acompáñame. ─El capitán salió del escritorio y Peter lo siguió. 
 
        Juntos caminaron hacia la puerta del baño. En ese momento Peter tenía un pensamiento recurrente: «Que cuando el agua tocara su piel: despertaría.» El capitán giró una pequeña perilla y abrió la puerta de madera. Lo primero que Peter vio frente a él, fue una gran tina de baño hecha de arena solidificada de color rosado, decorada con motivos alusivos a los Ituamis: barcos, redes, desierto y hasta una pequeña figura de un castillo. La tina estaba junto a la pared entablada y detrás de dos cortinas azul oscuro con bordes dorados que estaban recogidas. Un suave vapor ascendía desde ella.   
 
       ─Sigue ─le indicó con su mano el capitán para que entrara─. Imagino que un baño es igual aquí y en la Ciudadgrande. 
 
        Peter dio un paso adelante, estaba sorprendido y no respondió nada. Con una mirada curiosa, pero tímida recorrió el cuarto de lado a lado. El baño no era muy grande, pero si cómodo. Dio otro paso, la luz penetraba al cuarto por medio de unas ventanas redondas que tenían un vidrio opaco y arrugado, aun así todo podía verse claramente. 
 
       ─Si necesitas algo, estaré en mi escritorio ─se despidió el capitán. 
 
        El rescatado estaba tan concentrado observando que respondió: “sí, señor” como un autómata y en el acto la puerta se cerró detrás de él. Ni si quiera se percató de que estaba solo, hasta después de un momento. Olía muy bien, como a flores mezclado con un olor mineral que no lograba reconocer. Estaba parado en medio del baño y no sabía qué hacer, solo tenía claro que quería despertar. 
 
        Puso el traje y las botas de Shafir sobre una pequeña mesa de madera que estaba a su lado. Se acercó a la tina con curiosidad y miró adentro, el tibio vapor le rozó la cara y la humedeció. Metió su mano en el agua y sintió una agradable temperatura, ni muy caliente, mi muy fría. Junto a la tina estaba otra pequeña mesa con toallas y esponjas, a su lado había una jarra y una jofaina, pero no vio ningún jabón. «Tal vez estas criaturas no utilizan jabón, solo agua», pensó con preocupación. De todas maneras se bañaría así. El momento había llegado. «Lo siento, este sueño tiene que terminar ─pensó─, cuanto más pronto mejor.»  
 
        Así que rápidamente se quitó toda la ropa que solo era una pijama y plenamente convencido de que pronto despertaría se metió en la bañera. Sintió como se mojaban sus piernas; de pie el agua dentro de la tina le llegaba solo hasta las rodillas; la sensación era muy agradable. Movió los dedos de los pies como jugando. Suspiró. Se sentó y estiró sus piernas. La superficie de la tina era suave y porosa. Ahora el nivel le llegaba hasta el pecho. Al entrar vio como el agua se enturbió ligeramente y luego volvió a aclararse. Juntó sus manos en forma de cuenco y se mojó la cabeza. La cálida agua caía sobre su cara. La sensación fue agradable. 
 
        Peter tosió dos veces. Volvió a hacer cuenco con sus manos varias veces para echarse agua en la cabeza. Vio cómo su reflejo se deformaba sobre el agua y sonrió. «Estaba bañándose en una tina Ituami», pensó. «Que extraño.» Tomó una esponja y se frotó los brazos, el agua se enturbió con los restos de arena que se le desprendían y poco después volvió a aclararse inexplicablemente. Él no tuvo en cuenta el fenómeno hasta que se hubo frotado todo el cuerpo. El agua debía estar algo sucia, pero en realidad estaba cristalina, como si nadie hubiera entrado. Peter se veía claramente las manos a través de ella. Dejó la esponja y tomó un pequeño cuenco para echarse agua sobre la cabeza. Mientras el agua caía sobre su cabeza, cada vez que Peter vaciaba lentamente el cuenco, se puso a pensar en todo lo que le había sucedido en este extraño sueño. Tal vez todo esto era debido al efecto de los medicamentos, eran alucinaciones. Se veían tan reales aquellos Ituamis, como las personas de verdad de su mundo. 
 
        De pronto se percató de que ya se había bañado por un lapso suficientemente largo como para haber despertado. «O tal vez ya estaba…», pensó. No, no quería pensar en eso, quería que la medicina funcionara, se veía a sí mismo respirando normalmente sin agitarse, es más, se sentía con fuerzas, como hace tanto tiempo no se sentía. O tal vez esto es lo que hay después de…». Si eso era así, entonces se quedaría allí por siempre. Estuvo durante un tiempo reflexionando sobre como despertar. Miraba y miraba sus manos, y el movimiento agitado del agua en la tina mientras pensaba en algo. Se le ocurrió pellizcarse el brazo. «Si en la realidad cuando crees que estás soñando, te pellizcas para despertarte; tal vez podría funcionar en un sueño para volver a la realidad.» Y así lo hizo, pero pese al dolor, no funcionó. 
 
        Después pensó que si sumergía su cabeza en la tina y contenía la respiración hasta donde más pudiera y luego sacaba la cabeza para respirar, entonces despertaría. Volvería a estar en la realidad. Aspiró profundamente varias veces, se tapó las fosas nasales con los dedos y sumergió su cabeza en el agua, para eso deslizó todo su cuerpo hacia adelante y en ese momento tocó con la punta de los dedos de los pies algo duro y áspero. Inmediatamente sacó su cabeza del agua y asustado recogió sus pies. Había algo en el otro extremo de la tina, en el fondo del agua. Temió que fuera algún animal extraño del desierto, como Duni, que se hubiera metido en la tina y que quisiera morderlo. Pero también quería saber que era, a pesar de todo. Esperó a que el agua se aquietara un poco, cuando a través de esta, vió que en el fondo de la tina había dos cosas redondeadas con forma de huevo, cada una como del tamaño de un balón de futbol americano, a simple vista parecían piedras, ambas eran de un color verdoso.   
 
        Peter se acercó y metió sus manos en el agua y con algo de temor las tocó. Tenían en su superficie una textura como la de una piña terrestre y al tratar atrevidamente de levantar una, se dio cuenta de que eran muy pesadas para él. Soltó inmediatamente la piedra, ya no quería estar ahí, entre la tina, porque esas piedras le intimidaban, sintió algo de desconfianza y se salió. Tomó una toalla y empezó a secarse rápidamente, mientras lo hacía, se preguntaba: «¿Qué serían aquellas cosas?», «¿Por qué pondrían esas piedras allí?», «¿Para que las usarían los Ituamis?». De pronto vino a su cabeza otra pregunta que no había considerado todavía: ¿Ahora que se pondría? Envuelto en una toalla multicolor miró el traje de Shafir. No tenía más que ponerse. 
 
        Volverse a poner la misma pijama llena de arena, ni pensarlo. Así que se resignó y pensó con optimismo que en cualquier momento volvería a despertar, y que entre más se presionara sería más difícil hacerlo. Tal vez el momento de volver a la realidad se daría por si solo y esperaba que no faltara mucho para ello. Mientras tanto le seguiría la corriente a estas criaturas mutantes.  
 
        Entonces resignado, volvió la mirada al traje de Shafir y arrugó la cara. No tenía otra opción más que vestirse con eso. «Si ellos lo usaban, él también podría», pensó. Cuando terminó de ponérselo y se estaba ajustando el cinturón, sintió que el traje le quedaba un poco holgado, pero las botas se ajustaban bien a sus pies. Peter miró a su alrededor buscando un espejo donde poder ver como le quedaba esta pintoresca vestimenta, pero solo vio en el fondo del baño una especie de pizarra de piedra parada sobre la pared del fondo. Su superficie estaba extrañamente cubierta de puntos negros y blancos, por sus dimensiones parecía más a una puerta. Él se acercó  con cierta curiosidad preguntándose ¿Porque eso estaría allí? Y cuando se paró justo en frente de ella, misteriosamente los puntos negros y blancos se dispersaron como hormigas asustadas, dando paso a un reluciente espejo que reflejaba perfectamente a Peter, quien se sobresaltó al ver su propia imagen.  
 
       «Esto debe ser una especie de espejo Ituami», pensó y se calmó. Estaba sorprendido, de cómo iba asimilando las extrañas cosas que aparecían en este sueño. «Así son los sueños, no tienen lógica», pensó. Detalló su reflejo y observó que estaba flaco y que el traje le quedaba escurrido; era obvio ya que Shafir era un poco más robusto. Se contempló un momento y le dio risa verse vestido así con tan vivos colores y brillante pedrería. En su rostro le llamó la atención ver la marca que le había dejado la cánula del oxígeno en su pálida piel. Hasta ahora no lo había notado, pero estaba de pie, otra vez, como antes de enfermarse. Aquí caminar le parecía tan natural, como si fuera de verdad y en ese sentido este sueño tenía sus ventajas. Volvería a saltar y a correr después de tanto tiempo, así fuera solo en un sueño extraño lleno de Ituamis, él se conformaría. De la alegría ni siquiera notó que su vista había mejorado. Pero si se dio cuenta de que la mayoría de sus dientes se habían caído. 
 
        Se le ocurrió dar un paso al lado, e instantáneamente como hormigas volvieron los puntos blancos y negros a cubrir la superficie del particular espejo-piedra. Luego saltó de nuevo a donde estaba y volvieron a apartarse rápidamente los puntos y a aparecer la imagen de su nítido reflejo, y de todo lo que había detrás de él. Quería correr, necesitaba volver a sentir aquella sensación de libertad. Necesitaba volver a sentir la velocidad y la fuerza de sus piernas.    El baño no era lo suficientemente ancho como para correr, pero si para saltar. Dando saltos pasó frente al espejo-piedra varias veces de un lado a otro, y cuando su cuerpo pasaba justo en frente de este, por un instante su imagen aparecía e inmediatamente desaparecía entre puntos blancos y negros. Jugar con su reflejo le parecía de lo más divertido y podría quedarse allí jugando todo el día. Después de muchos brincos se cansó y jadeando se paró frente al espejo-piedra. Respiró profundamente y trató de arreglarse un poco el traje que ya le estaba pareciendo de lo más cómodo. 
 
        Mientras se desarrugaba el traje, le pareció, ver por el espejo que algo pasaba rápidamente detrás de él. Inmediatamente se volvió, pero ya no había nada allí y al momento le invadió una sensación extraña. Le pareció ver pasar una especie de sombra negra, mucho más alta que él, hecha como de humo. Pasó esto velozmente por su espalda, tan veloz que lo hizo en un parpadeo. Aquello se movió tan rápido que ahora no estaba muy seguro de haber visto algo. 
 
       «Tal vez fue la sombra de un ave que traspasó por la ventana o cualquier otra cosa», pensó. 
 
        Se quedó allí plantado un momento, mirando a los alrededores, luego pensó que lo que le había parecido ver tal vez era causado por el efecto de la fatiga, por haber saltado tanto, ya que llevaba mucho tiempo sin brincar como lo había hecho. 
 
        Terminó de acomodarse el traje y ya estaba listo para salir. Abrió la puerta y caminó lentamente hasta el escritorio del capitán, que se encontraba concentrado en sus mapas. Cuando estuvo cerca de él, el capitán levantó la vista instintivamente y se sorprendió al verlo. 
 
       ─Te ves diferente ─le dijo─, y supongo que debes estar hambriento ─agregó y se levantó. Luego le indicó con su mano a Peter para que salieran─. Acompáñame a la cocina, iremos a ver al viejo Lusar. 
 
        Sin hacer ninguna pregunta, Peter acompañó al capitán; aunque no creía necesario comer en un sueño y tampoco tenía hambre. Además «¿Qué clase de comida le servirían los Ituamis?», «¿Podría comer lo mismo que ellos?» Peter no estaba dispuesto a comer nada hecho con arena, ni ninguna cosa rara que le sirvieran. Pero también pensó que lo mejor sería no rechazar nada o tal vez se ofenderían y podría sacar cualquier excusa para no comer algo que fuera poco agradable.  
 
       ─Espero que puedas comer lo mismo que nosotros ─se adelantó a decir el capitán. 
 
       ─Yo también, Capitán ─respondió Peter con un poco de temor. 
 
        Cuando salieron a la cubierta, un sol brillaba en lo alto. Peter levantó la mirada y el astro fulguraba amarillo en un cielo azul igual que el que había en donde él vivía. Al compararlos eran como del mismo tamaño, pero este tenía una forma diferente, en vez de redondo como el que conocía en su mundo, este era: elíptico. No pudo evitar sorprenderse, era una extraña forma para un sol y tampoco pudo evitar que por un momento le robara la atención. No quiso hacer preguntas en ese momento sobre aquello y disimuló bastante bien su sorpresa para no despertar más la curiosidad de esos extraños mutantes. Peter pensaba que entre más preguntara sobre las cosas que no conocía en este sueño, a ellos les daría más curiosidad y le harían más preguntas sobre las cosas de la realidad y no quería que le hicieran más preguntas, ni explicar nada. Pero Peter no advirtió que al pensar esto, al desconfiar de ellos, estaba empezando a creer que los Ituamis eran reales: reales para él.   
 
        El cielo azul estaba despejado y apenas se divisaban algunas nubes en el firmamento. El capitán se detuvo al llegar junto al mástil mayor para observar. 
 
       ─Todo esto que ves alrededor ─levantó su mano─. Es el desierto Shajad Libed ─suspiró─. La tierra de Ramed y de nuestros ancestros. Eso somos nosotros: somos arena. 
 
        El sol elíptico derramaba su luz sobre el enorme desierto blanco. Hasta donde llegaba su vista, solo veía arena blanca. Parado allí en la cubierta, Peter se perdió en la inmensidad de las arenas, el desierto le ofrecía un espectáculo hermoso. Mirando hacia allí, mientras el aire le rozaba el rostro pudo reflexionar en su situación: «Estaba volando, en un barco, sobre un gran desierto blanco, con unos hombre-peces», aquel compendio sonaba muy extraño. No tenía donde ir, ni como escapar, pero de alguna manera ya no tenía tanto miedo de ellos y estaba tranquilo. Tendría que ser paciente y esperar, a despertar. 
 
        Varios golpes interrumpieron su reflexión, era Shafir que estaba trepado en lo alto de la vela mayor, cerca de la cola del vigía, arreglando unos amarres de la vela que se habían roto. Junto a las jaulas estaba agachada Nahyma acariciando su tauta, quien le dedicó una sonrisa que Peter también correspondió, quería levantar la mano y saludarla; pero sintió algo de vergüenza hacerlo estando con el capitán. A su lado estaba Duni que rodó un poco y abrió los ojos como platos cuando volvió a verlo. Renifel estaba templando una gruesa soga y no pudo ocultar su sorpresa. Ambos pasaron junto a ellos con el saludo del capitán, mientras caminaban. El movimiento del Advantis era casi imperceptible.  
 
        Llegaron a la escotilla central y bajaron por una escalera de madera. El capitán lo guió por un largo pasillo. Peter miró con suma curiosidad a ambos lados y vio varios camarotes. La luz se colaba por varias trampillas de huecos cuadrados que estaban arriba, alineadas sobre el pasillo. Caminaron hasta llegar al fondo donde había una puerta. El capitán la abrió y cuando entraron, vieron al viejo Lusar un poco atareado con las ollas. De algunas emergía el vapor y en otras reverberaba el contenido. Detrás de él había colgados cuencos y cucharones metálicos de todas las clases. Peter vio en el suelo varios sacos de algo y un barril en un rincón. 
 
       ─Bienvenidos cocina ─dijo el viejo Lusar sin mirarlos, pero con una suave sonrisa y meneó el contenido de una olla con el cucharon─. Sentarse ─agregó y echó unos trozos que estaba picando en esa olla. 
 
        Peter y el capitán se sentaron en uno de los dos comedores de gruesa madera que estaban delante de la estufa. Bajo la luz amarilla de un farol colgante. 
 
       ─Que puede ayudar Lusar ─dijo amablemente el cocinero y se acercó a ellos secándose las manos con su delantal. 
 
        Peter entrelazaba los dedos de sus manos dejando entrever cierta preocupación. 
 
       ─Nuestro huésped debe tener hambre después de todo lo que ha pasado ─dijo el capitán. 
 
       ─Ah. El viejo Lusar ya haber pensado en eso ─señaló el cocinero. 
 
       ─Danos dos vasos del buen “jileb” que preparas ─pidió el capitán. 
 
        Peter miró al capitán un poco desconcertado al escuchar el extraño nombre. 
 
       ─Agradará bebida ─le dijo sonriendo el viejo Lusar a Peter─. Ser tradicional. 
 
        El viejo cocinero fue hacia un mesón que estaba detrás de la estufa y de un cajón sacó dos vasos y una jarra. Los puso sobre una bandeja y se los llevó. Peter observó que los anchos vasos, la bandeja y la jarra parecían estar hechos de arena solidificada de color azul, y estaban igualmente decorados con pequeños grabados Ituamis. Mientras el viejo Lusar vertía la misteriosa bebida en sus vasos…  
 
       ─El jileb es una raíz sagrada para los Ituamis ─le explico el capitán─. Esta se cocina en uglarb y se obtiene un extracto. El jileb se da en muchos de los oasis de los cuatro desiertos y en la frontera rocosa. 
 
       ─Venir esta del oasis de Abou ─complementó el viejo Lusar. 
 
       ─Nuestros antepasados tomaban jileb mucho antes de habitar en el desierto ─prosiguió el capitán─, esta raíz fue un regalo del destino que los nutrió durante muchos ekrabanes (años). Los ekrabanes más difíciles. 
 
        Peter observó que lo que cayó en su vaso tenía un color muy parecido al chocolate, pero no tenía la menor intención de probarlo. Sostuvo su vaso azul de arena solidificada que estaba tibio y se quedó pensando. El capitán por su parte tomó un buen sorbo del suyo. 
 
       ─Anda bebe un poco ─le animó el capitán con una suave sonrisa en su pescadino rostro─. Si no te gusta el sabor, puedes dejarla. 
 
        El joven huésped se dejó persuadir por el suave aroma que salía de la sustancia. Tomó el vaso por el asa y un poco dubitativo acercó sus labios y bebió un sorbo. Le sorprendió comprobar que el sabor del jileb era muy parecido al chocolate mezclado con leche y un toque de canela, con el que su rostro esbozó una expresión de agrado. 
 
       ─No está mal. Eh ─entrevió el capitán. 
 
       ─S-si S-señor ─balbuceó Peter. 
 
       ─El extracto de esta raíz ayudó a nuestro pueblo a sobrevivir en la frontera rocosa ─afirmó el capitán. 
 
       ─Traer algo jileb acompañar ─dijo el viejo Lusar. 
 
        Peter dio un segundo sorbo inconscientemente prestando atención a lo que decía el capitán. 
 
       ─El jileb nos da fuerza y vitalidad ─dijo─. Podríamos mantenernos durante mucho tiempo solamente tomando jileb, sin necesidad de comer o beber otra cosa.  
 
        Pronto regresó el cocinero con una bandeja adornada que tenía una especie de pan grande y redondo cortado en tajadas.  
 
       ─Espero guste ─dijo el viejo Lusar poniendo la bandeja en el centro de la mesa. 
 
        Peter se sintió presionado por aquel ofrecimiento, ya que no quería probar más alimentos Ituamis, pero no se le ocurría como negarse. 
 
       ─Prueba. Prueba el Cor (pan) ─insistió el cocinero que le señaló que tomara una tajada. 
 
        Los miró a ambos indeciso y titubeó para tomar una tajada. Se la llevó a la boca y le dio un pequeño mordisco: sabía a pan. Peter no recordaba desde hace cuánto tiempo no había vuelto a probar un pedazo de pan. Era bueno volver a sentir ese sabor, le traía agradables recuerdos. Luego sin saberlo complementó con un sorbo de jileb.   
 
       ─Inicio bien. Ahora terminar principal ─dijo el viejo Lusar y se fue a la estufa. 
 
       ─Tal vez el jileb sea bien aceptado en la Ciudadgrande ─hizo conversación el capitán. 
 
       ─Tal vez ─respondió Peter y estuvo en silencio por un momento con la tajada en la mano─. ¿Podría preguntarle algo? ─dijo después de alguna indecisión.  
 
       ─Por supuesto ─respondió dispuesto el capitán y dio un sorbo. 
 
       ─ ¿Qué eran esas piedras que encontré dentro de la tina donde me bañé? 
 
       ─Ah ─sonrió sorprendido el capitán─. Las piedras Barab ─afirmó y el viejo Lusar se carcajeó sonoramente tomándose la barriga─. Esas piedras se usan para mantener caliente el uglarb y absorber la suciedad del bañista. Algunos dicen que relajan, yo mismo lo he comprobado, y que son benéficas para la salud. ─explicó─. Otros afirman que bañarte seguido con ellas, aumenta tu inteligencia. Pero ─abrió los ojos─, hay quienes aseguran: que quien se bañe con ellas, estará obligado a decir la verdad.  
 
        Por un momento Peter se sintió descubierto y alcanzó a asustarse, pero no lo demostró. 
 
       ─Dime Peter ¿acaso los tuyos no utilizan las piedras Barab para bañarse? ─preguntó muy extrañado el capitán. 
 
       ─No, señor ─respondió Peter dando otro mordisco inconsciente a la rebanada de cor.  
 
       ─Pues, que extraño ─dijo el capitán y fingió no darle importancia. 
 
        Peter dio otro mordisco a la tajada y se quedó en silencio, por el momento no quería preguntar más sobre las cosas extrañas que había visto en el baño, como aquel espejo-piedra. El capitán quería preguntarle algo, pero en ese momento una exclamación del viejo Lusar lo interrumpió. 
 
       ─¡Por el Gran Ramed! Estar lista ─dijo entusiasmado el cocinero frente a la olla. 
 
        El viejo Lusar se agachó y sacó de una alacena tres platos hondos de arena blanca solidificada muy bien adornados, tomó un cucharon y vertió contenido humeante en ellos. Los puso en una bandeja y los llevó a la mesa donde estaban sus dos comensales. Acomodó un plato frente a cada uno de ellos y dejó el último en frente de él. Entregó las cucharas, puso la bandeja a un lado y se sentó con ellos para comer. 
 
       ─Budrul (agradecido) ─le dijo el capitán tomando la cuchara. 
 
       ─Muchas gracias ─se apresuró a decir Peter antes de que el viejo dijera algo. 
 
       ─Hum ─se encogió de hombros con despreocupación─. Vez otra cumplir tradición Gran Ramed ─habló el cocinero con una sonrisa. 
 
        Peter miró su plato sosteniendo su cuchara y vio unas cosas amarillas y arredondeadas flotando en un espeso líquido verde. Aquello no le causó una buena impresión, su cara reflejaba no tener la más mínima intención de probar ese platillo. Inmediatamente se percató de que el capitán y el viejo Lusar lo miraban fijamente. 
 
       ─Probar sopa de farafas (papas) ─lo alentó el viejo Lusar llevándose la cuchara a la boca. 
 
        Peter no se vio muy convencido, además con el jileb y el cor ya había tenido suficiente. 
 
       ─Por favor prueba la sopa ─le animó el capitán─. Es tradicional para nosotros los Ituamis. 
 
       ─Sopa ser de rescatados. Rescatados como tu ─habló el viejo Lusar a Peter después de dar un sorbo─. Historia decir: deber Ituami. 
 
        Peter revolvía indeciso la sopa con su cuchara. La observó por un momento y al plato, y sus grabados sobre los Ituamis: hombres-peces, barcos y redes. Movía sin interés las bolas amarillas de un lado a otro y en círculos dentro del plato, y estas se chocaban unas con otras entre el líquido verde. 
 
       ─Porque no le cuentas la historia de la sopa de farafas a Peter ─le pidió el capitán al viejo Lusar. 
 
       ─Supuesto. Sopa de farafas. Agradará historia ─dijo el cocinero muy animado y tomó otra cucharada de sopa. 
 
        A Peter le gustaban las historias, pero no estaba muy entusiasmado con escuchar la historia de una sopa que ni siquiera quería probar. De todas maneras resignado, prestó atención.   
 
       ─El mismo Ramed preparar sopa de farafas cuando encontrarse con extranjero que estar en apuros ─inició diciendo muy emocionado el viejo Lusar con su extraño acento─. Ser lo único que tener para ofrecerle. Iniciaba viaje ─continuó─. Extranjero recibirla con gusto y parecer deliciosa, no haber comido nada en varios raes (días). Extranjero tomar sopa, pero no saber cómo corresponder a oportuna ayuda de Ramed, ya que su destino ser de escasez. Entonces extranjero desear con corazón sincero, buen destino a Ramed y despedirse. ─Señaló─. Poco después inesperadamente abundancia atravesarse en destino de Ramed y el aprovecharla con inteligencia. Compartir beneficios con extranjero cuando encontrarle por buen deseo. Ramed y extranjero ser amigos por siempre. Desde entonces ─concluyó─, Ituamis preparar sopa de farafas e invitar a extranjero en apuros, si encontrar. Creer que extranjero traer un destino nuevo para todos. 
 
        A parte de la sensación extraña que le generó la pronunciación de la palabra “destino” y del temor a tener nuevamente esas visiones, a Peter la historia le pareció demasiado corta. No sabía quién era ese tal Ramed, pero entendió muy bien su significado y la relación con la sopa. Así que resolvió tomar dos cucharadas de sopa para honrar la tradición y no hacerles un desaire. Todo había comenzado por haberle dado sopa a un extranjero, ahora él como extranjero debía tomarla, no tenía otra opción. Afortunadamente la sopa sabía mejor de lo que se veía. 
 
        El capitán y el viejo Lusar sonrieron ante la nueva actitud de Peter. 
 
       ─Ah. Gustar sabía Lusar ─señaló el cocinero. 
 
        Peter no sabía si se refería a la historia o a la sopa.  
 
       ─Ya ves que todo no es como parece ─señaló el capitán. 
 
        La sopa sabía muy bien, lo que sorprendió a Peter. De hecho el sabor le recordó a la sopa de papa de la realidad con un toque de cebolla. Tomó otra cucharada. Extrañaba ese sabor después de haber tomado tantos medicamentos, y no recordaba muy bien la última vez que había probado algo que tuviera sal. Mientras comían el capitán le dijo a Peter que ahora se dirigirían a una región del desierto llamada: Giaraf. El capitán tenía la intención de probar una nueva ruta. Peter no supo que responderle y simplemente asintió. Tomó otra cucharada de sopa y luego un pedazo de cor. 
 
       ─Lo siento, no debes haber entendido nada de lo que te he dicho ─expresó el capitán─, porque aún no te he dicho a que nos dedicamos.  
 
        Hasta ahora Peter había visto cosas extrañas en este sueño: que el barco volaba, que las mantarrayas también volaban y ellos las montaban como a caballos; y también había visto una bola peluda que era su mascota, las piedras Barab y el misterioso espejo-piedra. Pero no se imaginaba a que cosa irreal se dedicarían estas extrañas criaturas de su sueño y tal vez no quería saberlo. 
 
       ─La mayoría de los Ituamis ─continuó el capitán─, nos dedicamos a buscar objetos a lo largo y ancho de los cuatro desiertos que conforman en Shajad Libed ─Peter prestó más atención cuando el capitán terminó de decir esto─. Algunos los encontramos tirados sobre la arena, otros a medio enterrar; pero la mayoría yacen en lo profundo de las arenas, así que nosotros los desenterramos y luego los vendemos en diferentes puertos donde hay criaturas dispuestas a comprarlos. Unos son utilizados como decoración, otros son estudiados y los más comunes los funden para fabricar otros objetos. Así subsistimos ¿Qué te parece?  
 
       ─Interesante ─les expresó Peter y le sorprendió que se dedicaran a recoger objetos abandonados. 
 
       ─De todos los objetos que encontramos en nuestros recorridos conservo los que me parecen más extraños e interesantes y trato de estudiarlos ─dijo el capitán─, pero debo decir que aún no sabemos mucho acerca de la antigua civilización que los fabricaba y utilizaba; y de porqué se hallan tantos en este desierto. 
 
        Eso explicaba los objetos antiguos que había visto en el camarote. Peter confirmó su impresión del capitán, que era un mutante inteligente y estudioso. El viejo Lusar también habló de todo el trabajo que tendrían con las redes y con todo tipo de aparejos y poleas, si encontraban algo allí. Según ellos todavía les faltaba desenterrar muchos objetos para terminar de llenar las bodegas. 
 
       ─El desierto nos dará lo nuestro ─aseguró el capitán levantando levemente su mano escamosa y deshaciéndola en pequeños gránulos de arena que flotaban en el aire cerca del brazo. Peter se sorprendió de lo que hizo, aun cuando ya había visto como Nahyma también deshizo su mano para dejarlo caer. El capitán movió los gránulos en el aire y volvió a reformar completamente su mano en cuestión de segundos.  
 
       ─«Somos arena: eso es lo que somos.» ─afirmó mientras movía los dedos de su regenerada mano. 
 
       ─Arena ser ─secundó el viejo Lusar y alzó su vaso de jileb. 
 
        Los tres continuaron charlando un rato sobre el sabor de la comida y cosas así, pero el capitán sentía una gran curiosidad por saber por qué Peter apareció precisamente sobre su ruta. 
 
       ─Dime Peter ¿Ya recordaste porqué las arenas del destino te arrastraron hasta aquí? ─preguntó el capitán. 
 
        Al hacer aquella pregunta, varias imágenes vinieron instantáneamente a la mente de Peter. Vio el rostro de un hombre frente a él mientras una luz blanca se encendía y se apagaba intermitentemente detrás de este. Una vez más, tampoco logró escuchar lo que él le decía, solo vio un rostro borroso y unos labios que se movían. Estas imágenes se repitieron varias veces, el hombre trataba de decirle algo con desesperación, aquella insistencia por hablarle, le inquietó. Apretó sus manos con temor y pronto las imágenes se fueron desvaneciendo hasta que se esfumaron. Tampoco entendió porque estaba teniendo aquellas visiones o alucinaciones en la mente de su sueño, se había desconcertado y distraído, por eso tardó en responder a la pregunta que le hiciera el capitán. Cuando se afanó a responder, el capitán y el viejo Lusar lo miraban de manera extraña, era evidente que ellos se habían dado cuenta de que algo le sucedía. 
 
       ─No señor. No recuerdo nada ─respondió Peter que tomó una cucharada de sopa y un pedazo de cor. 
 
       ─Parece que tus recuerdos se fueron con los vientos de este desierto ─dijo el capitán. 
 
        Peter asintió sin decir nada y tomó otra cucharada de sopa. 
 
       ─Recuerdos vendrán. No preocupar Peter ─dijo comprensivo el viejo Lusar. 
 
       ─ ¿Recuerdas haberte golpeado? ─preguntó el capitán con cierta curiosidad. 
 
        El rescatado supo a donde quería llegar el capitán y aprovechó la oportunidad para confirmar que por haberse golpeado la cabeza, no iba a recordar nada hasta dentro de mucho tiempo o hasta que lograra despertar. Parece que las piedras Barab no funcionaban con él. 
 
       ─Sí. Lo último que recuerdo fue que me golpeé en la cabeza ─inventó Peter─, pero no fue nada grave. 
 
       ─Y con ese golpe parte de tus recuerdos se fueron ─señaló el capitán─. Siendo así: recordar te tomará un tiempo ─afirmó convencido─. Afortunado destino has tenido hoy al avistarte Nahyma desde tan lejos, Peter de la Ciudadgrande. 
 
       ─Extranjero afortunado ─rió el viejo Lusar─, tomar sopa de farafas ─dijo─. Destino nunca equivocarse. 
 
        El capitán le siguió con una risa y Peter también rió, pero lo hizo más por seguirles la corriente sobre su supuesta fortuna. No entendió lo gracioso. Después de reír cambiaron el tema y los escuchó hablar de varios oasis que habían visitado, de cómo encontrar la mejor ruta, de reparaciones que tenían que hacer en el barco, y así pasó el tiempo. El capitán no quiso preguntar a Peter nada relevante mientras comían. Debían primero ganar su confianza poco a poco. 
 
       ─Me gustaría que más tarde me acompañaras a revisar unos mapas ─propuso el capitán a Peter. 
 
       ─Está bien ─respondió Peter y aprovechó para probar una de esas cosas redondas que habían en la sopa, esta le supo a papa con mantequilla, lo que fue muy grato para él. 
 
        Diose el caso, que en un momento todos se quedaron callados mientras comían. El sonido de los cubiertos contra los platos se apoderó de la mesa. Peter advirtió que sin proponérselo se había terminado la sopa mientras comía una cosa arredondeada. 
 
       ─Gustar. Eh ─observó el viejo Lusar rompiendo el silencio─. Usar misma receta del Gran Ramed ─dijo y luego se levantó de la mesa porque él ya había terminado─. Cumplir tradición ─agregó conforme. 
 
       ─Muchas gracias por la comida señor Lusar ─dijo Peter satisfecho mientras movía el plato al centro de la mesa. Él mismo estaba sorprendido de lo que había comido y de lo real que le había parecido.  
 
        El viejo Lusar recogió los platos. El capitán se levantó y Peter también lo hizo. 
 
       ─Lusar no entender extraña palabra decir Peter ─dijo el cocinero─. Intención tú tener, eso sí entender. 
 
       ─Esa palabra es de agradecimiento por sus atenciones ─explicó Peter. 
 
       ─”Budrul” debes decir entre nosotros, Peter ─intervino el capitán. 
 
       ─Entonces: budrul, señor Lusar ─dijo Peter. 
 
       ─Budrul a ti por estar entre nosotros ─respondió amablemente el viejo Lusar. 
 
       ─Budrul como siempre, señor Lusar ─le dijo el capitán. 
 
       ─De nada, Capitán ─respondió el cocinero. 
 
       ─Volveremos a hablar cuando lleguemos a Las ruinas misteriosas ─recordó el capitán al cocinero y Peter se sorprendió por el nombre del destino formulado. 
 
       ─Bier ─respondió el viejo Lusar queriendo decir “bien” mientras estaba ocupado acomodando los trastos. 
 
       ─Vamos, Peter ─dijo el capitán y se dispuso a salir. 
 
       ─Hasta luego señor Lusar ─se despidió Peter amablemente. 
 
       ─Fuer place un ─le respondió el cocinero. 
 
        El capitán y Peter salieron de la cocina dejando atrás el sonido que hacia el viejo Lusar al fregar los trastos. Desandaron varios pasos y mientras regresaban por el pasillo bajo la cubierta, Peter se aventuró a preguntar al capitán porqué el viejo Lusar hablaba diferente a ellos. Al capitán le pareció pertinente explicarle a Peter, el porqué, de la particular forma de hablar del cocinero. 
 
       ─Es una historia un poco extraña ─dijo el capitán mientras continuaban caminando─. Hace algún tiempo, el viejo Lusar me contó que en su juventud le atacó una criatura que es capaz de robar de tu mente cualquier escrito que hayas memorizado; incluso roban las letras de las palabras que usas habitualmente. ─Se detuvo el capitán─. La criatura en mención se le conoce como: Ladrón de letras. ─Continuó caminando el capitán─. Algunos creen que aquellas criaturas son solo leyendas; otros creen que son tan reales como tú y yo, y que están tratando de crear una especie de Libro con las letras que roban. Pero no se sabe mucho acerca de ellos. 
 
       ─ ¿Y usted que cree? ─pregunto Peter interesado por la leyenda.  
 
       ─A veces es difícil distinguir la diferencia entre ilusión y realidad ─se detuvo el capitán─. Según la leyenda estas criaturas solo atacan a desprotegidos Transportadores de historias para robarles sus letras, pero hay algo en todo esto que me causa una gran curiosidad: ¿Por qué atacarían a un Pescador del desierto? ¿A un cocinero? ¿Qué letras querían robarle? Y ¿Para qué? Ni el mismo viejo Lusar ha encontrado la respuesta ─Continuó caminando─. A veces no sabes si creer o dudar; pero tienes ahí esa extraña forma de hablar, tan autentica como siempre. 
 
         Aquella respuesta dejó desconcertado a Peter porqué esperaba que el capitán le dijera que el viejo Lusar hablaba así porque provenía de una región diferente a la de ellos, o alguna cosa así. Pero no se imaginaba que la razón comprendiera criaturas tan inverosímiles como Ladrones de letras y Transportadores de historias, y por primera vez se interesó realmente en conocer acerca de esa leyenda. El sueño se tornaba interesante. 
 
        Ambos continuaron sin hablar hasta que llegaron a la escalerilla. Subieron por ella y salieron a la cubierta. El cielo estaba despejado y corría un aire agradable. Al salir, Peter observó a lo lejos que Nahyma estaba parada sobre el palo de bauprés. Ella se percató de su salida y levantó su mano saludándole. Peter sonrió. Duni mientras tanto daba vueltas cerca al castillo de proa rodando como un balón.  
 
        Shafir por su parte estaba practicando con una espada curva en el centro de la cubierta. Lanzaba golpes de espada con gran destreza y simulaba reacciones de defensa con rapidez y buena técnica. El joven Ituami hacia movimientos sincronizados y con mucha naturalidad; como si estuviera en un combate real. Peter se asustó un poco de ver a Shafir en aquella disposición de pelea, tenía la cara recia y parecía que no quería tener compasión con sus enemigos imaginarios. Pero, en realidad, lo que a Peter le preocupaba era que tenían que pasar junto a él para llegar al camarote. Al percatarse Shafir de que se acercaban; se hizo a un lado para que ambos pudieran pasar, escondiendo su espada al revés, detrás de su brazo. Esperó a que el capitán pasara y le dedicó entre jadeos una mirada despectiva a Peter. Pronto ambos pasaron por el lado de Renifel que estaba agachado con una soga arreglando un cabestrante junto a un mástil. Llegaron a la puerta del camarote y entraron. 
 
       ─Espera un momento Peter, quisiera mostrarte algo─ dijo el capitán. 
 
        El capitán se dirigió a los estantes detrás del escritorio y Peter se quedó esperando de pie detrás de la silla de en frente. Buscaba el capitán los mapas entre un montón de rollos a la altura de su cabeza junto a un grupo de viejos libros. Metía y sacaba rollos de distintos lados del estante y uno que otro desenrollaba a medias, lo observaba detenidamente acercándolo a un farol colgante sobre el escritorio, al menos por un momento, y luego lo volvía a acomodar entre los demás rollos. Hasta que después de estudiar uno detenidamente, lo apartó. Enrolló el mapa que estaba sobre el escritorio apartando primero los relojes y los instrumentos, y lo acomodó en el estante junto a los otros. 
 
        Al descubrirse la superficie del escritorio, Peter pudo apreciar una pintura que contenía varias escenas de Ituamis azules. El capitán desenrolló el nuevo mapa sobre la mesa y pidió a Peter que le ayudara a sostener el mapa de un lado para mantenerlo abierto. Le pasó el reloj de arena azul para que lo pusiera en una esquina. El capitán puso el pequeño reloj con arena negra en la otra esquina. El mapa contenía dibujados los reinos y la geografía que componían la Tierra de Lamornah. Peter se quedó intrigado al ver las representaciones y los nombres de los reinos de aquella extraña tierra. El capitán se quedó pensando por un instante, mientras miraba el mapa, como si hubiera recordado algo. 
 
       ─Lo siento, Peter ─se disculpó el capitán y se dispuso a salir─. Olvidé que tengo que hablar con Tashmir. Volveré en un momento. 
 
        El capitán tenía que impartir un par de órdenes a la tripulación antes de tomarse un momento para revisar los mapas. Antes de salir el capitán se detuvo un momento en la puerta y se volvió hacia Peter: 
 
       ─Hazme un favor, voltea el reloj. 
 
       ─ ¿Cuál? Señor ─preguntó mirando los dos relojes. 
 
       ─El que tú quieras ─y diciendo esto cerró la puerta. Entonces Peter volteó el reloj de arena azul y se quedó allí mirando como caía la arena por las ampolletas y recordó su odisea en el losraeg. 
 
        Después de un rato se aburrió. Se volteó y se detuvo a mirar los objetos colgados en la pared. Se acercó para apreciarlos detenidamente. Vio que lucían muy antiguos y que todos estaban maltratados, además notó que todos tenían un símbolo grabado en alto relieve de tres tipos diferentes. Un yelmo tenía en la frente la figura de un sol redondo que despedía rayos, un hacha doble sin mango tenía grabada una antorcha llameante y un escudo con la forma de media almendra tenía un grabado de un libro abierto. Peter reparó en que los símbolos se repetían en diferentes objetos y siempre iban solos, y que estos tres tipos eran los únicos símbolos que había en la colección. Siempre un sol, una antorcha o un libro.  
 
        Peter miró el yelmo como si estuviera hipnotizado, como si este ejerciera una extraña atracción sobre él y en un acto atrevido de curiosidad lo tomó en sus manos y lo descolgó. Se quedó observando el yelmo que no tenía visera, solo una pequeña lámina de protección para la nariz y que había recibido un fuerte golpe en el lado izquierdo. 
 
        «Debió doler», pensó Peter. 
 
       ─Extraño, no crees ─afirmó el capitán al entrar sin que Peter se percatara─. Un sol redondo ─señaló el yelmo y se acercó a Peter─. Ni siquiera mi maestro en Plonegatia ha podido descifrar que significan. ¿Y tú?  
 
       ─Yo tampoco, señor ─respondió un poco apenado porque lo descubrieran tomando el yelmo sin permiso. 
 
       ─No te avergüences de haberlo tomado ─señaló el perspicaz capitán─. Es bueno saber que somos igual de curiosos. ─Agregó con tono permisivo─. La curiosidad es la que nos anima a descifrar los misterios ocultos que hay en el mundo que nos rodea y nos ayuda a mantener nuestra mente ocupada en un propósito. ─Añadió─. Por ekrabanes hemos desenterrado toda clase de objetos y siempre tienen los mismos tres símbolos. Nunca uno diferente. 
 
       ─Que extraño ─dijo Peter muy intrigado sin quitar la mirada del yelmo. 
 
       ─Sabemos que son armaduras ─reveló el capitán─, de la tierra antes que nosotros y también que las usaban para pelear en batallas y guerras ─concluyó─. Lo extraño es que jamás se ha encontrado información sobre sus portadores. Es como si nunca hubiesen existido. ¿Quiénes eran? ¿Cómo vivían? ¿Porque desaparecieron? Y ¿Por qué están todos esos objetos enterrados precisamente en este desierto? ─se preguntó─. Eso es un misterio. Curiosidad, curiosidad, curiosidad ─abrió sus ojos negros y se dirigió al escritorio. 
 
        Peter volvió a colgar el yelmo con cuidado en donde estaba, preguntándose qué significado tenían aquellos símbolos en su sueño. 
 
       ─Pero antes de resolver eso ─dijo animado el capitán─. ¿Por qué no revisamos primero estos mapas? 
 
        Peter se acercó para mirar otra vez el ancho mapa. 
 
       ─Aquí te encontró Nahyma ─dijo el capitán señalando con su dedo un punto en un amplio espacio blanco que era el desierto─. Aquí está la frontera rocosa ─deslizó su dedo e indicó un cordón de óvalos dibujados con color negro y luego señaló más arriba─. Aquí los reinos de Plonegatia, Heitinia, Smorlackia, Dorlaquia, Tolia y más allá… pero en este mapa no se alcanzan a ver ─explicó─: Pritania y Birsia. 
 
        Aunque Lamornah tenía varios reinos más, el capitán solo le nombró unos cuantos para no aturdir a Peter con demasiada información, por ahora. Mientras que a Peter le pareció confusa toda esta retahíla de nombres desconocidos. 
 
       «¿Por qué este sueño tiene que tener tantas cosas extrañas?», se preguntó. Pero a pesar de todo, Peter sabía que el capitán quería que recordara la ruta para llegar a la Ciudad Grande, desde donde había llegado o por donde había pasado y saber que hacia específicamente allí, en ese lugar del desierto. Él entendía su curiosidad: era un explorador y un navegante, y se asemejaba a varios personajes sobre los que había leído en algunos libros. 
 
       ─Espero que estudiar este mapa te ayude a recordar algo ─dijo esperanzado el capitán. 
 
        El capitán pasó largo rato explicándole a Peter donde quedaban estos países, sus ciudades y lugares más renombrados. Peter quedó sorprendido al escuchar todo aquello, al escuchar hablar de otros mutantes extraños. Esto era demasiado como para entender, pero hubo algo que el capitán le recalcó.  
 
       ─Memoriza este consejo, Peter ─dijo el capitán─. Trata de evitar todos los caminos que pasen por Smorlackia, de seguro tú ya lo sabías, pero no lo recuerdas ─señaló─. Ahora da vuelta otra vez al reloj. 
 
        La cristalina ampolleta del reloj de arena azul ya había caído completamente y Peter la volteó. El capitán se levantó y buscó en los estantes un mapa que mostrara mejor las alejadas tierras de Pritania y Birsia. Al estar revisando entre todos los rollos; el capitán se detuvo a mirar uno en particular, que no era y no parecía precisamente un mapa. 
 
       ─Esto… ─dijo muy pensativo y volteó a mirar de reojo a Peter, como si quisiera confirmar algo. Inmediatamente Peter se sintió algo incómodo y simuló no haberse percatado de nada. El capitán agachó su cabeza. 
 
        De repente el caudal de luz que entraba por las ventanas disminuyó ostensiblemente, lo que llamó la atención del capitán. Un fuerte empujón hizo que soltara el rollo para sostenerse del estante; los faroles del techo del camarote se bambolearon de un lado a otro, un candelabro con velas encendidas casi se cae y los relojes de arena rodaron por el escritorio. Peter logró tomar el de arena azul antes de que se cayera en una demostración de rápidos reflejos, incluso él mismo se sorprendió. El otro reloj con arena negra rodó por debajo de la silla de Peter, pero no se rompió. Antes de que se recuperaran de este impasse, apareció en la puerta Tashmir visiblemente exaltado. 
 
       ─Capitán, tiene que ver esto ─dijo sosteniéndose de la puerta─. Se acerca una fuerte tormenta de arena.  
 
        El capitán se apresuró a salir y volteó a mirar a Peter. 
 
       ─Peter, ve con el viejo Lusar y quédate allí ─dijo. 
 
        Él se levantó casi al instante y salió después de que el capitán y Tashmir se fueron hacia alguna parte del barco. En la cubierta ya no se encontró con el espléndido sol, sino con un cielo muy nublado y una constante corriente de aire frio. A lo lejos vio como el horizonte se tornaba blancuzco por el polvo de arena que arrastraba la tormenta. Recordó el episodio del losraeg y quiso despertar, pero por ahora, solo podía ir con el viejo Lusar.  
 
        El capitán observó por su telescopio desde el castillo de popa que la tormenta era demasiado grande, una de las más grandes que se había presentado en su destino como para sobrevolar por encima de ella con el Advantis y además avanzaba muy rápido como para dar la vuelta y escapar.  
 
       ─Por las arenas del Libed ─dijo el capitán frunciendo el ceño y pensó un momento visiblemente preocupado─. Aún no ha llegado a Las Ruinas Misteriosas. ─dedujo─. Nos refugiaremos allí. ─Dijo a Tashmir quien lo miró asombrado. El experimentado Ituami no discutió la decisión porque sabía que no tenían otra opción. 
 
       ─SUELTEN LAS VELAS ─gritó Tashmir a Shafir y Renifel mientras de dos saltos caía a la cubierta. Shafir regresó corriendo desde el castillo de proa donde estaba observando la tormenta.  
 
       ─Viene muy rápido ─opinó Shafir hablando con Tashmir. 
 
       ─Nosotros lo seremos más ─le dijo Tashmir poniéndole una mano en el hombro. 
 
       El viento empezaba a soplar con intensidad y se escuchaba a lo lejos el ruido que producía la nube de polvo. Diminutos puntos negros salpicaban la nube blanquecina huyendo a su paso mientras esta se acercaba. Renifel y Shafir desplegaban todas las velas soltando sogas y amarres para aprovechar las corrientes de aire que acelerarían el Advantis. Tashmir ya había levantado una trampilla de la cubierta para bajar las jaulas de las tautas hasta una bodega en el fondo del barco, por medio de un aparejo, sogas y poleas.  
 
       Nahyma ya sabía lo que tenía que hacer en estos casos, no era su primera tormenta de arena en el Advantis, pero si tal vez la más fuerte. Estaba atareada tratando de soltar una de las jaulas que se había quedado trabada con otra después de que Peter las golpeó en el incidente. Era un grupo de seis amplias jaulas de madera parecida al bambú, más anchas que altas, para que cupieran las coloridas tautas; puestas tres en hilera, encima de las otras tres, amarradas entre sí para que no se movieran con el aleteo y sujetas a la cubierta por sogas.    
 
        Peter tuvo presente que gracias a la tauta de Nahyma habían logrado salir del losraeg y corrió presurosamente hacia las jaulas para ayudar a Nahyma.  
 
       ─ ¿Qué te dijo mi padre? ─preguntó Nahyma al verlo a su lado halando las jaulas. 
 
       ─Que te ayudara ─mintió Peter que no la vio muy convencida de su respuesta. 
 
        Pronto ambos soltaron las dos primeras jaulas, Nahyma se montó encima de ellas y pasó un gancho a través de una argolla que había en su centro para que Tashmir las elevara y las bajara con la soga por la escotilla. Abajo en la bodega estaba el viejo Lusar quien las recibiría y las acomodaría. Tashmir levantó las jaulas y estas se bambolearon bastante, las sogas crujían de la tensión, lo que era más o menos normal. Habían hecho esto muchas veces, pero no dejaba de ser peligroso. Todos en cubierta se apresuraban porque cada vez el viento en contra era más fuerte y la arena arreciaba contra ellos reduciendo la visibilidad. 
 
        Shafir y Renifel rodaban cada uno un barril por la cubierta y los bajaban por la escotilla con gran maestría, ejecutando la vigorosa tarea con tal rapidez que parecía que ambos competían. Tashmir no era alto, ni corpulento, pero manejaba bien el peso de las jaulas. Él bajó rápidamente las dos primeras mientras Nahyma y Peter alistaban las dos siguientes. En la bodega el viejo Lusar soltó el gancho de las jaulas y tensó la cuerda una vez  como señal para que volvieran a halar la soga. El viento había arrojado arena sobre la cubierta y en poco tiempo toda esta, estaba tapizada por un manto blanco, lo que la hacía peligrosamente resbaladiza. Tashmir levantó las otras dos jaulas resbalando un poco, las jaulas se abalanzaron velozmente hacía él cuando estaban a la altura de su cuerpo. Adentro las tautas estaban nerviosas por el vaivén, y en el último momento Tashmir logró esquivar las jaulas y hábilmente logró controlarlas para bajarlas a la bodega. 
 
        El barco había tomado una ligera inclinación hacia adelante para poder resistir las fuertes corrientes de aire y polvo a las que se enfrentaba. Tashmir por precaución se ató a la cintura una soga que estaba amarrada firmemente de un mástil. Shafir se le adelantó a Renifel y regresó por el último barril que faltaba por bajar, uno que estaba cerca al castillo de popa; como no era grande, podría bajarlo rápidamente, pensó. Tashmir levantó las últimas dos jaulas con un poco de dificultad porque el fuerte viento hacia que estas se mecieran constantemente. El polvo blanco cada vez dificultaba más la visibilidad, al punto de que ya solo se veían bultos en movimiento sobre la cubierta y a lo lejos solo se distinguía una gran muralla blanca que cada vez más, se acercaba. Peter y Nahyma solo esperaban a que Tashmir bajara las últimas dos jaulas para ir hacia la escotilla que llevaba a la cocina. 
 
       ─¡TODOS ADENTRO! ─Gritó el capitán que luchaba con el timón. 
 
        Shafir encontró el pequeño barril detrás de unos envoltorios de redes. Trató de levantarlo, con tan mala fortuna que su pie de apoyo se atoró entre una red y al moverse perdió el equilibrio. Al caer el barril rodó velozmente hacia donde estaba Tashmir. Shafir quedó en el suelo enredado en el enmarañado de redes. Renifel apenas aparecía por la escotilla. Tashmir solo vio venir el barril cuando este estaba muy cerca de golpearlo y en el último instante logró esquivarlo saltando hacia un lado, pero en esa maniobra la soga que sostenía se le resbaló de las manos escamosas dejando caer las jaulas. Tashmir con maestría volvió a sujetar fuertemente la soga antes de que las jaulas cayeran por la escotilla y al tratar de volverlas a levantar, poniendo toda su fuerza en ello, estas se abalanzaron peligrosamente hacia él y le golpearon fuertemente en el pecho, lanzándolo por la borda.  
 
        Al caer las jaulas se golpearon con un borde de la escotilla e infortunadamente sobre un pedazo de la larga soga que sostenía a Tashmir. Las filosas astillas resultantes del fuerte golpe casi le cortaron la soga por completo, volviéndola toda hilachas y sosteniéndole de un delgado pedazo que no se alcanzó a cortar. 
 
       ─¡TODOS ADENTRO! ─volvió a gritar el capitán que no veía casi nada, pero que intuía que todavía había alguien en la cubierta. 
 
        Peter vio con espanto lo que ocurrió y en el momento en que las jaulas golpearon a Tashmir corrió para ayudarle. La soga que sostenía las jaulas se salió de la polea y estas iban cayendo de lado por la escotilla. Lo primero que hizo Peter con gran agilidad, fue tomar la soga atada a las jaulas que se escurría velozmente por la escotilla. Lo hizo inconscientemente, pues no sabía si tendría la fuerza suficiente para sostenerlas y que no cayeran sobre el viejo Lusar. Las sujetó como pudo y al  halar la soga Peter se sorprendió de que no fueran tan pesadas como creía.  
 
        Pronto a su lado apareció Nahyma quien agarró la soga de la que estaba atado Tashmir que ya estaba tensa por su peso y por la fricción del viento; pero sin saber la tomó detrás de la cortadura, al percatarse de este peligro, Nahyma la sujetó delante de esta, esperando que no se rompiera porque no sabía si lograría sostener el peso Tashmir. En el acto la soga se rompió halando a Nahyma hacia adelante. Peter alcanzó a sujetarla de su mano antes de que el peso la arrastrara hacia la borda. 
 
       ─No te soltaré ─le dijo Peter en tan complicada situación. Con la mano derecha sostenía las jaulas con las tautas y con la izquierda a Nahyma que sostenía a Tashmir. 
 
        Entre la nube de polvo apareció Renifel que tomó la soga que sostenía a Tashmir, a su vez Nahyma soltó la soga porque ya no podía más. Al ver esto Peter también la soltó y sostuvo las jaulas con sus dos manos. El fortachón Ituami sin perder tiempo empezó a halar con fuerza para recuperar a su compañero. Peter bajó suavemente las jaulas hasta que sintió que tocaron el suelo. Entre tanto los vientos de arena se hacían cada vez más fuertes, era más difícil sostenerse y el Advantis tomaba más velocidad. Shafir apareció de repente y se unió a Renifel al rescate, juntos halaron con fuerza hasta que aparecieron dos manos blancas sujetándose por la borda, era Tashmir cubierto de polvo. Prontamente sus compañeros le ayudaron a subir. 
 
       ─Llévenlo abajo ─dijo Renifel a Nahyma y a Peter.  
 
        Ellos sostuvieron a Tashmir, caminaron con él hasta la escotilla, aun arrastrando la soga. Descendieron por la escalerilla y se dirigieron a la cocina. 
 
        Renifel y Shafir se encargaron de acomodar la trampilla que estaba sobre la escotilla por donde Tashmir bajó las jaulas y luego corrieron a la otra escotilla. Al bajar la escalera, se detuvieron y la cerraron para que no entrara más arena; después caminaron hacia la cocina. Alcanzaron a Peter y a Nahyma que sostenían a Tashmir. Al llegar al comedor, todos se sentaron muy cansados cubriendo de arena el piso. Mucho antes, el viejo Lusar había acomodado dos mesas juntas y había encendido todos los faroles colgantes y un par de velas en las mesas. Llegó poco después y al ver el estado de Tashmir rápidamente se puso a preparar jileb para que entrara en calor, pero primero tuvo que desatar varias alacenas. El viejo Lusar en medio de los trastos, les preguntó lo que sucedió. 
 
       ─Jaulas caer mi encima ─dijo preocupado. 
 
       ─Algo rodó y por esquivarlo perdí el control de las jaulas ─dijo Tashmir frotándose el pecho y estando sentado se dispuso a cortar la soga de su cintura con un cuchillo. 
 
       ─Lo siento, Tashmir ─confesó visiblemente apenado Shafir─, me enredé y se me cayó el barril. 
 
       ─No debes preocuparte ─dijo comprensivo a Tashmir guardando el cuchillo─. Sé que no fue tu culpa. Lo que ha de pasar pasará, para bien o para mal, de nuestro destino ─el viejo Lusar asintió en concordancia con esas palabras. 
 
        Shafir se acercó a darle un abrazo al polvoroso Thasmir, pues ambos se llevaban muy bien. Él era su mejor amigo, compañero de trabajo y de quien había aprendido muchas cosas acerca de los barcos. 
 
       ─Tener cuidado próxima ─recomendó el viejo Lusar mientras le ponía en frente un vaso de jileb a Tashmir. 
 
       ─Afortunadamente Nahyma sostuvo tu soga antes de que se rompiera ─intervino Renifel que estaba parado detrás de Tashmir, quien la miró gratamente sorprendido. 
 
       ─Lo hice, pero no por mucho tiempo ─confesó y causó cierto desconcierto a todos─. En realidad fue Peter quien me sostuvo a mí, yo solo sujeté la soga. Si no hubiera sido por él, seguro no hubiera resistido ─afirmó─. Él solo me sostuvo a mí y a las jaulas: todo al mismo tiempo. 
 
        Después de que Nahyma dijo esto, todos le miraron extrañamente y Peter lejos de sentirse un héroe se sintió avergonzado porque no estaba acostumbrado a ser el centro de atención en ninguna parte. Tashmir se levantó como si no le hubiese pasado nada, al terminar su jileb y con nuevas energías, les dijo que iba a revisar las jaulas de las tautas, para asegurarse de que todas estuvieran bien. Al llegar a la puerta de la cocina, se volvió y dijo: 
 
       ─Peter ─y el extranjero levantó la mirada─. Mi destino hubiera sido otro si no estuvieras aquí. «Omon.» ─dijo y luego salió. Detrás de él se fue Shafir que quería acompañarlo. Tashmir no supo como lidiar con ese omon.  
 
       ─ ¿Omon? ¿Omon es igual que budrul? ─preguntó rápidamente Peter que quería saber el significado de esa palabra. 
 
       ─«Omon» significa: deuda ─le explicó Nahyma─.Deuda del destino. 
 
        Peter no quiso preguntar como pagaban sus deudas los Ituamis y pensaba que con un simple «gracias» sería suficiente, como para agregar algo más a este sueño. Además él no pensaba que había hecho mucho. Más bien, tendrían que agradecer a Renifel y Shafir. 
 
       ─Ja, ja, ja ─lanzó el viejo Lusar una risa sonora mientras estaba metido entre los trastos─. Extranjero ser fuerte ─dijo señalándole con un cucharón─. No parecer, pero fuerte ser. 
 
        De pronto la madera del barco crujió sobre ellos. Los faroles del techo se mecían con fuerza y todos se quedaron expectantes observando hacia arriba, se miraron y no dijeron nada, esperando que las tablas no se rompieran por la presión. Estaban cerca de Las Ruinas Misteriosas y habían entrado en la tormenta. En la cocina esperaban con ansiedad que el capitán encontrara un buen refugio donde aterrizar. El viejo Lusar terminó de calentar el jileb y lo sirvió en varios vasos para todos. El viento arreciaba a lo lejos y se escuchaba como la arena golpeaba el fuerte entablado del barco. Mientras todos estaban concentrados en tomar su bebida y en tratar de imaginar lo que sucedía arriba a través de los sonidos que escuchaban. Nahyma rompió el silencio con una exaltación haciendo preocupar a todos. 
 
       ─ ¿Dónde está Duni? ─preguntó Nahyma al viejo Lusar que detuvo su bebida sin saber que responder─. ¿Cómo pude olvidarlo? ─se recriminó. 
 
        Nahyma se levantó de la mesa presurosamente e iba a salir a buscar a su niafar. En el acto Renifel y el viejo Lusar se levantaron para impedirlo. 
 
       ─No pensaras salir a la cubierta ─se preocupó Renifel que no iba a permitírselo. 
 
       ─Peligro dila ─advirtió el viejo Lusar─.No salir cubierta, estar Lusar cuidado. 
 
       ─El niafar no es tonto ─le calmó Renifel─. Lo más seguro es que esté aquí abajo escondido en algún lugar. Te ayudaremos a buscarlo. 
 
        Afuera el capitán maniobraba atentamente el Advantis entre restos de altos muros y pedazos de lo que parecían haber sido algún día edificios. Aún allí, el polvo todavía golpeaba con alguna fuerza. La visibilidad era muy corta y apresuradamente se limpió la cara, pero no servía de mucho. Varias veces rozó algunos muros con el barco mientras sobrevolaba lentamente por estrechos pasajes de la ciudad en ruinas. El capitán buscaba lo que quedaba de una gran cúpula que había visto antes, allí cabría perfectamente el Advantis y podrían esperar a que pasara la tormenta. 
 
        En la cocina todos estaban a punto de salir a buscar a Duni, en los camarotes y en las bodegas, cuando este apareció rebotando por la puerta y cayó sobre el comedor donde todos estaban. Rebotó y casi voltea los vasos de jileb, golpeó la pared, chocó con el suelo y cayó coincidencialmente en los brazos de Nahyma. El niafar estaba feliz de estar en brazos de su protectora y ella de haberlo encontrado. Peter y los demás no dejaron de impresionarse con sus erráticos rebotes. Duni temía a las tormentas y cuando estas se presentaban, él se comportaba de un modo extraño. 
 
       ─Oh. Dila ─se lamentó el viejo Lusar─. Encontrar niafar más torpe de los cuatro desiertos. 
 
        El capitán logró divisar la gran cúpula que buscaba en medio de la tormenta. En su mente agradeció a sus ancestros. Aquella cúpula era tan grande que podría albergar varios barcos como el Advantis sin ocupar mucho espacio. En la parte de arriba a esta le faltaba un pedazo grande en forma de medialuna. El viejo Lusar puso sobre la mesa una bandeja con tajadas de cor (pan) para acompañar con el jileb. Ahora que, Duni había aparecido, todos se sentaron a comer y a esperar. Confiaban en la pericia de su capitán. 
 
       ─Tu cabeza necesitar escamas ─sonrió el viejo Lusar pasándole un pedazo de tela a Peter para que se limpiara la cara. Él la tomó y apresuradamente se limpió la cara, y luego su calva cabeza. 
 
        Poco después aparecieron Tashmir y Shafir riéndose de algo que hablaban, luego se sentaron a la izquierda de Renifel para comer y hablaron de que todo parecía estar en orden. Los Ituamis revisaban bien los barcos cuando soplaba una tormenta, ya que con ella, entre el viento y polvo, casi siempre venían criaturas indeseables para ellos, que aprovechaban para refugiarse en los barcos. A veces los atacaban o a sus tautas. El capitán encontró un lugar donde aterrizar, un lugar cerca de una sección de la cúpula que parecía bastante sólida con esa visibilidad y que los protegería de los fuertes vientos y la arena, al menos, mientras durara la tormenta. En la cocina todos volvieron a estar callados y sintieron un fuerte remezón cuando tocaron el suelo. Todos se tambalearon un poco, los vasos saltaron y salpicaron, y los faroles se bambolearon de un lado a otro. 
 
       ─Aterrizar ─dijo el viejo Lusar que miró hacia arriba y se veía un poco preocupado. Sus escamas brillaban al vaivén de la luz. 
 
        Tashmir y Renifel se levantaron inmediatamente y fueron a abrir la escotilla al capitán, que ya debía haber bajado del castillo de popa. El capitán descendió rápidamente por la escalera, todo cubierto de polvo.  
 
       ─Arriba los vientos soplan fuerte ─les dijo mientras se sacudía. 
 
       ─Capitán ¿Cuánto cree que durará la tormenta? ─preguntó Renifel mientras caminaban de regreso─. Un largo rato, eso es seguro.    
 
        Al llegar al comedor el viejo Lusar se levantó para servirle un caliente vaso de jileb. 
 
       ─Es una tormenta fuerte y va a tardar más de lo que esperaba ─dijo el capitán a todos. Ellos le miraron expectantes; al entrar él ya sabía lo que querían preguntar. 
 
       ─«A» ─dijo Duni mientras comía alegremente un pedazo de cor. 
 
       ─No puede ser ─dijo Nahyma desalentada. 
 
       ─Tendremos que esperar ─dijo Shafir y suspiró desilusionado. 
 
        A Nahyma y a Shafir les molestaban las tormentas porque ella no podía volar su tauta y él no podía practicar con su espada en la cubierta, solo había una cosa que los distraía del aburrimiento mientras estaban encerrados esperando: contar historias. Estando en la estufa el capitán se acercó a hablar con el viejo Lusar y conversó algo en voz baja. Luego este se volteó y caminó hacia Renifel que estaba con Shafir y Nahyma. 
 
       ─Vigila que mis hijos no hagan ninguna travesura ─ordenó el capitán lanzándoles una mirada de desconfianza y ellos hicieron una leve mueca─. Iré con Tashmir a revisar el casco ─agregó y tomó un farol que contenía una vela. El capitán tenía la sensación de haber golpeado muy fuerte el casco del barco al aterrizar y quería cerciorarse de que no estuviera roto. 
 
       ─Quiero ir con ustedes ─se lanzó a decir Shafir a punto de levantarse. Pero el capitán solo lo miró negándole con la cabeza. 
 
       ─Todos quédense aquí, hasta que regrese ─ordenó el capitán. 
 
       ─Ya oyeron al capitán ─habló fuerte Renifel recordándoles la expresa orden. 
 
        Ambos salieron rápidamente y Shafir se quedó sentado con cara de aburrimiento al lado de Renifel y al otro lado de este, estaban sentados Peter y Nahyma aburrida que sin ánimo acariciaba a Duni. El viejo Lusar aprovechó para sentarse en frente de ellos, formando así un círculo alrededor de la mesa. Por un rato todos guardaron silencio. 
 
       ─Hace tormenta, extranjero en barco ─dijo el viejo Lusar─. Tradición contar historias. Lusar contar. 
 
       ─No, no, no, no… ─dijeron afanosamente Shafir y Nahyma antes de que el cocinero comenzara a narrar atropelladamente con las palabras que le quedaban. Hasta Duni dijo «O». El viejo sonrió porque ahora al menos tenía su atención. 
 
       ─Señor Lusar ─le rogó Nahyma─. ¿Por qué no dejar ese honor al señor Renifel? Claro, si usted está de acuerdo. 
 
        A su manera Renifel contaba algunas historias que podían ser interesantes y hacer contener el aliento. Para los Ituamis contar historias era importante en su cultura y lo hacían a menudo para conservar sus tradiciones. El fortachón Ituami accedió fácilmente después de que el viejo Lusar estuvo de acuerdo. Y Shafir y Nahyma suspiraron de alivio. A Peter le encantaban las historias y estaba emocionado hasta cierto punto, y deseó por primera vez, no despertar, para poder escuchar de qué se trataba. 
 
       ─Porque no contar a Peter historia de Gran Ramed ─propuso el viejo Lusar─, para Peter poder com… prender… Itua… mis. 
 
       ─Está bien ─estuvo de acuerdo Renifel a quien le pareció buena idea. A Nahyma también le gustó la elección y a Shafir siempre le daba lo mismo cualquier historia a menos que tuviera alguna pelea─, para mí será un placer contarles la historia de: La sombra de Ramed y los tres libros del destino. ─En ese momento; todos prestaron atención, hasta Duni, y se reacomodaron en su lugar─. Oídos atentos y mente abierta ─dijo y comenzó su relato: 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO IV 
 
      
 
       »Hace muchos ekrabanes (años); antes de los Reyes y Reinas de Ituamia, nuestro pueblo vivía confinado en las pequeñas aldeas de la agreste frontera rocosa, ubicada junto al desierto. Al oeste, la frontera rocosa, es una franja constituida principalmente por rocas, que se extiende a lo largo de la frontera de reinos como Plonegatia, Heitinia y otros más. Era como si la tierra fértil se hubiese detenido allí y se hubiera convertido en rocas. Y al este, la frontera rocosa, solo limita con el basto desierto del Shajad Libed. Aunque parezca increíble, allí nuestros antepasados trataban de sobrevivir. Gracias a la fortaleza que les proporcionaba el jileb, en sus albores nuestro pueblo pudo soportar esas difíciles condiciones. 
 
        En aquellos tiempos, los Ituamis vivían en rudimentarias casas de arena hechas entre los espacios que dejaban las rocas. En una aldea cerca de la frontera con Plonegatia habitaba Ramed, un joven Ituami, de temperamento callado y pensativo. Ramed era de color verde y tenía grandes ojos cafés; no era alto ni tampoco bajo y su cuerpo era delgado y más bien endeble, pero en su carácter había un Ituami diligente y trabajador. Su padre ya era muy viejo y él debía cuidarlo como es la tradición.  
 
        Todos los días, él, como todos los aldeanos buscaba afanosamente las raíces del jileb que crecían entre las rocas para preparar en su casa la bebida diaria que les sostenía. En la frontera rocosa el jileb crece rápido sin necesidad de uglarb y pocas veces escaseaba. Extrañamente el joven Ituami siempre encontraba las mejores raíces más rápido que los demás. Todos los raes (días) después de terminar sus tareas, Ramed se sentaba sobre las últimas rocas que quedaban frente al desierto para contemplar la inmensidad de las arenas, como quien se sienta a pensar tratando de descifrar algún misterio. 
 
        En el tiempo de Ramed los Ituamis aún no habían explorado en el desierto, de hecho, les causaba miedo. Algunos contaban historias espantosas donde decían que allí vivían criaturas que se alimentaban de Ituamis y decían que por tu propio bien era un lugar al que no se debería ir. En cambio, Ramed pensaba todo lo contrario, que tal vez podría haber algo más que arena en el desierto y que también debía haber algo más allá en donde este terminaba. Dentro de él había algo que lo hacía sentir inconforme con su destino y que le decía que algo mejor que vivir en la frontera rocosa, era posible. 
 
        Cuando Ramed era pequeño, osados Ituamis se adentraron en el desierto, pero nunca regresaron para contar lo que había visto. De allí que surgieran esas, poco alentadoras, historias. Él pensaba que tal vez aquellos Ituamis se habrían perdido al tratar de regresar por su inexperiencia o que habían encontrado un lugar tan maravilloso, que jamás hubiesen querido regresar. Esto hablaba Ramed a la atropellada forma de su sombra sobre las rocas, como si esta fuera una criatura que le entendiera. Varios aldeanos le habían sorprendido haciendo esto varias veces. Unos se reían y le decían que se estaba volviendo loco, otros se espantaban y se alejaban, y los más pequeños no dejaban de molestarle con sus burlas. Riéndose de él en medio de canticos. 
 
        Su padre, ya había observado la forma como él miraba el desierto y sospechaba lo que había en su corazón. Como sentía que en cualquier momento su destino podría llegar al final, le confió a Ramed uno de sus secretos más valiosos. 
 
       ─Iba a esperar a que fueses mayor, pero ahora pienso que para ese entonces, tal vez sea demasiado tarde ─dijo el padre─. Ramed: he atesorado esto por muchos ekrabanes (años) ─se agachó y sacó un pequeño baúl que estaba bajo su cama y lo abrió con cuidado. Dentro del baúl había un papel amarillento con rajaduras y apariencia de antiguo─. Este es un mapa que lleva a aquel que lo posea a encontrar su verdadero destino ─le entregó el papel con las manos temblorosas─; pero quien me lo dio, me advirtió que debe usarse con cuidado. No lo olvides.   
 
       ─ ¿Por qué? ─preguntó Ramed. 
 
       ─Porque de él depende el curso que tomará tu existencia ─respondió el anciano. 
 
        A Ramed le sorprendió que su padre tuviera aquel extraño mapa y que lo hubiera ocultado por tanto tiempo. 
 
       ─ ¿Cómo lo conseguiste? ─preguntó Ramed con curiosidad mientras lo abría. 
 
       ─Me lo dio un viejo maestro de un Rey en Plonegatia, hace muchos ekrabanes cuando estuve allí; como un regalo por un favor que le hice y aunque te parezca extraño: jamás lo usé. 
 
       ─ ¿Y porque no lo hiciste? ─preguntó Ramed observándolo con detenimiento cerca a la luz del único farol de la casa. 
 
       ─Porque no necesito un mapa para saber que mi destino está aquí ─respondió su padre─. He visto el brillo de tus ojos al mirar el desierto, aquel brillo que un día tuve cuando era joven ─señaló─. He visto en ti el anhelo de un mejor destino del que tienes ahora y tal vez este mapa pueda dártelo. 
 
        La verdad es que Ramed desde muy pequeño anhelaba un destino de comodidades como del que disfrutaban otras criaturas de otros reinos, como el Rey de Plonegatia, o el Rey de Heitinia, o algunos prósperos comerciantes de Nicio. Esto contaba a su sombra en muchas ocasiones. Ramed anhelaba encontrar un rae (día) grandes riquezas y así asegurarse un destino de lujos y abundancia, pudiendo tener lo que quisiera. «Ya no tendría que trabajar tan duro, solo para sobrevivir», esto pensaba al mirar a lo lejos en el desierto preguntándose cuando cambiaría su destino. 
 
        Ramed observó atentamente el mapa que ya por lo viejo estaba descolorido. A simple vista parecía el mapa de un tesoro antiguo, lo que alegró el corazón de Ramed. En el mapa se observaba que había que pasar por varios oasis antes llegar a su destino y también que tenía que tener mucho cuidado con algunas zonas demarcadas como arenas movedizas. Después de un rato Ramed lo pensó mejor y se volvió escéptico. 
 
       ─ ¿Cómo estás tan seguro de que el mapa es verdadero? ─ Ramed preguntó suspicaz. 
 
       ─Aquel maestro me estimaba mucho y jamás me mentiría. ─respondió el padre─. Estoy seguro. 
 
       ─ ¿No lo sé? ─dijo dudoso Ramed mientras miraba el mapa. 
 
       ─ ¿Acaso crees que si no lo considerara importante, lo habría guardado con tanto celo? ─preguntó el viejo─. ¿Por qué tomarme esa molestia con un papel falso? ─agregó─. Hijo, no desperdicies esta oportunidad para encontrar lo que anhelas. El mapa es muy viejo y temo que pronto ya no se verá nada en él. 
 
       Aún con esas palabras Ramed no se veía muy convencido. 
 
       ─Ramed ─dijo su padre─. Si dejas pasar esta oportunidad, siempre te preguntarás que hubiese sucedido si hubieras seguido el mapa. 
 
       ─Padre, tendré que pensarlo ─dijo y caminó hacia la puerta con el mapa en su mano para hablar con su sombra bajo la luz del Llek (luna de Lamornah) y su cinturón de estrellas.  
 
       ─Tal vez te gusta más la frontera rocosa de lo que yo pensaba ─le dijo decepcionado su padre antes de salir. 
 
        Muy entrada la noche volvió Ramed y levantó a su padre para decirle que: sí confiaría en el maestro y en el mapa, pero solo una cosa le preocupaba, y era quien iba a cuidarle mientras él no estuviera. 
 
       ─No te preocupes por eso ─dijo alegremente el padre─. Ya me las arreglaré. 
 
        A la mañana siguiente, muy temprano, se levantó animado Ramed a preparar todo para su viaje. Consiguió bastantes raíces de jileb y recogió una buena cantidad de uglarb. Llenó con jileb que preparó con ayuda de su padre, una vasija de arena solidificada y otra la llenó con uglarb, y metió ambas en su bolsa hecha de raíces. Estando todo listo, ojeó una vez más el mapa y lo guardó en su bolsillo. Ramed estaba un poco nervioso, pero ansioso por comenzar un viaje, que tal vez lo llevaría a un destino mejor. 
 
       ─No olvides ─dijo el padre─: usa el mapa con sabiduría porque de él, depende el curso que tomará tu existencia. 
 
        Ambos se abrazaron con emotividad, pero con dificultad por todas las vasijas que colgaban de Ramed. Su padre lo acompañó hasta el final de las rocas con su andar cansado.  
 
       ─Buen destino ─dijo el padre─, y que encuentres lo que en realidad anhelas. 
 
        Como en ese entonces los Ituamis no habían domesticado ninguna anesha, Ramed tendría que hacer todo el viaje a pie. Al ver las intenciones de Ramed muchos aldeanos se acercaron preocupados. 
 
       ─Tu hijo a perdido el juicio ─le dijo una anciana al padre de Ramed.  
 
        Él no le prestó atención y se despidió de su padre. Hecho esto, empezó a caminar sobre la arena del desierto dirigiéndose hacia el Este. Mientras se alejaba escuchó que unos murmuraban que estaba loco, que otros se espantaron y criticaron a su padre por permitirle adentrarse en el desierto, y que algunos reían. Solo unos pocos ancianos admiraron su osadía. 
 
       ─Al menos tiene su sombra para hablar ─dijo uno y otros se rieron. 
 
        De tanto en tanto Ramed miraba hacia atrás para divisar la frágil figura de su padre que lo despedía con una mano en alto. Pronto hubo un momento en que no logró avistar nada al voltearse y un sentimiento de soledad y desamparo le invadió. Frente a él, solo se veía arena blanca de lado a lado. Se sintió solo. 
 
       ─Ahora solo estamos tú y yo ─dijo a su sombra que se proyectaba deformada por sus vasijas. 
 
        Sus anhelos le animaron a continuar, a medida que avanzaba la arena se metía en sus viejas botas y se dio cuenta de que caminar sobre esta tenía cierta dificultad; era más difícil que caminar entre las rocas, a lo que estaba acostumbrado. Resignado, así siguió Ramed caminando y caminando; escuchando solamente el balanceo del jileb y del uglarb en sus vasijas, y como a veces estas vasijas se chocaban en su bolsa. Siempre miraba a su sombra que se proyectaba muy negra a su derecha y habló de muchas cosas con ella, y se preguntó otras que el mismo se respondía. Hasta llegó a darle ánimos a su sombra. 
 
        Cerca del mediorae se detuvo para descansar y tomar un poco de jileb. Se sentó y sacó el corcho de la vasija que lo contenía, y tomó varios tragos. Las escamas de su cabeza se habían calentado. Jadeante miró a su alrededor y solo pudo ver dunas y más dunas de resplandeciente arena blanca sin que su sombra pudiese proyectarse. Descansó un poco y revisó la ruta del mapa, luego se levantó y continuó su camino. 
 
        Los suaves vientos que antes le habían acompañado se convirtieron en fuertes corrientes que soplaban en su contra, dificultándole avanzar. Aun así, poco a poco, Ramed seguía caminando hacia el primer oasis. Continuaba caminando Ramed hacia el final de la tarde y los vientos amainaron. Pero aún no encontraba el primer oasis y empezaba a desesperarse. Incluso comenzó a cuestionarse sobre la veracidad del mapa diciéndose algunas cosas a él mismo. Su sombra ya no se reflejaba en la arena porque la luz de Kell se había desvanecido. Pronto salió el Llek y su luz empezó a brillar sobre el desierto, y Ramed seguía buscando el primer oasis. Se sentía perdido. 
 
        Caminando ya cansado tropezó con algo en las arenas y cayó. Con susto se levantó rápidamente creyendo que una criatura del desierto le había tomado la pierna y pensó fugazmente que los que contaban historias en la aldea, tenían razón. Se alejó con la sensación de que alguna bestia saldría de las arenas para comérselo. Al ver que después de un rato, nada emergía, se acercó con más calma y observó con detenimiento que algo sobresalía de la arena. Fijando la vista en algo que podía ser un objeto, se agachó indeciso y después animado empezó a escarbar por sus lados esperando hallar un objeto de valor, pero lo que encontró lo decepcionaría. Al empezar a desenterrar este objeto se dio cuenta de que era simplemente una especie de báculo de madera bastante adornado con elaboradas figuras. 
 
        ─ ¿Qué opinas? ─preguntó decepcionado a su sombra sosteniendo el báculo─. Sí, ya sé ─se respondió─, pero podría servirme para apoyarme mejor cuando soplen vientos fuertes como los de esta tarde o también para golpear algo o a alguien con esto. ─concluyó─. Las figuras no las entiendo. 
 
        Ramed tomó el báculo, se apoyó en él y siguió caminando hasta llegar al punto donde se suponía estaba el primer oasis. Su padre le había regalado una vieja brújula que le había servido en su juventud como guía en sus viajes por el reino de Plonegatia y Heitinia, y ahora le servía a él para guiarse en su travesía por el desierto, pero allí no halló nada. Lo único que encontró en esa ubicación fue cuatro monolitos de piedra en forma rectangular, tan alto como dos Ituamis y tan ancho como uno, formando todos un cuadrado y separados uno del otro por una distancia de al menos tres pasos. 
 
       ─¡No! ─exclamó Ramed y cayó de rodillas─. Solamente hay cuatro rocas y arena ─revisó la ubicación que había en el mapa una y otra vez.  
 
         Al darse cuenta de que esa era la ubicación correcta, pensó que habían engañado a su padre. Se sentó y tomó desanimado un puñado de arena. Pero al pensarlo con calma pensó que tal vez allí; hace mucho tiempo, pudo existir un oasis y que eso era solo lo que quedaba, aunque no entendía lo de esos monolitos de piedra. De alguna forma sabía que su camino no iba a ser fácil, tendría que pasar la noche allí y continuar al amanecer. Como hacía frio se acercó a uno de los monolitos y sobre la arena acomodó unas mantas gruesas que llevaba. A su lado, puso el báculo y su bolsa. Se acostó totalmente cansado por su travesía y rápidamente se quedó dormido. 
 
        Un ruido a mitad de la noche despertó a Ramed, era el sonido de unas campanillas que tintineaban una y otra vez. Se levantó rápidamente y tomó el báculo para defenderse. Por alguna razón, él pensaba que estaría solo en aquel desierto, pero para su sorpresa ese sonido le demostraba que no. Las campanillas seguían tintineando, Ramed asustado se aferraba al báculo y se escondió detrás del monolito esperando sorprender lo que se acercara.    
 
         El joven Ituami trató de ver si había algo; miró a los alrededores, pero no vio nada. De pronto el tintineo se detuvo y después de un momento se convenció que debía haber sido solo su imaginación. En aquella soledad del desierto se quedó observando la forma de su sombra bajo la luz del Llek y suspiró desalentado. 
 
       ─Esas campanillas… ¿También las escuchaste? ─de repente le susurró su sombra. 
 
        Ramed retrocedió y espantado se cayó. 
 
       ─No te asustes Ramed ─le dijo la voz─. Soy yo, tu sombra, la que te habla. 
 
       ─CÁLLATE, CÁLLATE ─gritó Ramed lleno de asombro. 
 
       ─Siempre me hablas y ahora ¿No quieres que hable contigo? ─preguntó con ironía la sombra. 
 
       ─CÁLLATE, CÁLLATE ─volvió a gritar Ramed. 
 
       ─No grites o te escucharán los que tienen las campanillas ─le advirtió su sombra. 
 
        Ramed pensó que el desierto lo estaba volviendo loco y buscó la oscuridad del monolito para que cubriera su sombra. Si no le veía, ya no le hablaría. Luego se arrastró hasta sus cobijas con el báculo en la mano. Trató de dormir, pero no dejaba de pensar en su sombra y en lo que le había dicho y concluyó que todo lo que sucedió fue producto de su imaginación. Pasó largo rato pensando y arrebujándose entre las mantas hasta que el cansancio lo venció y se quedó dormido. 
 
        Al otro rae (día) un poco entrada la mañana, la luz del Kell iluminó su rostro y medio dormido pensó fugazmente que tendría que levantarse a recoger las raíces para preparar el jileb como todos los raes, pero al despertar cayó en cuenta de que estaba en el primer oasis, bueno, si a eso se le podía llamar así. Se sentó unos momentos para terminar de despertarse, luego tomó unos tragos de jileb y advirtió que ya había consumido al menos la mitad de lo que había en la vasija. Se dio cuenta de que en su situación tenía que tomar una decisión. Estaba seguro de que sus provisiones solo le alcanzarían para regresar desde allí hasta su aldea. Si regresaba con las manos vacías sería el hazmerreír de la aldea hasta el final de su destino y si continuaba como estaba trazado en el mapa correría el riesgo de no encontrar nada en el siguiente oasis, si era que lo había, y su destino llegaría a su fin en medio del desierto por falta de alimento. Lo meditó concienzudamente durante un momento y luego… 
 
       ─Continuaré ─se dijo decidido. 
 
        Fuera como que fuera, no se burlarían más de él. Se dio prisa en recoger las mantas, tomó el báculo y revisó el mapa. Le llevó un momento orientarse con la brújula que también servía para orientarse con el Kell. Luego comenzó a caminar bajo la luz del Kell que ya calentaba las escamas de su cuerpo. Le dolieron las piernas al ponerse en camino. Siguió. Mientras avanzaba, evitaba mirar a su sombra; aunque a veces no podía controlar que sus ojos se fijaran en ella, más por la costumbre, pero lo hacía con cierta reserva y no durante mucho tiempo. Esa mañana Ramed anduvo muy rápido con la ayuda de su báculo. Durante el trayecto aquel suceso con su sombra le daba vueltas en la cabeza. Se sentía muy apenado por lo que pasó, su sombra era su única amiga en los aburridos días de la aldea, su única compañía, ella siempre le escuchaba y jamás se había burlado de él. A pesar de todo ella siempre estaría allí. Ella no se merecía que la hubiera tratado así, que la hubiera gritado. Se sentía tan mal por esto, que cuando pasaba su vista sobre ella, deseaba volver a hablarle, pero tal vez no estaba preparado para que ella le contestara. 
 
        A todo esto se sumaba el hecho de que Ramed ahora dudaba haber tomado la decisión correcta porque ya había recorrido un largo trecho y solo había encontrado más que dunas y planicies de arena blanca. En el camino ya había tomado varios sorbos de jileb y casi se lo había acabado, solo le quedaba un poco de uglarb en la otra vasija. Si no encontraba pronto el segundo oasis y había al menos un poco de uglarb en él, estaría perdido. Aun así continuó su caminata. A lo lejos, logró divisar como se formaban varios remolinos de arena, lo que del susto le animó a seguir. Cerca del mediorae Ramed se detuvo exhausto a descansar, dejó su báculo a un lado y se quedó mirando a su sombra. Estaba resuelto. 
 
       ─Lo siento ─dijo bastante arrepentido─. No debí haberte tratado así. 
 
        Después de decir esto Ramed se sintió un poco mejor y destapó la vasija con uglarb. Cuando iba a tomar un sorbo de uglarb… 
 
       ─No te preocupes ─le respondió su sombra. 
 
        De la impresión Ramed soltó la vasija y esta cayó sobre la arena derramando el poco uglarb que le quedaba. 
 
       ─Mi sombra me habla, mi sombra me habla ─repetía Ramed alterado─. Me estoy enloqueciendo. 
 
       ─No te estás enloqueciendo ─le afirmó su sombra. 
 
        Ramed se lanzó a tomar la vasija para evitar que el uglarb se siguiera derramando, pero ya era demasiado tarde, no quedaba nada en la vasija. 
 
       ─Ya viste lo que me hiciste hacer ─le recriminó Ramed enojado. 
 
       ─No me culpes a mí por haber derramado tu uglarb ─replicó su sombra─. Tú eres el único que pude sujetar las cosas. 
 
       ─Tú me asustaste ─le acusó Ramed. 
 
       ─Yo no te asusté ─aclaró su sombra─. Solo te hablé. 
 
       ─Lo siento, por no estar acostumbrado a que mi sombra: me hablé ─dijo con ironía. 
 
       ─Yo creí que el día que lo hiciera: ¡te alegrarías! ─confesó su sombra. 
 
        Ramed se quedó en silencio y puso el corcho en la boca de la vasija vacía. 
 
       ─Jamás he escuchado de un Ituami que pudiera hablar con su sombra ─se recriminó con un poco de vergüenza. 
 
       ─No necesitas haber escuchado que alguien ha hecho algo para poder hacerlo ─dijo su sombra─. No importa si eres el primero y el único. ─Continuó─. En muchas ocasiones quise hablarte, pero siempre temí esta reacción ─confesó su sombra─. Muchas veces quise gritarles a todos los de la aldea y asustarlos cuando se burlaban de ti, pero no lo hice y ahora me arrepiento de eso. Todo habría sido distinto. ─Se lamentó. Ramed se quedó callado tratando de comprender lo que le estaba sucediendo. De algún modo siempre había esperado que su sombra le contestara y ahora que lo hacía, no sabía qué hacer ni cómo afrontarlo. Tuvo miedo, pero no de ella, sino de la situación─. Ahora será mejor que continuemos ─agregó su sombra con preocupación─, debemos encontrar un poco de uglarb o ambos estaremos perdidos. 
 
        Ramed no sabía que él se convertiría en el primer «Tajibi» que significa: Aquel que puede hablar con su sombra. El joven Ituami se levantó cansado y pensativo, sabía que su sombra tenía toda la razón. Con el báculo en su mano y los pies llenos de arena continuó caminando. El hijo del viejo Horaf pasó por varias colinas y subió una montaña de arena desde donde se volvió para divisar a lo lejos, como de la nada, se formaban varios losraeg sobre una planicie. Después de ver ese atemorizante espectáculo continuó su camino hacia el este bajando la montaña. 
 
       ─ ¿O sea que habías podido hablarme desde antes? ─resolvió preguntar calmadamente Ramed a su sombra. 
 
       ─Habría podido, pero no lo hice porque no quería que te hubieras asustado ─respondió la sombra. 
 
       ─No estoy asustado ─afirmó Ramed haciéndose el fuerte─, solo un poco confundido. No todos los días tu sombra te habla. 
 
       ─Cuando tu padre te habló de este viaje ─dijo la sombra─, supe que estando solos era el momento propicio para hacerlo. Siempre supe que algo importante nos pasaría. 
 
       ─ ¿Y las campanillas? ─preguntó interesado Ramed. 
 
       ─Te aseguro que yo no tuve nada que ver con eso ─afirmó la sombra─. Si a ti te intrigan, a mí también. 
 
        Anduvieron por mucho rato hablando y discutiendo a cerca de muchas cosas, como un par de amigos, como lo habían sido siempre. Y en pleno atardecer empezaron a soplar unos fuertes vientos con arena. El cielo se oscureció y con él desapareció su sombra. No se veía nada en el horizonte por la espesa nube de polvo. Una tormenta de arena se había desatado y Ramed avanzaba con dificultad valiéndose de su báculo. El viento arenoso golpeaba su cara y tuvo que cubrirse con una tela. A medida que caminaba sus pies se hundían más en la arena y le costaba mucho seguir adelante. Dio un mal paso y cayó; el viento arreciaba duro contra él, tuvo que esforzarse para levantarse y demostró gran tenacidad. 
 
       «No me vencerán», se decía. Sin ninguna visibilidad Ramed continuaba avanzando y lo hizo así por mucho rato. De pronto pudo ver algo a corta distancia, era una silueta negra que resaltaba entre la polvareda blancuzca. Sin saber que era, con sus últimas fuerzas Ramed se dirigió hacia ella. Al llegar se dio cuenta de que era otro monolito de piedra como los que habían en el primer oasis y se tumbó delante de este para cubrirse del viento arenoso. Él sabía lo que era enfrentar una tormenta de arena. Estando en su aldea tuvieron que soportar varias de ellas que se formaron en aquella parte del desierto y trataron de arrasar su aldea, pero nunca una tan grande y fuerte como esta. Para cuando la tormenta terminó, el Llek iluminaba el cielo, y Ramed no se dio cuenta porque estaba profundamente exhausto y se había quedado dormido. 
 
        A la mañana siguiente un rayo de luz se coló por un agujero de la tela que cubría el rostro de Ramed. El joven Ituami había quedado recostado junto al monolito y su cuerpo estaba todo cubierto de arena hasta la altura de los hombros. Ramed no tardó en sentir el fastidio de la luz y se despertó tosiendo. Levantándose desenterró su cuerpo de entre la arena aun con su báculo en la mano. La arena caía de su ropa mientras caminaba a trompicones. Se sentía muy cansado y tenía el cuerpo magullado. Se quejó un poco. 
 
        Tambaleaba empolvado y vio cuatro monolitos dispuestos en la misma forma en que estaban en el primer oasis, más adelante había un pequeño lago de uglarb que por una extraña razón no se había cubierto de arena, en tan fuerte tormenta. Alrededor suyo, tres extraños árboles se alzaban, en ese momento se dio cuenta de que estaba en el segundo oasis. Corrió alegremente hacia el pequeño lago que no debía medir más de tres pasos de ancho por cinco de largo y zambulló su cabeza en él, para beber del uglarb. Delicioso uglarb. 
 
       ─Que rico uglarb ─dijo a sombra mientras Ramed tragaba con desesperación.  
 
       ─Lo has logrado ─le felicitó su sombra. 
 
       ─Ya lo creo, pero aún nos falta un tramo ─agregó después de sacar su cabeza del lago─. Solo espero que sea el más fácil.   
 
        Ramed se sentó con el estómago lleno de uglarb y sintió como corría una suave brisa por todo el lugar. Se fijó en los árboles que se mecían junto al lago, estos tenían ramas alargadas abajo y se iban acortando a medida que subían hacia la copa, sus hojas eran pequeñas y delgadas, y de color verde intenso. Luego se levantó para buscar en la arena un poco de jileb porque tenía mucha hambre y sentía que le faltaban energías para continuar. Afortunadamente él y su sombra encontraron varias raíces de aquella planta. Al no tener leña con que hacer fuego para prepararlo, tuvo que comer crudo el jileb animado por el hambre. A Ramed no le incomodó el sabor y mientras masticaba su segunda raíz sacó el mapa para observarlo y dijo a su sombra: 
 
       ─Parece que no estamos muy lejos del tesoro. 
 
        Ramed recordó lo que le había dicho su padre. «Este es un mapa que lleva a aquel que lo posea a encontrar su verdadero destino», y para él, la única forma de cambiar su actual situación era encontrando un tesoro que le diera un destino nuevo. El mapa mostraba la ubicación de una piedra-señal en el desierto y para Ramed era muy probable que alguien hubiese enterrado allí un tesoro. El joven Ituami llenó sus vasijas con uglarb y guardó en su bolsa varias raíces de jileb. Tomó su báculo y se orientó en dirección a la piedra-señal con su brújula. Como si le hubieran salido fuerzas de donde no las tenía se encaminó rápidamente hacia el último tramo de su viaje, entusiasmado por la idea del tesoro.  
 
        Durante el trayecto habló con su sombra sobre todo lo que haría cuando tuviera el tesoro en sus manos y como cumpliría todos sus anhelos. Pero era ya la mitad de la mañana y Ramed caminaba y caminaba, y no encontraba nada.  
 
       ─Está más lejos de lo que pensaba ─expresó Ramed a su sombra. 
 
       ─No creo que falte mucho ─le animó su sombra que se proyectaba toda arrugada sobre la arena. 
 
        Cuando Ramed terminó de subir una colina, allí estaba, abajo en una planicie apareció ante sus ojos la misteriosa piedra-señal. La misma que estaba marcada en el mapa como el final de su recorrido. 
 
       ─¡ALLÍ ESTÁ! ─gritó a su sombra y corrió con todas sus fuerzas, soltó su báculo y tiró su bolsa, y al llegar a la piedra-señal se arrodilló al lado y empezó a cavar desesperadamente con sus manos. Ahora su rostro estaba lleno de júbilo y arena. 
 
       ─Lo he logrado ─le dijo a su sombra sacando varias manotadas de arena─. Ahora nuestro destino cambiará ─Ramed excavó y excavó, y sacó arena y arena, y no encontraba nada. Su rostro, que antes era de júbilo, ahora demostraba una gran preocupación.  
 
        Después de un rato se sentó a descansar y un poco decepcionado tomó varios tragos de uglarb. Jadeando buscó el mapa y verificó la ubicación, efectivamente ese era el lugar, entonces «¿Por qué no encontraba nada?», Ramed se quedó pensando por un momento. 
 
       ─Tal vez es que está más profundo de lo que pensaba ─se alentó Ramed. 
 
       ─Es probable ─agregó optimista su sombra. 
 
        Siguió entonces excavando más animado y sacando arena por todos lados del hueco que había hecho; hasta que escuchó el tintineo de unas campanillas. Las mismas campanillas que había escuchado aquella noche en el primer oasis. Ramed sacó su empolvada cabeza y salió rápidamente del hoyo. 
 
       ─Ten cuidado ─le advirtió su sombra. 
 
        Ramed no tenía miedo, más bien cierta curiosidad, pero no se explicaba quién podía estar precisamente en ese mismo lugar del desierto. Lo más probable era que fueran ladrones que también estuvieran en busca de tesoros. Su tesoro.  
 
        A lo lejos vio una pequeña figura que tiraba de una pequeña carreta cuadrada de dos ejes con dos ruedas de madera. La carreta estaba cubierta por un techo de lona roja ribeteada con borlas doradas. En frente del techo de la carreta había una hilera de pequeñas campanillas que al moverse tintineaban de manera especial. La criatura y la carreta, poco a poco, fueron haciéndose cada vez más visibles y más sonoro el tintineo de las campanillas. Ramed no se movió, no quería dejar su tesoro a merced de nadie, después de estar tan cerca. Después de estar tan cerca de lo que siempre había anhelado. En cambio su sombra le aconsejó correr si eran ladrones. Al estar lo suficientemente cerca de él, Ramed comprobó que la criatura era apenas un quirlick, un anciano quirlick.» 
 
        Por la descripción que dio Renifel, Peter entendió que estas criaturas se parecían mucho a los koalas de la Tierra. Que la criatura en mención era más baja que Ramed y que vestía un traje gris de dos piezas e iba cubierto con una capa de viaje con capucha bastante envejecida. Renifel comentó que algunos ancianos quirlick eran sabios consejeros en la corte del Rey de Plonegatia. 
 
       »Para Ramed no fue una sorpresa ver a un quirlick porque ya les conocía. Varios habían visitado su aldea anteriormente para intercambiar cachivaches por objetos de arena o comprar raíces de jileb para preparar alguna medicina. Lo extraño era, habérselo encontrado precisamente en aquel lugar. El quirlick arrastró cansadamente su carreta hasta que estuvo justo en frente de Ramed. Las ruedas de aquella rudimentaria carreta chirrearon al detenerse y este se quedó inmóvil observándolo. 
 
       ─Buen rae (día) tengas joven Ituami y que estés en el lugar correcto para beneficio de tu destino ─dijo el anciano quirlick secando el sudor de su peluda frente con la manga raída de su traje. 
 
       ─Buen rae tenga usted y que el destino este siempre a su favor ─respondió Ramed que ya conocía un poco la forma en que hablaban los quirlick. 
 
       ─Extraño es el momento de verte tan alejado de las aldeas de la frontera rocosa ─señaló el anciano quirlick. 
 
       ─Ah. Sí ─dijo Ramed frotándose la cabeza─. Es que a veces me gusta salir de la aldea y explorar un poco. ─A Ramed no le gustó nada la apreciación del quirlick─. ¿Y usted, dígame que está haciendo por aquí? 
 
       ─Estoy aquí esperando, al que debo encontrar ─respondió con misterio el quirlick levantando su dedo y mirándolo con sus ojos negros. 
 
       ─ ¿Y a quien debe encontrar? ─preguntó Ramed intrépidamente. 
 
       ─Espero encontrar a aquel que el destino traerá hasta mí, para ayudarle a que encuentre su verdadero destino ─respondió redundantemente alzando sus orejas. 
 
        Ramed se quedó en silencio pensando que el viejo quirlick venía a robarle el tesoro, pero bien podría dar buena cuenta de él y usar la carreta para transportar el tesoro.  
 
       ─Me quedaré aquí esperando, si no te importa ─le dijo el quirlick que lucía cansado. 
 
       ─No, para nada ─respondió Ramed que ahora no sabía qué hacer. 
 
       ─El destino es el destino ─citó el anciano─, y hay que cumplir con él. 
 
        El anciano quirlick había hablado de esperar a alguien, otra criatura venía en camino, tal vez un compañero de fechorías y juntos le robarían el tesoro. No podía permitir que eso pasara, había sufrido mucho desde que salió de la aldea y ahora no podía permitir que ellos, unos aparecidos, se llevaran su tesoro tan fácilmente. Que se llevaran todo por lo que había luchado, el viaje había sido duro. Pensó entonces atacar al quirlick con su báculo, pero según recordaba este estaba enterrado entre la arena que había sacado. Ramed trataba de no verse desesperado ante el calmado y paciente quirlick, pero tenía que hacer algo.   
 
       ─Parece que alguien ha estado escarbando al lado de esta piedra ─observó atentamente el anciano con cierta curiosidad en los ojos. 
 
        Ramed escondió sus manos sucias por la arena, pero el polvo blanco en su ropa lo delataba.  
 
       ─No lo sé ─fingió estar sorprendido─. Cuando yo llegué, eso ya estaba así. 
 
       ─Pues, sea quien sea ha sido un tonto, porque allí jamás hallará un tesoro ─dijo el viejo quirlick con extrema seguridad y luego se agachó para tomar un puñado de arena con su mano. 
 
        Ramed tuvo que contener su sorpresa. «No puede ser posible», pensó. «Tal vez el anciano trata de engañarme para quedarse con mi tesoro». 
 
       ─ ¿Y usted como lo sabe? ─lanzó su pregunta Ramed muy interesado. 
 
       ─Porque esta piedra es solo una señal ─respondió─, un punto de referencia, nada más que eso. Nosotros los quirlick las usamos para orientarnos en viajes secretos por el desierto y al demarcarlas en nuestros mapas, muchos las han confundido como una señal de un tesoro enterrado ─aseguró─. En esta en particular muchos han excavado durante raes (días) y no han encontrado nada. 
 
       «Trata de engañarme con sus cuentos», pensó Ramed. 
 
        Él estaba seguro de que el anciano quirlick lo había seguido desde el primer oasis, esas campanillas lo delataban. Los quirlick eran conocidos por ser sabios consejeros, honrados y amables. Pero Ramed pensaba que esa regla no se aplicaba a todos y desconfiaba de este viejo quirlick, porque creía que él le iba a robar su tesoro. El joven Ituami quería hablar con su sombra para consultar con ella, lo que debían hacer en esta situación. El quirlick le hablaba de encontrarse con otra criatura y Ramed no podía darse el lujo de esperar a que esta llegara porque serían dos contra uno; aunque él tenía a su sombra, en esta situación no contaba. Tenía que actuar ya, desenterrar el tesoro y huir. 
 
       «Con el báculo podría golpearlo y luego amarrarlo», pensó; pero el báculo estaba enterrado en la arena y debía encontrar una excusa para sacarlo. 
 
       ─Esperar puede tardar ─dijo el quirlick─, pero no será para siempre. ─Luego se montó con dificultad en su carreta y esta se inclinó hacia adelante haciendo perfecto equilibrio sobre sus dos ruedas. Adentro el pequeño anciano rebuscaba algo entre algunos trastos que llevaba. 
 
        Ramed vio la gran oportunidad de desenterrar el báculo sin que el quirlick se diera cuenta. Afanosamente Ramed buscó el báculo y cuando estaba a punto de desenterrarlo… 
 
       ─ ¿Te gustaría tomar una taza de bambor? ─gritó el quirlick metido en el fondo de su carreta. Ramed ya conocía esta refrescante bebida hecha con hojas del árbol de Bamb, muy propicia para beber en el desierto.  
 
       ─Acepto con agrado su ofrecimiento ─respondió rebuscando Ramed que necesitaba el tiempo de preparación para sacar el báculo. 
 
       ─Agrado sentirás al probarla ─gritó el anciano y al poco rato apareció agachado con dos pequeñas tazas de madera. 
 
        Ramed no iba a tomar la bebida, simplemente fingiría que se le caería, ya que según él imaginaba, podría contener alguna sustancia para dormirlo o quizás envenenarlo. Detrás de él sostenía ya el báculo listo para golpear al anciano. 
 
       ─Ya verás cómo te confortará ─el anciano ofreció la taza a Ramed. El sabio quirlick se sentó cómodamente en el borde de su carreta e hizo que tintinearan las campanillas, y tomó su primer sorbo. Ramed fingió tener las manos temblorosas y dejó caer la bebida.   
 
       ─Cuanto lo lamento ─dijo el quirlick con voz de tristeza─. Eran las dos últimas tazas de bambor que me quedaban, pero el destino es el destino. 
 
       ─No se preocupe ─dijo Ramed tomando firmemente el báculo escondido detrás de su espalda para asestarle un buen golpe al anciano. Ramed jamás había golpeado a alguien, era un joven pacifico, pero por defender su tesoro, estaba dispuesto a cualquier cosa. Y cuando estaba a punto de hacerlo…  
 
       ─Qué difícil es ayudar a alguien a encontrar su destino ─dijo apesadumbrado el anciano quirlick agachando sus orejas, lo que obligó a Ramed a detenerse─. Sobre todo cuando no aparece ─tomó otro sorbo. 
 
       «El tesoro», «El tesoro», «Piensa en el tesoro y golpéalo», se decía Ramed para volver a tomar fuerzas. 
 
       ─ ¿Sabes que tendría que hacer? ─dijo el quirlick moviendo sus orejas y tomó un rápido sorbo─. Le haría las tres preguntas. 
 
        Algo extraño en el brillo de sus ojos al hablar, obligó a Ramed a prestarle un momento de atención y de pronto sintió una creciente curiosidad por saber cuáles eran aquellas tres preguntas a las que se refería. Ramed sufrió un golpe de curiosidad. 
 
       ─ ¿Y cuáles son? ─Ramed no supo sí habló o pensó. 
 
       ─ ¿Qué anhelas? ¿Qué buscas? ¿Qué ocultas? ─respondió el quirlick. 
 
       «¿Qué anhelaba?», se preguntó Ramed para sí y tenía muy clara su respuesta: riquezas, lujos, comodidades. Ah, y ser respetado para vivir un buen destino. «¿Qué buscaba?», eso también lo tenía muy claro: un tesoro. Un tesoro que le diera todo eso. «¿Qué ocultaba?», ocultaba el temor, el temor a que el tiempo pasara y no lograra encontrar lo que anhelaba. Temor de verse igual a los aldeanos de la frontera rocosa. Temor a envejecer sin lograr nada.  
 
       ─Espera a ver lo que tengo para darle a aquel que debo encontrar ─dijo y entró otra vez en la carreta, y buscó entre todos los trastos que tenía adentro. Sacó de la carreta una mesa de madera y la tiró al suelo. Ramed estaba impresionado de que una mesa tan grande cupiera dentro de esa carreta. 
 
       ─Debes esperar a que acomode todo ─pidió el anciano y volvió a entrar para revolver trastos. Al salir en una de sus manos llevaba un envoltorio de una manta azul claro decorada con estrellas amarillas. El viejo quirlick saltó al suelo y acomodó la mesa como pudo, y puso encima el envoltorio. Ramed se acercó a mirar con precaución lo que iba a descubrir y al abrir la tela aparecieron tres libros. 
 
       ─ ¿Libros? ─se impresionó Ramed─. ¿Eso es lo que le darás? ─preguntó con ganas de reír─. Unos simples libros. ─agregó despectivamente y con tono de burla. 
 
       ─No son simples libros, debo decir ─replicó el quirlick casi que molesto, levantando sus orejas─. Son libros del destino. 
 
        Eran tres libros comunes y corrientes a simple vista. Eran grandes y gordos. El primero era un libro muy hermoso, estaba nuevo con pastas de cuero fino muy bien cuidadas y puntas doradas en sus esquinas que brillaban bajo la luz del Kell. Sus hojas eran tan blancas que resplandecían. Luego estaban los otros dos. 
 
       ─Admito que el primer libro es muy hermoso ─dijo Ramed─, pero no entiendo como ayudarás a alguien con ellos. 
 
       ─Son libros muy poderosos ─advirtió el quirlick─. Nunca los subestimes. Entre estos está el Libro de las Grandes Riquezas ─y pasó sus manos sobre ellos. 
 
        Ramed rió incrédulo creyendo que el anciano se había vuelto loco. 
 
       ─Con estos libros podría ayudarle a encontrar su verdadero destino a cualquier criatura que yo quisiera ─le replicó el viejo quirlick─, pero ya veo que tú debes estar muy conforme con el tuyo. 
 
        Ramed paró de reírse al escucharlo y se interesó por primera vez.  
 
       ─Cada libro que tengo aquí, tiene la capacidad de conceder todo lo que anhelas en este momento ─le explicó el quirlick─, y ese será tu destino.  
 
       ─ ¿Cada libro concede lo que anhelas? ─preguntó Ramed ahora más interesado. Sus ojos brillaron. 
 
       ─Claro que sí ─reafirmó el quirlick─, todo lo que anheles: riquezas, tesoros, joyas y lujos. Lo que en verdad anheles. ─Agregó─. Tal vez tú estés interesado en escoger uno, ya que aquel que debo encontrar: no ha aparecido. 
 
       ─ ¿Escoger uno? ─Ramed se vio sorprendido por la proposición. Rió otra vez. 
 
       ─Deberías intentarlo ─le animó el anciano quirlick─. No creo que tengas mucho que perder. 
 
        Ramed estaba aún incrédulo, pero había algo en la seguridad con que el quirlick hablaba sobre esos libros. 
 
       ─Me gustaría pensarlo un poco ─le dijo Ramed indeciso que quería alejarse para consultarlo con su sombra. 
 
       ─Esperar puede tardar, pero no será para siempre ─le respondió el viejo quirlick. 
 
        Ramed se alejó dándole la espalda al anciano y a una distancia prudencial empezó a hablar en voz baja con su sombra. 
 
       ─Ese viejo quirlick está loco ─dijo a su sombra. 
 
       ─Pobre anciano, está bien orate ─respondió su sombra─. Cuantos desvaríos. 
 
        Por un instante ambos se olvidaron de que estaban tratando al quirlick, como a ellos les trataron en la aldea. 
 
       ─ ¿Qué crees que debo hacer? ─le preguntó Ramed movido por la curiosidad salpicada de ambición. 
 
       ─Escoge un libro y cuando nada suceda; lo golpeas con el báculo, desenterramos el tesoro, y huimos de aquí ─propuso la sombra. 
 
       ─Bien pensado ─estuvo de acuerdo Ramed─, y ya se cual escoger. 
 
        Ramed volvió sonriendo hasta donde estaba el viejo quirlick, saltando por los montículos de arena que él mismo había hecho, y se paró en frente de la mesa. 
 
       ─Ya tomé una decisión ─dijo. El anciano asintió con un semblante calmado. La elección de Ramed era más que obvia─. Escojo el libro más nuevo, el de bordes dorados y hojas blancas. 
 
       ─Bien, ese será tu destino ─le dijo el quirlick, mientras Ramed quería soltar la risa. 
 
        Dicho esto el libro empezó a vibrar y se abrió. En su primera página apareció un título que decía en letras doradas: El libro de las Grandes Riquezas. Ramed se sorprendió de lo que estaba ocurriendo. Las hojas pasaron y pasaron, y resplandecían tanto que el joven Ituami se encandiló. Sin embargo, Ramed tomó el libro en sus manos y en el acto, una nube de arena lo envolvió. 
 
        Al instante apareció Ramed en el centro de un anfiteatro, una antigua arena de lucha de forma circular. Sus muros eran altos y estaban hechos de ladrillos rojizos, y este solo tenía dos puertas en forma de arco con el rastrillo (reja de hierro) abajo. Ramed estaba realmente espantado y no se explicaba como había llegado hasta allí. Miró hacia las desgastadas graderías y vio al anciano quirlick que portaba un báculo hecho de una rama vieja y retorcida con dos campanillas doradas en la punta. Con él golpeó el suelo y las campanillas tintinearon. 
 
       ─Como sabrás ─dijo el quirlick─, para ganar grandes riquezas; se necesita vencer grandes obstáculos, utilizar toda nuestra voluntad y determinación, y también hacer grandes sacrificios. 
 
        Ahora Ramed comprendía que el anciano decía la verdad. Esos libros eran poderosos y tuvo que contenerse para no gritar de espanto. Luego miró a su sombra buscando consuelo ante esta situación. 
 
       ─Para que el libro te las otorgue ─dijo el anciano─; tendrás que superar una prueba, pues solo aquellos que se superan, logran las grandes riquezas. 
 
       ─ ¿Una prueba? ¿De qué hablas? ─peguntó Ramed bastante alterado─. Nunca me dijiste nada de eso. 
 
       ─Nos han engañado ─susurró frustrada su sombra. 
 
       ─ ¿Y qué esperabas? ¿Qué te entregara todas esas riquezas, así sin más? ─le preguntó el anciano quirlick con cierta ironía. 
 
       ─En eso tiene razón ─aceptó la sombra. 
 
       ─Debes aprender que en la obtención de grandes riquezas, nada es gratis. Y si en realidad las quieres, debes realizar la prueba. ─Sostuvo el anciano─. ¿No es por eso que has venido? ─preguntó─. Para demostrar que eres diferente a los demás y obtener en realidad lo que anhelas. 
 
       «Para ganar grandes riquezas se deben correr grandes riesgos», pensó Ramed y estaba dispuesto a aceptarlos. Como los riesgos que habían corrido aquellos Ituamis que vivían en otros reinos y como los riesgos que habían corrido quienes se adentraron por primera vez en el desierto. Se decidió a realizar la prueba, fuera cual fuera, como había dicho el quirlick: «No tenía mucho que perder». 
 
        Ya había visto el indiscutible poder del libro. El lado valiente de Ramed había aflorado y se sentía preparado para ganar de una buena vez por todas sus riquezas, las que se merecía. Jamás volvería a recoger el jileb bajo el Kell. Su sombra estuvo de acuerdo y le dio ánimos para enfrentar todo lo que viniera.  
 
       ─Para ganar las grandes riquezas tendrás que vencer en combate a un thorpel ─y al decir esto golpeó las gradas con su báculo y las campanillas tintinearon. El rastrillo de la puerta que estaba en frente de Ramed se levantó lentamente y se alcanzó a ver una figura muy grande. 
 
        Renifel explicó amablemente lo que era un thorpel para que Peter entendiera de lo que hablaba y lo describió como un gran toro negro que caminaba erguido y que media dos Ituamis de alto. Sobre su fornido cuerpo llevaba un traje de batalla. En el torso portaba una coraza segmentada hecha de pequeñas láminas de acero, de un faldín de tiras cuero salían dos gruesas piernas y en los pies calzaba sandalias trenzadas. En una mano sujetaba un escudo de cobre con un símbolo de una cabeza de toro y en la otra mano una red de fuertes hilos. Los thorpel eran conocidos por su mal carácter, eran también incansables cazadores de fugitivos y celosos guardianes. 
 
        Ramed quedó petrificado al ver aquel corpulento thorpel que con cada pisada parecía hacer vibrar el suelo. 
 
       ─Jamás podré vencer a una criatura como esa ─dijo Ramed más impresionado, que asustado. 
 
       ─Eso es lo que quiere hacernos creer el anciano ─replicó su sombra─. Puede ser muy fuerte, pero nosotros somos más agiles. 
 
        Ramed miró a su lado y vio su báculo tirado, hecho mano de este y esperó los movimientos del thorpel. Poco a poco la gran bestia se iba acercando con cautela para atrapar a Ramed. Él estaba asustado pero su ambición por las riquezas le daba valor para enfrentarse a aquella temible criatura. 
 
        El thorpel lanzó la red hacia Ramed, pero este rodó por la arena esquivándola y al levantarse golpeó con su báculo las gruesas pantorrillas del thorpel y también vio que no le hizo nada. El thorpel reaccionó enfurecido y trató de golpearlo con el borde del escudo, pero Ramed hábilmente esquivó el golpe que hizo vibrar la arena al tocar el suelo.  
 
       «Debo encontrar su punto débil», se dijo Ramed.  
 
       ─Escabúllete y golpéalo con el báculo en la cabeza ─ideó su sombra. 
 
        El thorpel se acercó rápidamente a Ramed y le lanzó otra vez la red, esta vez el thorpel leyó mejor sus movimientos y al caer esta expandida, casi le atrapa. Enfurecido el thorpel lanzó con toda su fuerza el escudo para golpear a Ramed que tuvo que transformarse en gránulos de arena para evitar que le alcanzara. El joven Ituami aprovechó su transformación para crear una corriente que manipuló el báculo para que diera varios giros en el aire y con uno de estos le asestó un fuerte golpe en la cara de toro al thorpel, que después, quedó un poco atontado. Mugió de rabia. Viendo su oportunidad, Ramed volvió a su forma original y con el báculo golpeó una de las piernas del thorpel y le asestó otro severo golpe en la nuca, que lo hizo mugir de dolor. 
 
       «Esa es la estrategia para ganar», aseguró Ramed que ahora conocía los puntos débiles de su contrincante. 
 
        Rápidamente el thorpel se volteó y lanzó un fuerte puño contra Ramed, él se agachó esquivándole y con la punta de su báculo intentó asestarle otro golpe en la cara de toro; pero esta vez el thorpel fue más rápido y sujetó el báculo, se lo quitó de las manos y lo lanzó lejos. El toro propinó a Ramed una poderosa patada en su pecho endeble con magistral velocidad y lo tiró cerca del muro. El quirlick arrugó la cara de la impresión mientras el Ituami se retorcía de dolor en el suelo. 
 
        El thorpel se acercó jadeante con la red preparada para atrapar a Ramed. Él joven Ituami tuvo que transformarse otra vez en gránulos para poder escapar. Como un remolino de arena se desplazó rápidamente por el suelo y recuperó el báculo. Una vez más quedó detrás del thorpel y le golpeó la nuca con el báculo, el estruendo que hizo al sonar contra la nuca del toro fue tan fuerte que pensó que el báculo se había roto, pero no logró tumbarlo. El thorpel enfurecido resoplaba vapor por la nariz. Ramed ideó levantar una espesa nube de polvo para cegar los ojos del thorpel. Trató de asestarle varios golpes en la cabeza, en medio de esta, pero el toro se protegió con sus fuertes brazos. El thorpel lanzaba desesperadamente puñetazos hacia todos los lados como si pudiera llegar a golpear a Ramed. Hábilmente el thorpel dio dos giros sobre sí mismo para alejarse de la nube de arena y mugió con fiereza lanzando espumarajos por la trompa. Los golpes de Ramed le habían enfurecido de manera tal que estaba desesperado por hacerle trizas. El cazador recuperó la visión y mirando fijamente la nube de polvo dio un giro adelante y lanzó la red sobre esta. 
 
        Al caer la red; un bulto se notaba en su interior que luchaba por salir, pero no podía. El secreto era que esta red era capaz de atrapar hasta los más finos gránulos de arena. Parecía que el thorpel había descubierto el punto débil de Ramed. De pronto el cazador se acercó a la red, jadeante y sudoroso; y dijo con una voz gruesa y retumbante: 
 
       ─Diste una buena pelea ─recogió su escudo y se fue caminando pesadamente hacia la puerta. 
 
       ─Has perdido la prueba joven Ituami ─dijo el anciano y golpeó las gradas con su báculo. Todo se convirtió en una nube de arena y volvieron a aparecer en el mismo sitio en el desierto junto, a la carreta. 
 
        Después de la prueba Ramed no sintió ningún dolor por la pelea y no sufrió ninguna consecuencia. 
 
       ─Usted nunca me dijo que tendría que enfrentar una bestia tan feroz como esa ─le recriminó Ramed. 
 
       ─No seas tan duro «contigo mismo» ─le respondió el anciano quirlick─. Además esas son las reglas para obtener los beneficios de ese libro ─señaló─. Ganar un destino de grandes riquezas, no es algo fácil. Mejor alégrate, que por poco logras vencer al thorpel. Estoy muy impresionado. 
 
       ─ ¿Cómo que debo alegrarme? ─se exaltó Ramed─. Si perdí mi oportunidad de ganar grandes riquezas. 
 
       ─Así sucedió y debes aceptarlo ─recalcó el anciano─. No te preocupes por lo que pudo ser y no fue ─señaló─, sino por lo que será y pasará. Eso debes aprender. 
 
        Ramed pensó en tirar todo por la borda y regresar inmediatamente al segundo oasis. 
 
       ─No te pongas así, aun te quedan dos oportunidades más ─le animó el anciano mostrándole los dos libros que le quedaban. 
 
        Ramed arrugó la cara y pensó detenidamente que ya no tenía más que perder; y que si en la primera oportunidad falló por poco, en la segunda tendría éxito. El anciano advirtió que el libro no podría concederle todos sus actuales anhelos, ya que el poder de los libros iba en forma descendente, pero de todas maneras Ramed volvió a estar interesado. 
 
       ─Oh. Se me olvidaba algo, ya que soy muy anciano ─dijo el viejo quirlick con cierta expresión de lucidez─. Por cada prueba que pierdas, tendrás que cumplir un castigo. 
 
       ─ ¿CÓMO QUE CASTIGO? ─gritó Ramed indignado─. Nunca me dijiste que iba a ser castigado. 
 
       ─Lo siento ─se disculpó el anciano y luego sonrió con perspicacia─. Ahora tendrás que vagar veinte raes (días) por el desierto; en eso consiste el castigo, para que medites lo sucedido solamente llevando tu báculo y el libro. No te preocupes por el jileb y el uglarb en tu viaje que el libro te ayudará a encontrar un buen oasis para que cumplas tu castigo. Y te enseñará lo que necesites. 
 
       ─NOOOOOOO… ─gritó Ramed─. Me niego a cumplir el castigo. 
 
       ─Entonces no podrás escoger otro libro, que te pueda ayudar a encontrar tu verdadero destino ─le advirtió el quirlick sonando las campanillas. 
 
       ─Seguro ─respondió Ramed con ironía─. Yo mismo encontraré mi destino ─afirmó─. No necesito nada de esto ─y después de decirlo, recogió su bolsa y báculo en mano se alejó refunfuñando. 
 
       ─Por un instante pensé que eras distinto ─fue sincero el quirlick y al escuchar esto, Ramed se detuvo─, pero veo que eres igual a todos los que creen que el Camino del Destino es fácil y que nunca fracasaran ─señaló─. Les duele perder lo que creen, que más beneficio les dará. Quieren ganar siempre y eso nunca sucederá. Jamás aprenderán. No encontrarán su destino, aunque estén parados en frente de él. 
 
        Ramed volteó a mirar enojado al anciano. 
 
       ─Tal vez ese anciano loco tenga un poco de razón ─le habló su sombra para calmarle. 
 
       ─ ¿De parte de quién estás? ─le reprendió Ramed. 
 
       ─De parte de un buen destino para ambos ─respondió su sombra─. Necesitamos una nueva oportunidad. Admítelo. Solo serán veinte raes (días) en un oasis. ¿Qué tan malo puede ser?  
 
       «¿Qué tan malo puede ser?», se preguntó Ramed recordando a los aldeanos burlándose y criticándole. Y también entendió que el viejo quirlick tenía razón, pero no lo admitiría. Algo se había movido en la mente de Ramed, que le dio la aceptación, tal vez fue un buen golpe de thorpel.  
 
        Regresó Ramed refunfuñando y resignado. Aceptó el castigo, pues era más fuerte la esperanza de un destino, que aburrirse veinte raes en el desierto. «¿Qué más tengo que hacer?», pensó. Entonces tomó el libro, lo abrió y en su primera página, había un mapa que le indicaba donde quedaba un tercer oasis. El oasis de castigo. 
 
       ─Pasados veinte raes (días) regresarás ─explicó el quirlick─, para que puedas escoger otro libro. Si aún lo deseas. 
 
        Ramed comenzó a caminar mirando el mapa del libro; se orientó y poco a poco se alejó en el horizonte, armado solo con su báculo. En sus vasijas apareció jileb, uglarb y en la bolsa cor. Por el camino habló con su sombra sobre todo lo sucedido, discutieron ciertas cosas en las que no estaban de acuerdo y ambos se lamentaron el haber perdido la pelea con el thorpel, aunque a su sombra le había impresionado su forma de pelear. 
 
       ─Ahora estaría disfrutando de las riquezas ─imaginó y suspiró. Se detuvo desairado y observó el plano desierto─, y lo único que obtuve fue un libro inservible ─agregó frustrado. 
 
        Le tomó un día entero de camino encontrar el tercer oasis y llegó a la salida del Llek. Ramed estaba agotado y solo quería descansar. Tomó un poco de jileb, comió cor y se acostó a dormir bajo la luz del Llek y su cinturón de estrellas. 
 
        Al otro rae, Ramed se levantó con los primeros rayos del Kell y se sorprendió gratamente al ver que este oasis era mucho mejor que los otros dos que había encontrado. Aquel tenía un lago grande de uglarb; varios árboles verdes y puntiagudos de los que había en el segundo oasis, que tenían ramas largas abajo y se iban reduciendo a medida que subían, los cuales le brindarían buena sombra. También había por todo el oasis unas plantas como de su estatura con hojas anchas de color verde y blanco. Caminando por allí encontró leña suficiente para hacer una fogata y calentar el jileb. Más adelante halló acomodadas varias vasijas de arena blanca, unas estaban llenas de jileb y otras contenían unos extraños frutos rojos de forma redonda. Muy complacidos estuvieron Ramed y su sombra con este hallazgo. El joven Ituami bebió abundante jileb hasta que estuvo saciado y se dejó tentar por el buen aspecto de aquellas frutas y al probarlas se deleitó con su delicioso sabor y no se detuvo hasta haberse comido varias. Luego tomó un merecido baño de arena. Charló con su sombra durante largo rato y después disfrutando de una suave brisa, se acostó a dormir.  
 
        Al atardecer se levantó y volvió a recorrer el oasis; y al comprobar que todo seguía igual regresó a tumbarse sobre su manta, al hacerlo, notó que el libro, que había dejado a su lado vibraba y se abrió. Al mirar Ramed el extraño fenómeno vio que algo había escrito en sus primeras páginas, pero como aún estaba cansado no le interesó. Cerró el libro, se recostó sobre su manta y luego se durmió. 
 
      
 
        Amaneció y Ramed se levantó con nuevos ánimos. Saludó a su sombra y charlando con ella fue al lago a lavarse la cara con uglarb. Comió el resto de cor, frutas y bebió jileb. Recorrió otra vez el oasis y aburrido fue a tomar su báculo que estaba junto al libro. Al acercase al libro, este empezó a tambalearse como si quisiera caminar, se abrió. Sus hojas resplandecían intensamente y se movían, una sobre otra, como una cascada. Ramed estaba impresionado. Las hojas volvieron a tornarse blancas como antes y la cascada de hojas se detuvo en la primera página donde se leía el principio de una historia. Esto despertó el interés de Ramed, quien tomó el libro en sus manos y comenzó a leer, y eso haría toda la diferencia. 
 
        Ramed leyó historias sobre criaturas que acumularon grandes riquezas, pero no pudieron lograr ni una pizca de la más grande de ellas. Criaturas que creyeron que obteniendo grandes ganancias serían más felices, pero no era cierto. Creyeron que entre más riquezas acumularan estarían más satisfechas, pero eso solo aumentó su sed. Dentro de ellos solo había ambición. Usaron la injusticia y la opresión para aprovecharse de los demás, y hasta olvidaron como ayudar a alguien. En el ocaso de su destino; solo algunos lograron reconocer su error, pero ya era demasiado tarde. 
 
        Ramed sintió pena y lastima por todos sobre los que leyó historias y hasta se sintió un poco mal por haber anhelado ese tipo de riquezas. Cerró el libro y lo acomodó junto a su manta; y se fue a las afueras del oasis para meditar lo que había leído. Estuvo un largo rato allí sentado, admirando el desierto y notó que a lo lejos había algo que sobresalía en el horizonte. Sintió una gran curiosidad por saber que era; entonces tomó su brújula, el báculo y el libro. Preparó dos vasijas para llevar, una con jileb y otra con uglarb, y las metió en su bolsa y luego se dirigió a ver lo que había en ese sitio. Su sombra estuvo de acuerdo, pero le pidió que tuviera cuidado. 
 
        Avanzaba Ramed y a medida que se iba acercando, la figura se iba haciendo más notoria. Aquella cosa era un viejo barco que estaba destruido y que por una extraña razón había encallado en las arenas. Estaba volteado de lado y tenía un gran hueco en el casco, de sus mástiles y velas ya no quedaba ni rastro, ni tampoco de sus castillos. Muchas de sus tablas estaban podridas o sueltas. Ramed miró con mucha extrañeza la embarcación porque no sabía que era, ni para que servía. Curioso aún, se aventuró a entrar por el hueco del casco y la luz del Kell penetraba por los agujeros y aberturas que había entre las tablas de la cubierta. En el interior encontró tablas sueltas por todos lados, y algunas cosas viejas. 
 
        Al principio estar allí, le pareció fascinante, se sentó y pidió al libro que le enseñara que era aquella cosa que había descubierto y para que servía cuando estaba en buenas condiciones. El libro le enseñó sobre los barcos que había en Lamornah, principalmente los que tenían los Pritanios, barcos capaces de desplazarse sobre el uglarb con ayuda del viento. Pero aquella cosa no se parecía a los barcos que le había mostrado el libro. Ramed interesado se quedó varios raes (días) allí y continuó leyendo disciplinadamente las historias de las grandes riquezas que el libro le ofrecía, solo que esta vez las historias fueron diferentes.  
 
        El joven Ituami leyó sobre un pequeño grupo de criaturas que al igual que las anteriores habían logrado grandes riquezas siendo honestos y generosos. Aquellas criaturas entendían los principios de la riqueza y como crearla: la constancia y el trabajo duro. Ellos alcanzaron la felicidad ayudando a los demás y cuando llegó el final de su destino lo aceptaron con alegría.    Al terminar de leer, Ramed admiró a aquellas criaturas y sintió que había aprendido una lección importante. Su sombra también estuvo de acuerdo. 
 
        Ramed también ocupó su tiempo escarbando dentro del barco, lo que le distrajo en muchas ocasiones, pero bajo la arena solo había más tablas. Usó las más viejas para hacer fogatas que le calentaran en las noches más frías del desierto. Así siguió sacando tablas y trozos de madera, hasta que un día se encontró con una caja de madera que estaba cerrada con un extraño candado. Abrirla fue sencillo, pues no hubo necesidad de romper el candado porque las tablas de la caja estaban bastante podridas y logró romperlas con facilidad. Adentro había herramientas para trabajar la madera y algunos objetos de navegación sobre uglarb que Ramed jamás había visto. Alentado por ese descubrimiento se animó a buscar en otros lados. A veces su sombra le aconsejaba donde escarbar, pero después de mucho buscar solo hallaron más tablas de madera y algunos clavos. 
 
        El tiempo pasó y Ramed pronto tuvo que regresar al oasis por más uglarb, jileb y algunos frutos rojos. Ocasionalmente regresó al barco y buscó con más detenimiento, pero no halló nada más. El plazo para escoger el segundo libro casi se había cumplido y Ramed y su sombra habían meditado mucho sobre lo que querían que el próximo libro les concediera. El joven Ituami ya no quería las grandes riquezas que siempre había anhelado, sino lo suficiente, como para vivir cómodamente como algunas criaturas honestas, ahora ese era un buen destino para él. Comió bien y descansó toda la noche para estar bien preparado para la siguiente prueba.  
 
        Amaneció el rae (día) veinte y con los primeros rayos del Kell; Ramed preparó sus vasijas y las metió en su bolsa hecha de raíces, también llevaría el báculo y el libro. Ese rae se había levantado muy decidido a ganar la prueba para obtener riquezas suficientes para vivir cómodamente. Se disponía a ir al lago, pero en ese instante todo se convirtió en una gran nube de arena y luego apareció frente al quirlick que lo estaba esperando en el mismo punto del desierto, con la misma carreta y con los mismos libros. 
 
       ─ ¿Cómo has estado joven Ituami? ─le preguntó el viejo quirlick. 
 
       ─Bien ─respondió amablemente Ramed y le entregó el libro. 
 
       ─Esperar puede tardar, pero no será para siempre ─señaló el quirlick─. Ahora cumplido tu castigo, debes escoger otro libro ─y diciendo esto levantó la manta azul claro con estrellas doradas que cubría los libros en la mesa. 
 
        A Ramed le asombró que el quirlick fuera tan directo y no le preguntara sobre las cosas que había vivido en el oasis. Luego se fijó en los dos últimos libros y uno de ellos le llamó la atención. Era un libro que no estaba nuevo, se veía un poco usado, pero parecía estar bien. Sus tapas eran de cuero, sus bordes y esquinas eran plateadas y no brillaban mucho. Sus hojas no eran totalmente blancas y estaban un poco opacas por el uso. Ramed y su sombra habían decidido desde que estaban en el oasis, que este libro era el apropiado para que les concediera los anhelos de ese momento. 
 
       ─Escojo el que tiene las esquinas plateadas ─dijo Ramed con seguridad. 
 
       ─Entonces, ese será tu destino ─dijo el anciano quirlick. 
 
        El libro empezó a vibrar y se abrió. En su primera página apareció un título que decía en letras plateadas: El libro de la mitad. A parte de aparecer el título, no sucedió nada especial como en el anterior. De todas formas Ramed tomó el libro y después de esto una nube de arena lo envolvió. Cuando estaba dentro de esta recordó que no le había preguntado al quirlick cuál era el castigo por fallar la prueba. 
 
        Esta vez Ramed apareció en medio del desierto, sobre un muro, como de dos Ituamis de alto y dos pies juntillos de Ituamis de ancho. El muro lucía viejo y estaba hecho de unos ladrillos arenosos de color gris oscuro y tenía unos diez pasos de largo, formando parte de una estructura cuadrada de muros. En cada esquina de la estructura levitaba un pequeño espejo de mano redondeado con un marco liso de color azul y un mango alargado para sujetarlo. 
 
        Peter imaginó aquellos espejos con los que se miraban las mujeres. 
 
        Como Ramed había aparecido en una de las esquinas, desde donde él estaba solo se veían tres espejos. El joven Ituami estaba intimidado por la altura del muro y abrió sus manos para equilibrarse. 
 
       ─Esta es la prueba ─dijo el anciano quirlick que miraba desde abajo, fuera de los muros, sosteniendo su báculo de las campanillas─. Tendrás que tomar los cuatro espejos que hay en las esquinas. Ahora solo ves tres, pero el último, aparecerá en tu esquina, una vez que te muevas ─le explicó el quirlick─. Sí lo logras, el libro te concederá lo suficiente para vivir cómodamente y ese será tu destino. ─dicho esto, el anciano golpeó la arena con su báculo y las campanillas tintinearon. 
 
        Al instante el muro sobre el que Ramed estaba parado empezó a alargarse, crecía hacía adelante. Él dio sus primeros pasos con cautela evitando tambalearse, a su vez el primer espejo comenzó a alejarse con rapidez. Vio el joven Ituami que, si no apuraba el paso, jamás llegaría a tomar el primer espejo y la prueba estaría perdida. Se llenó de confianza y empezó a correr sobre el muro. El muro continuó alargándose y Ramed corrió más rápido logrando recortar una importante distancia. El Ituami descubrió que tenía muy buen equilibrio, después de haberse acostumbrado a caminar tanto tiempo sobre las rocas sin resbalar. En el camino algunos ladrillos empezaron a caerse; Ramed pisaba con cuidado sin perder velocidad, avanzando con precisión y agilidad. Rápidamente se acercó a la esquina donde estaba flotando el primer espejo y alcanzó a tomarlo con su mano. Una indescriptible sensación de triunfo embargó el corazón de Ramed y cuando se dio cuenta había saltado la esquina e iba rumbo a tomar el segundo espejo. Así pues, mete el primer botín en su cinturón y corre decididamente hacia el próximo espejo. 
 
        El segundo muro se alargó rápidamente, pero a esa altura Ramed también era rápido. Cuando corría volvió a ver como algunos ladrillos se caían, pero él pasó hábilmente saltando los espacios. Avanzando velozmente se acercó al segundo espejo y dio una salto tan largo que alcanzó a tomarlo. Sonrió y lo puso en su cinturón mientras seguía rumbo al tercer espejo. El tercer muro se alargaba con lentitud, pero tenía una sorpresa preparada para Ramed. Este formaba pequeños montículos de ladrillo que subían y se hundían, arriba y abajo, una y otra vez, como el lomo de una criatura al retorcerse. Ramed no se amilanó porque era hábil e iba pasando con cuidado por encima de los montículos y los hundimientos. En esos movimientos se soltaron varios ladrillos que Ramed pisó y le hicieron tambalear, pero no caer. Con cierta dificultad logró pasar varios montículos, cuando se formó el último de estos molestos obstáculos, logró saltarlo por poco y correr lo suficientemente rápido para sujetar el tercer espejo. La alegría le embargó y lo metió en su cinturón.  
 
        Se dirigió a la última esquina, la del cuarto espejo. Fue avanzando rápidamente y vio el espejo flotando. Ramed pensó que su triunfo estaba cerca, pero este último muro, se movía más rápido que los otros y el espejo empezó a alejarse. Ramed ya cansado de tanto correr, da su último esfuerzo, respira hondamente y corre con todas las fuerzas que le quedan. No desfallece porque sabe que tiene exigirse al máximo para poder ganar. Logra llegar muy cerca del cuarto espejo. A su vez el muro se va adelgazando más y más, hasta medir un solo pie de ancho. Ramed continuó corriendo velozmente, pero tambaleándose un poco por el ancho del muro y por el cansancio, y cuando estaba a punto de tocar el espejo con la punta de sus escamosos dedos, pisa un ladrillo suelto, se tambalea y cae aparatosamente al centro de los muros. El anciano quirlick arruga la cara de la impresión y Ramed se retuerce adolorido sobre la arena, pero a pesar de esto, se levantó rápidamente. En el acto, observó que los muros se estaban acercando entre sí, el cuadrado que formaban los muros, se estaba achicando hacia él y en ese momento a Ramed se le ocurre una brillante idea. Cuando los muros se le estaban acercando, hábilmente hizo una pirueta para trepar por el cuarto muro y así tomar el espejo, pero uno de sus pies resbaló de un ladrillo al intentar apoyarse y volvió a caer. Los cuatro muros se cerraron aplastando a Ramed y después todo se convirtió en oscuridad. Ramed volvió a aparecer en el mismo sitio donde estaban antes. 
 
        ─Has perdido la prueba joven Ituami ─le dijo el anciano quirlick. 
 
        Ramed estaba muy callado y decepcionado, después de haber estado tan cerca de ganar. Esta vez tampoco había sufrido ninguna consecuencia después de la prueba. 
 
       ─Jamás podré ganar nada con esa clase de pruebas ─le reclamó Ramed. 
 
       ─ ¿Me acusas de arreglar las pruebas? ─replicó el anciano quirlick. 
 
       ─Claro que si ─afirmó Ramed. 
 
       ─Yo no tengo nada que ver con las pruebas ─aseguró el quirlick─. Son los libros los que las crean especialmente para cada aspirante.  
 
       ─ ¿Y usted que se supone que hace? ─preguntó Ramed ofuscado. 
 
       ─Yo solo me encargo de elegir los aspirantes a encontrar su verdadero destino ─dijo el quirlick con cierto orgullo. 
 
       ─Pues hasta ahora, mi destino ha sido siempre de perder ─le reclamó. 
 
       ─Debes entender ─habló el quirlick comprensivo─, que no se trata de ganar o perder sino de aprender. Y en tu destino encontrarás pruebas aún más difíciles que tendrás que enfrentar y aprender de ellas para solucionarlas. 
 
       ─ ¿Y tú qué sabes? ─dijo Ramed hosco─, sí lo único que haces es arrastrar una carreta por el desierto y sonar esas estúpidas campanillas. 
 
       ─Te recuerdo que esto no se trata de mí ─respondió calmadamente el anciano─, sino de ti. ─Una pausa transcurrió y el silencio lo inundó todo─. No debes desesperarte ─agregó─. Lo que sucede es, que tu destino aún no se presenta en una forma en que lo puedas comprender. Créeme. 
 
       ─ ¿Cuál será mi castigo? ─preguntó Ramed aun con enfado. 
 
       ─Recuerda joven Ituami; que esperar puede tardar, pero no será para siempre ─dijo el anciano quirlick─, y que lo que aquí se defina marcará el rumbo de tú existencia. No lo tomes a la ligera. ─agregó─. Se trata de encontrar tu verdadero destino. Piensa un poco en eso, porque pasarás diez raes (días) más en el desierto. 
 
        El anciano le dio el segundo libro a Ramed e hizo sonar sus campanillas y todo se volvió una gran nube de arena, y Ramed regresó desilusionado al oasis de castigo. El joven Ituami descansó durante un tiempo y se dedicó a leer historias sobre criaturas que ganaban lo suficiente y vivían cómodamente. Leyó atentamente todo tipo de historias sobre criaturas que no eran pobres, ni ricas. Algunos de ellos vivían de forma acelerada para sostener lo que tenían, trabajando más de la cuenta y compitiendo con otros por sobresalir. Y se sorprendió, al saber que casi todos terminaban odiando a lo que se dedicaban. Muchos equivocadamente ponían el afán de su presente antes que la más grande de las riquezas. Nunca tenían tiempo, ni riquezas de sobra para ayudar a los otros, solamente a ellos. En el ocaso de su destino recibieron la misma ayuda que ellos habían dado. Ramed sintió pena y lastima por todos aquellos sobre los que leyó. 
 
        Pero también leyó a la luz de una fogata sobre otras criaturas que no eran pobres, ni ricas y que pusieron a la más grande de las riquezas antes que el afán de su presente, y encontraron un propósito en ayudar a los demás. La bondad en su corazón les hacía más especiales que aquellos que obtenían grandes ganancias. Ellos no temían perder lo que tenían por sus ideales, porque eran criaturas valientes. Amaban lo que hacían, eran únicos y auténticos. Al llegar el final de su destino, lo aceptaron con felicidad por que siempre lo fueron. Al terminar de leer esto, Ramed admiró a aquellas criaturas y sintió que había aprendido una gran lección. 
 
        A la mañana siguiente se levantó Ramed con los primeros rayos del Kell, se sentó frente al lago y se quedó pensando por largo rato. 
 
       ─ ¿En qué piensas? ─le preguntó su sombra. 
 
       ─Estoy pensando en las palabras del anciano quirlick ─suspiró y se estiró un poco. 
 
       ─Yo también lo he hecho ─confesó su sombra. 
 
        A lo lejos se veía la figura del barco dañado, que era más un montón de tablas encalladas en la arena que cualquier otra cosa. 
 
       ─Extraño a mi padre ─expresó Ramed─, y estar en la aburrida aldea. 
 
        La sombra se quedó en silencio por un momento porque no estaba del todo de acuerdo. 
 
       ─Sabes… ─dijo pensativo─. Se me ha ocurrido una idea. 
 
       ─ ¿Cuál? ─preguntó su sombra con despreocupación. 
 
       ─Reparar ese «barco» como lo llaman los Pritanios ─la lanzó como una roca de su aldea. 
 
       ─ ¿Y por qué quieres hacer eso? ─exclamó la sombra sorprendida de tal ridiculez. 
 
       ─No lo sé ─respondió y la sombra se sorprendió aún más─, pero hay algo acerca de ese barco, algo que no puedo describir, algo dentro de mí que me dice que debo hacerlo. 
 
       ─Eso suena muy extraño ─señaló su sombra. 
 
       ─Lo sé ─respondió Ramed─, y hablar con tu sombra también lo es. Necesito hacerlo.  
 
        A Ramed se le iluminaron los ojos después de decir esto, con el fuego de la convicción. Su rostro reflejaba un gran compromiso por la meta que se había establecido. Ahora en su mente tenía un propósito. 
 
       «Tu destino aún no se ha presentado en una forma en que tú lo puedas comprender», recordó las palabras del anciano quirlick. 
 
        Ramed corrió a preparar todo lo necesario; sus mantas y las vasijas de jileb, uglarb y los frutos rojos que echó en su bolsa. También tomó el báculo y el libro, pues estaba dispuesto a partir cuanto antes hacia el barco. Su sombra trató de convencerlo de no perder su tiempo en aquella empresa, pero al ver que no le convencía, no tuvo más remedio que apoyarle. Así se dirigió rumbo a aquella nave hecha pedazos. No tardó mucho tiempo en llegar y entró por el agujero hecho en el casco. Después de acomodar todas sus cosas, recordó haber encontrado una caja con herramientas que le serían de utilidad para la reparación. 
 
       ─Solo tengo una duda ─le dijo la sombra─. ¿Dime como arreglarás este desastre? Si tú no sabes nada de reparación de bar-cos. 
 
       ─Aprenderé en el camino ─respondió creativamente mientras rebuscaba con alegría las herramientas entre la caja. 
 
        Adecuó Ramed un área bajo el casco para preparar la madera y buscó adentro tablas que todavía sirvieran para reparar todos los huecos que habían en el casco, recordando todo lo que había visto cuando pidió ayuda al libro. Anteriormente, Ramed había desenterrado gran cantidad de clavos en estado aceptable, a los que no les había prestado atención, ahora volvió a recogerlos para aprovecharlos. 
 
        Ramed trabajaba duro todo el rae con las tablas de madera, tapando los agujeros que tenía el casco y la cubierta. Poco a poco Ramed mejoraba su trabajo y sus habilidades surgían naturalmente, aunque al principio sufrió algunos accidentes menores al trabajar. Después de un rae (día) de trabajo duro, Ramed contemplaba las estrellas bajo la luz del Llek, junto a una fogata, hablando con su sombra. 
 
        Solamente regresaba Ramed al oasis cuando escaseaban las provisiones y volvía al barco lo más pronto posible para continuar trabajando. El joven Ituami estaba totalmente apasionado e inmerso en los arreglos del barco, que pasaron los diez raes casi sin darse cuenta. Su sombra se había sorprendido de sus habilidades y estaba impresionada con su trabajo. Ramed había trabajado muy duro en el barco reforzando muchas de sus partes y había estado tan concentrado que olvidó que a la próxima salida del Kell tendría que presentarse para su última prueba. 
 
       «Una prueba más y todo habrá terminado», pensó. Pero él y su sombra no habían decidido que anhelos le iban a pedir al tercer libro en ese momento. 
 
        Al amanecer Ramed se levantó un poco cansado, pero alistó todo para irse al oasis, estaba tomando un poco de jileb cuando todo se volvió una nube de arena y apareció frente al quirlick, en el mismo lugar del desierto, frente a la misma carreta y a los mismos libros. 
 
       ─ ¿Cómo estás joven Ituami? ─le preguntó el viejo quirlick. 
 
       ─Bien ─respondió con entusiasmo y le devolvió el libro. 
 
       ─Esperar puede tardar, pero no será para siempre ─señaló el quirlick─. Ahora debes escoger el último libro. 
 
        Ramed ya sabía lo que iba a ver cuándo descubriera la manta azul claro con estrellas doradas. El último libro estaba muy viejo y maltratado. Sus portadas estaban cuarteadas y rotas, y les faltaban pedazos. El lomo estaba golpeado y desprendido. Las hojas estaban sucias y amarillentas; los bordes estaban desgastados, mordisqueados, rotos y con manchas.  
 
       ─No hay muchas opciones hoy ─dijo el viejo quirlick presentando aquel libro sobre la carreta. 
 
       ─Tal vez sí ─respondió Ramed esperanzado─, pero no se trata de opciones sino de aprender. Y hoy estoy más que dispuesto. 
 
        El anciano quirlick movió sus grandes orejas y abrió los ojos gratamente impresionado. 
 
       ─Escojo el viejo libro ─dijo Ramed con mucha seguridad. 
 
       ─Entonces, ese será tu destino ─le dijo el quirlick. 
 
        El libro empezó a tambalear y parecía que se iba a desbaratar. En la primera de sus páginas apareció un título que decía en letras cobrizas: Como reparar un barco en el desierto. En ese momento todo se volvió una nube de arena y Ramed y el anciano quirlick aparecieron en medio del desierto frente al barco que Ramed estaba reparando, y muy asombrado preguntó: 
 
       ─ ¿Cuál es la prueba? 
 
        El quirlick tardó un momento en contestar. 
 
       ─La prueba consiste en reparar este barco con ayuda del poder de este libro, no habrá castigo y tienes todo el tiempo que desees para terminarlo ─ respondió el quirlick y golpeó la arena con su báculo y las campanillas tintinearon.  
 
       ─ ¿Dime como lo haré? ─preguntó visiblemente asombrado Ramed─. Si este libro es el de menor poder. 
 
       ─ ¿Y quién te dijo que este, era el libro de menor poder? ─preguntó el anciano quirlick mirándolo extrañado. 
 
        Ramed no alcanzó a responder porque en ese momento el anciano desapareció en medio de una nube de polvo de la cual salía el suave tintineo de las campanillas. A medida que se desvanecía la nube y el polvo se dispersaba, se atenuaba el sonido de las campanillas, hasta que se quedó solo y paralizado con el viejo libro en sus manos.  
 
       ─ ¿Cómo lo haremos? ─preguntó su sombra─. ¿Y si lo logramos? ¿De qué nos servirá aquí un barco que solo se desplaza sobre el uglarb? 
 
        El joven Ituami no sabía cómo contestar aquellas preguntas, pero aunque necesitara esas respuestas, por ahora solo le importaba terminar el barco. De repente el libro comenzó a cambiar de forma y a brillar con una luz dorada intensa hasta que se transformó en uno totalmente nuevo. Tan nuevo, que tenía los bordes dorados y finas tapas de cuero marrón, bien cuidado. Sus hojas eran tan blancas que resplandecían a la luz del Kell. El joven Ituami se sorprendió tanto de este cambio que corrió adentro del barco sujetando el libro. Se sentó ansioso y maravillado, y lo abrió en la primera página. En la cual apareció un título que decía: Como usar el libro del destino. Ahora muchas de las cosas que le había hablado el anciano quirlick tenían sentido para Ramed. 
 
        Entonces se zambulló en las páginas del libro leyendo toda la información relacionada con la reparación de barcos como el que estaba arreglando. Encontró desde la primera pieza hasta la última y todas las técnicas de reparación. Después leyó atentamente que para usar todo el poder del libro, debería utilizar su imaginación. Su sombra estaba tan impresionada que guardó silencio. Mientras leía, lo primero que debía hacer era crear una imagen clara en su mente de como quería transformar el barco y de las piezas que necesitaba, y el libro haría todas las transformaciones en la realidad. Así que, cuando estuvo listo, Ramed salió decidido y se paró frente al barco con el libro abierto, cerró los ojos y empezó a usar su imaginación. Con solo pensarlo el barco se enderezó lentamente. La estructura de madera crujió mientras se iba elevando sobre las arenas. 
 
        El libro empezó a vibrar y de sus páginas salieron luces blancas, doradas y azules que iluminaron y transformaron el barco. De la nada aparecieron tablas de madera que taparon los últimos huecos del casco y la cubierta, calzando perfectamente. Otras tablas se juntaron para dar forma a los castillos de proa y popa, y a los camarotes. Mientras Ramed mantenía los ojos cerrados, aparecieron tres mástiles flotando en el cielo que se fijaron a la cubierta y de los cuales se desplegaron tres velas de tela blanca y resistente. Un timón volaba por los aires en medio de un enredijo de sogas y poleas y fue a acomodarse sobre el castillo de popa para calzar perfectamente. Las sogas se dispersaron correctamente entre los mástiles y la cubierta. Por último, Ramed imaginó como toda la madera del barco rejuvenecía, barnizándola y pintándola de color caoba. El joven Ituami abrió los ojos y se sorprendió del cambio del barco, que era exactamente lo que él había imaginado. Su frente escamosa estaba perlada de sudor por el esfuerzo y su rostro se mostraba complacido por lo que había logrado, había cumplido su propósito, solo entonces el libro se cerró. Al final, el barco se posó suavemente sobre las arenas y desde la cubierta cayó una rampa de ascenso. 
 
       ─Impresionante ─admitió su sombra─, pero ¿Qué haremos con un barco tan bonito como ese, en medio de un desierto como este? 
 
        Ramed estaba alucinando por la belleza del barco y no quiso responder. El joven Ituami no pudo esperar y subió corriendo por la rampa hasta la firme cubierta. Cada aspecto del barco lo maravillaba cada vez más y estuvo largo rato contemplando todos los detalles. 
 
       «Cada libro tiene la capacidad de conceder todo lo que anheles en este momento», recordó las palabras del viejo quirlick.  
 
        El viento henchía las velas, corría con fuerza y su sombra estaba expectante de lo que iba a hacer. Ramed subió hasta el timón y pidió ayuda al libro. De sus páginas volvieron a salir luces blancas, doradas y azules. El ancla se recogió y el barco, poco a poco, comenzó a elevarse sobre las arenas, la fuerte corriente de aire lo empujaba hacia arriba. Lo que antes había sido un viejo montón de tablas abandonadas, ahora se alzaba con majestuosidad volando sobre el desierto. 
 
       ─ ¿Qué pasa Ramed? ─preguntó asustada su sombra─. ¿Por qué nos elevamos? 
 
        El poder del libro impregnó a Ramed y ciertas destrezas entraron en él. Tomó el mando del timón con seguridad y lo dominaba con maestría. Luego sacó su brújula para orientarse y dirigirse hacia su aldea. 
 
       ─Ya ves para qué sirve un barco como este ─dijo Ramed a su sombra─, en medio de un desierto como este. 
 
       ─Veo que lo has hecho muy bien ─dijo el anciano quirlick que apareció justo detrás de él arrastrando cansadamente sus mullidas sandalias. Ramed se volteó con una sonrisa al reconocer la voz del anciano. Tomó una soga y ató firmemente el timón para que no variara su curso y lo soltó. El anciano quirlick portaba un báculo en cada mano. Rápidamente Ramed se le acercó. 
 
       ─Este báculo olvidaste ─le dijo el quirlick. 
 
        Ramed tomó el báculo que había encontrado en el desierto y observó pensativo sus grabados. 
 
       ─Budrul ─dijo Ramed que hizo una pausa─. Nunca estuvo esperando otra criatura. ¿Verdad? 
 
       ─Razón tienes al pensar así ─le respondió sonriendo el quirlick. 
 
       ─Entonces, siempre lo supo ─descubrió Ramed─, que yo hallaría mi verdadero destino con el tercer libro. 
 
       ─Tal vez ─respondió el quirlick con cierto misterio. 
 
       ─Nunca hubo un tesoro en la piedra-señal ─entendió Ramed. 
 
       ─Siempre hay un tesoro ─afirmó─, solo que debes buscar en el lugar correcto. 
 
        Ahora para Ramed, su barco y la felicidad que sentía, valía más que cualquier tesoro que hubiera podido encontrar. 
 
       ─Mejor no pudo haberse dicho ─expresó Ramed. 
 
       ─Ahora podré volver a hacerte las mismas tres preguntas ─propuso el anciano. 
 
        El viento fresco soplaba sobre sus cabezas y a lo lejos el desierto se veía amplificado. Al volver a responder Ramed aquellas tres preguntas, sus respuestas fueron totalmente diferentes que al principio. El anciano quirlick asintió agradado con cada respuesta y al final, Ramed agradeció al quirlick y a los libros todo lo que le habían enseñado. 
 
       ─Muy bien, Ramed ─le dijo el quirlick moviendo sus orejas. Ramed se sorprendió porque nunca le había dicho como se llamaba─. También me ha traído hasta aquí la necesidad de encomendarte dos cosas muy importantes. 
 
       ─ ¿Cuáles son? Maestro ─preguntó Ramed diciendo al final como llamaría en adelante al anciano quirlick. 
 
        Lo primero que el anciano le encomendó fue encontrar al dueño legítimo del báculo que había desenterrado en el desierto y que hace instantes le había entregado, para que se lo devolviera. Ramed asintió obediente. Luego el maestro quirlick le nombró guardián del Libro del Destino porque lo segundo que le iba a encomendar era que lo protegiera para que nunca cayera en las manos equivocadas. Ramed se sintió muy honrado por recibir este nombramiento de parte de su maestro y aceptó esa gran responsabilidad. El anciano quirlick también le dio instrucciones precisas sobre la criatura a la que debía entregarlo cuando fuera el momento. Ramed entendió bien lo que debía hacer y juró por el Kell cumplir las dos encomiendas. Después de esto, el anciano quirlick se despidió de él diciéndole que si el destino lo permitía, se volverían a ver. 
 
       ─Esperaré ese momento ─le dijo Ramed. 
 
       ─Esperar puede tardar… ─contestó el viejo quirlick. 
 
       ─Pero no será para siempre. ─Complementó Ramed aquella frase, que siempre recordaría. El anciano golpeó la cubierta con su báculo, las campanillas tintinearon y desapareció cuando a su alrededor se formó una nube de arena, que se fue disipando a medida que se hacía más débil el tintineo de las campanillas.  
 
       ─¡Aventura! ─dijo al momento su sombra─. A eso me refiero… Espera ¿Porque tienes uglarb en los ojos? 
 
       ─Es porque me cayó arena en los ojos ─mintió Ramed─. Volvamos a la aldea. ─Agregó soltando la soga del timón. 
 
       ─Callemos algunas bocazas ─dijo con entusiasmo la sombra. 
 
        Ramed sobrevolaba el desierto con su barco de tres mástiles, ahora veía todo desde una perspectiva diferente. El Kell y las nubes se veían más cerca y el cielo Lamorniahno, más azul. Elevó un poco más el barco y giró el timón en dirección a su aldea, guiándose con una brújula que había encontrado en la vieja caja. Una alegría embargaba su corazón porque regresaría a la aldea y volvería a ver a su padre. 
 
       ─Este desierto es muy hermoso ─exclamó Ramed impresionado por la vista. 
 
       ─Ahora es todo nuestro ─proclamó la sombra reflejada en las tablas de la cubierta. 
 
        Ramed sonrió. Navegó con dirección hacia la aldea mientras observaba como volaban un grupo de coloridas tautas que pasaron cerca del barco. Vio Ramed otras criaturas que volaban a lo lejos y quedó maravillado. Su sombra estaba impresionada, Ramed se comportaba ahora como un experimentado capitán al mando del timón. Más adelante, entre las dunas, apareció el segundo oasis. Ramed lo reconoció fácilmente; con sus cuatro monolitos formando un cuadrado, sus extraños árboles puntiagudos y el pequeño lago salvador de uglarb que reflejaba la brillante luz del Kell. De las huellas que había dejado al venir sobre el desierto, ya no quedaba nada; todo había cambiado, igual que él. Con calma, Ramed disfrutaba del paisaje, sabía en su corazón que él estaba hecho para eso, para navegar por los aires, bajo el sol del desierto. Su padre tenía razón acerca del mapa, del maestro, de todo. El viento en su rostro lo estimulaba y respiraba profundo para creer que todo era cierto. De pronto, pasó por lo que quedaba del primer oasis y la sombra de su barco se proyectó sobre las cuatro solitarias rocas, pasándolas, y con ello dejó atrás su primera desventura. 
 
        Su corazón latía tan fuerte que quería salírsele del pecho, sus manos sudaban, no porque no supiera lo que estaba haciendo, sino por la ansiedad de ver a su padre y contarle todo lo que le había pasado. Mantuvo sus manos en el timón y la mirada fija en el horizonte, como quien espera a que alguien llegue. Al fin, ella estaba allí; a lo lejos, su aldea. Allí estaban las casas de arena y sus techos maltrechos, estaban las rocas y pequeñas figuras agachadas que recogían raíces. Algunos al ver la gran embarcación en el cielo corrieron espantados creyendo que era una criatura depredadora. Otros se quedaron inmóviles observando algo que nunca antes habían visto. 
 
       ─Guardaremos nuestro secreto ─dijo Ramed a su sombra─. Eso siempre nos dará una ventaja. 
 
       ─Está bien. Como tú quieras ─respondió su sombra sorprendida por la cautela de Ramed, pero estuvo de acuerdo con la idea. Estando en la aldea, solo hablarían en privado. 
 
       ─Ya casi llegamos ─dijo Ramed. 
 
        Ramed se ocupó de ocultar el libro entre sus ropajes antes de aterrizar, recordando el cuidado que le había encomendado su maestro. 
 
        Varios Ituamis osados se aproximaron a la orilla de las rocas para ver más de cerca aquella cosa voladora. El joven Ituami posó el barco con suavidad y maestría sobre la arena, muy cerca de la orilla de rocas, levantando una nube de polvo blanco. Luego soltó el ancla, que al caer se enterró entre la arena. Después recogió las velas, lo que le tomó algún tiempo. Los aldeanos que le esperaban, estaban asustados al ver tan de cerca la enorme embarcación, que casi podían tocarla y los demás esperaban escondidos detrás de sus casas o entre las rocas, desde donde sacaban sus cabezas, para atisbar lo que sucedía. 
 
        Un enorme silencio embargaba a todos y una gran expectativa por saber que era aquello que volaba y había aterrizado tan cerca de ellos, y lo más importante, que intenciones traía. Ninguno imaginó, que quien comandaba el barco, era aquel joven que observaba en silencio las arenas del desierto y que decían estaba loco porque hablaba con su sombra. En medio de la confusión una escalerilla de sogas se descolgó por uno de los lados del barco y después apareció Ramed que bajó hábilmente por ella con el báculo en la espalda. Todos se sorprendieron aún más al verle. 
 
       ─ ¿No es ese Ramed, el hijo de Horaf, el que habla con su sombra? ─se preguntaron los osados que le esperaban. 
 
       ─Sí ─aseguró el que de ellos tenía mejor vista─, el que hace muchos raes se adentró en el desierto. 
 
        Al tocar las arenas, Ramed se dirigió hacia ellos con una expresión decidida. Mientras se acercaba, a los aldeanos les dio la impresión de que Ramed ahora caminaba con más confianza, más erguido y hasta con cierta altivez. Les parecía que había cambiado y hasta sintieron un poco de temor por todo lo que le habían dicho al partir. De aquel muchacho callado, no quedaba ni la sombra. 
 
       ─ES RAMED, ES RAMED ─gritó uno que con sinceridad se alegró al verle y como estaba detrás de los demás, les empujó bruscamente al pasar para ir a abrazar a Ramed. Él sonrió y correspondió al abrazo del efusivo aldeano.  
 
       ─Has vuelto ─le dijo al abrazarlo─. Tú padre se alegrará y ¿Qué es aquella cosa de la que saliste? ─preguntó dándole una mirada temerosa y desconfiada al barco. 
 
        El joven Ituami solo sonrió y continuó hacia adelante, pues lo que más le interesaba era ver a su padre. A su lado iba sonriendo el otro aldeano. Los aldeanos que estaban ocultos salieron de sus escondrijos. Los más pequeños de la aldea corrieron alegres a abrazarle, otros corrían a su alrededor y algunos saltaron a la arena a tocar el casco del barco. 
 
       ─ ¿Hallaste algo? ¿Un tesoro? ─le preguntó otro aldeano que salió a su encuentro.  
 
       ─Sí ─respondió Ramed mientras caminaba a su lado─. Hallé un tesoro. Hallé mi destino. ─El aldeano le miró extrañado por su respuesta y se detuvo intrigado. Quedó pensativo sin poder replicar. 
 
        Los primeros que le esperaban le dieron la mano y le abrazaron al llegar. Ramed sin embargo continuó, buscando a su padre. El anciano Horaf había quedado muy atrás de la multitud y no podía pasar. 
 
       ─TU PADRE ESTÁ AQUÍ ATRÁS ─gritó uno que levantaba la mano, para que al menos, la vieran. 
 
        Entonces, todos se apartaron para que Ramed pudiera pasar libremente, la multitud formó un corredor en señal de respeto y otros ayudaron a caminar al padre. Corrió Ramed a los brazos de su padre como si no se hubieran visto en muchos ekrabanes y al abrazarse toda la tribu gritó de alegría. Pasado el recibimiento, los más ancianos le hicieron honores, por ser el primer Ituami en adentrarse en el desierto y regresar. Pero Ramed sabía en su interior que en realidad eso se lo debía al mapa que le había dado su padre, a su maestro y a los libros. 
 
        Junto a una fogata, Ramed les entregó los frutos rojos que había encontrado en el tercer oasis, para que los probaran. Y les narró todas sus aventuras, de las que todos quedaron maravillados, omitiendo solo dos detalles: que podía hablar con su sombra y que aún conservaba El libro del Destino. Desde ese rae, Ramed sería conocido como Ersacom que significa: El que navega sobre la arena y su fama se extendería por todas las aldeas de la frontera rocosa y más allá. 
 
        Ramed demostró que las cosas de las que muchos se burlan con incredulidad, casi siempre suceden y que a menudo quien es menospreciado, termina siendo grande entre sus detractores. 
 
        Pasados algunos raes (días), Ramed se alistaba para navegar en el desierto y cumplir con la primera encomienda que le pidió su maestro. Varios que le admiraban, al verle hacer los preparativos se le unieron como tripulación y otros se negaron sin necesidad de preguntarles. 
 
       ─Ahora ya cumplí con mi destino ─le dijo su padre a Ramed antes de partir. 
 
       ─Ahora yo debo cumplir con el mío ─respondió y le abrazó afectuosamente. 
 
        Todos salieron a despedirlos con cantos y llantos, y a otros con temor porque jamás habían salido de su aldea. Ramed les enseñó como recoger el ancla y soltó las velas que al momento se hincharon de aire. Con la mano levantada y con lágrimas en los ojos, el viejo Horaf les despidió al borde de las rocas mientras el barco se perdía en el horizonte. 
 
        Muchos ekrabanes después, Ramed se convirtió en un próspero comerciante y en un sabio y respetado Ituami, que alcanzó la más grande de las riquezas.»  
 
       ─Cuentan que… ─Alcanzó a decir Renifel antes de ser interrumpido. 
 
       ─Que Ramed construyó una cámara secreta ─continuó el capitán con voz retumbante, que había entrado sin que nadie lo advirtiera, sosteniendo un farol de una vela junto a su cara─, bajo algún lugar del desierto para guardar el libro y que solo su sombra conocía su ubicación. Algunos dicen que estando Ramed muy anciano y presintiendo el final de su destino, se retiró a aquella cámara para cuidar el libro con sus últimas fuerzas. Después de tantos ekrabanes hay quienes afirman que su sombra aún habita en aquella cámara ─la luz amarillenta de la vela se reflejaba en sus ojos y en la mitad de su cara─, cuidando el preciado libro y según dicen, esperando a aquel que lo “reclamará”. 
 
       ─Mejor no pudo haberse dicho ─terminó de decir Renifel. 
 
        Hubo un momento de silencio después de estas palabras y parecían que todos estuvieran meditando la enseñanza de la historia, que era parte de sus tradiciones.   
 
       ─Ramed no solo nos entregó un desierto ─concluyó el capitán diciéndole a Peter─. Nos entregó un destino. 
 
        A Peter aquella palabra le dejaba una sensación extraña después de que la decían. La sintió cuando Renifel la pronunció durante toda la historia, pero poco a poco, aquella sensación había ido disminuyendo. 
 
       «Los Ituamis son arena: arena es lo que son», pensó Peter. 
 
        La historia le había gustado y le pareció diferente a todo lo que había leído antes. Renifel reconoció que cada narrador agregaba u omitía ciertos detalles para adaptarla a su gusto y que algunos sabios habían agregado varias cosas; pero que él siempre trató de contar aquella historia tal como se la contaron cuando era pequeño. Peter no pudo imaginarse cuan pequeño pudo ser aquel grande y fortachón Ituami. El viejo Lusar se levantó y amablemente cedió su silla al capitán, antes que otro lo hiciera, y este la aceptó con agrado. Tashmir que venía detrás del capitán, antes de que interrumpiera a Renifel, se recostó junto a la puerta y colgó su farol en un gancho de la pared. 
 
       ─Narraste bien, Renifel ─dijo Nahyma mientras acariciaba aquella bola de pelos llamada Duni. Los demás estuvieron de acuerdo excepto el viejo Lusar. 
 
       ─No, mi dila (pequeña) equivocar ─replicó el viejo Lusar─. Lusar ganar. Pa.. la..bras flu..yen mejor pa..ra Lusar ─bromeó el viejo cocinero y rió a carcajadas de su extraña discapacidad.    Todos rieron, hasta Peter, de las ocurrencias del viejo Lusar. 
 
        La tormenta aún no amainaba en Las Ruinas Misteriosas y se escuchaba el silbante ruido del viento al soplar, y como la arena golpeaba incesantemente el casco del barco, lo que en la narración ayudó a Renifel a ambientar el paso de Ramed a través de la tormenta. De pronto todos dejaron de reír y miraron a Peter. El capitán le pidió amablemente que narrara una historia de las que contaban en la Ciudadgrande. Aunque Peter sabía varias historias que había leído en los libros, no quiso narrar ninguna, inventando que no se acordaba de nada para narrar. 
 
        No quería contar nada que tuviera que ver con la realidad, para no tener que dar explicaciones sobre muchas cosas. Todos le miraron decepcionados al escuchar su respuesta. Él solo esperó que ellos no se molestaran por eso. 
 
        Shafir estaba muy cansado y bostezó, no quería escuchar más historias y menos si la narraba Peter. Nahyma estaba entusiasmada por escuchar algo narrado por Peter y se llevó una desilusión, que reflejó su rostro. El capitán por su parte pensó, que a causa del golpe, Peter no recordaría ninguna historia o que simplemente estaba muy cansado como para narrar, pero también su pensamiento se desvió para sospechar que Peter quería ser reservado con ellos, sobre todo lo que tuviera que ver con la Ciudadgrande. Prudencia en la que halló gran mérito. 
 
       ─No temer, Peter ─dijo el viejo Lusar que estaba en la cocina moviendo los trastos─. Historias vendrán. 
 
       ─Al menos podrás recordar la historia de Ramed ─le consoló Renifel. 
 
       ─Tal vez algún rae, narres la historia de cuando estuviste entre los Ituamis, a los de tu Ciudadgrande ─se conformó el capitán. 
 
       ─Sí. Cuenta sobre Lusar, Peter ─dijo el cocinero─, pero decir que ser más delgado ─agregó tomándose con las manos su redondeada barriga. 
 
        Todos volvieron a reír con las ocurrencias del cocinero y Peter se sintió más aliviado, al parecer su excusa había dado resultado. 
 
       ─Estoy muy cansado ─interrumpió las risas diciendo esto Shafir y volviendo a bostezar se levantó de la mesa─. Hoy fue un rae muy pesado ─y miró despectivamente a Peter con el rabillo del ojo─. Itjakell, padre ─dijo, he hizo una pequeña reverencia y el capitán la aceptó─. Itjakell ─agregó para despedirse de todos. 
 
       ─Itjakell ─respondieron todos al unísono, excepto Peter que no sabía lo que debía responder. 
 
        Peter pensó en decirle Buenas noches, pero tal vez eso no le gustaría y también tendría que explicarles a todos lo que significaba y no quería hacerlo, así que prefirió callar. Shafir caminó con los hombros caídos por el cansancio. 
 
       ─Te llamaré cuando me toque el turno de guardia ─le dijo Tashmir cuando pasó a su lado. 
 
       ─Eso espero. Itjakell ─respondió incrédulo y volvió a bostezar. 
 
        Shafir había acompañado a Tashmir varias veces en su turno de guardia; más porque él se lo había pedido insistentemente y hasta había conseguido el permiso del capitán; pero aun así, últimamente Tashmir había preferido dejarle dormir. Shafir salió de la cocina frotándose los ojos en busca de su camarote. 
 
       ─Itjakell ─significa dijo el capitán mirando a Peter mientras le daba vueltas a una taza con sus dedos escamosos─: Hasta la salida del Kell, así nos despedimos los Ituamis antes de irnos a dormir. 
 
       ─Mi dila debe descansar ─sugirió el viejo Lusar al acercarse y verla con los ojos cansados mientras lentamente acariciaba a Duni. 
 
        Nahyma no quería separarse de Peter. «No lo soltaría». Estaría cerca de él hasta la hora que su padre lo permitiera. Ella lo había salvado y él la había salvado. Tashmir se acercó y se sentó junto a ellos para acordar los turnos de guardia y el viejo Lusar se adelantó y pidió el primero, luego vendría Tashmir y por último el capitán. 
 
       ─Peter ─habló el capitán─. Debes estar muy agotado después de lo que has pasado ─dijo comprensivo apartando la tasa a un lado─. He decidido que duermas en el camarote de Renifel. Allí podrás descansar bien. 
 
        Renifel asintió con agrado sabiendo que en realidad le habían dado la orden de cuidarlo y vigilarlo. Peter asintió conforme, aunque para nada se sentía cansado, nunca se había sentido con tanta energía; al contrario de todos que parecían agotados. Nahyma se levantó y Duni rodó a sus pies. 
 
       ─Itjakell, padre ─dijo, he hizo una pequeña reverencia y luego le dio un abrazo al capitán. Él respondió con la palabra y la apretó cariñosamente─. Itjakell, Peter de la Cuidadgrande ─le miró y sonrió, él respondió lo mismo con cortesía─. Itjakell a todos ─les dijo a los demás y todos respondieron para despedirla.  
 
        Mientras caminaba hacia la puerta casi tambaleante, Peter observó a su menuda y hábil salvadora en este sueño, detrás de ella iba rodando Duni. El niafar dormía cerca a la cama de Nahyma y eventualmente se escapaba para acompañar a quien estuviera de guardia. 
 
       ─Instalaré a Peter ─dijo Renifel y se levantó. Peter también se levantó y el resto hizo lo mismo. El viejo Lusar se acercó a Peter. 
 
       ─Extranjero descansar ─dijo el viejo Lusar─. Itjakell. 
 
       ─Itjakell ─respondió Peter con amabilidad. 
 
       ─Itjakell ─dijo Tashmir inexpresivo que se había parado a su lado─. Rescatador rescatado ─agregó e inclinó un poco la cabeza en señal de respeto y lo haría cada itjakell hasta pagar su omon. Esa era la tradición. 
 
       ─Itjakell, T-tashmir ─le respondió Peter que se sintió un poco avergonzado de que un experimentado Ituami le llamara así. 
 
       ─Hoy fue un rae bastante… ─el capitán no encontraba la palabra para complementar la frase. Extraño alcanzó a pensar Peter que iba a decir─. Sorpresivo ─agregó aliviado─, por haberte encontrado ─explicó─. Itjakell, Peter de la Ciudadgrande ─sonrió─, que el descanso sea tu cobijo y la salida del Kell traiga todos tus recuerdos. 
 
       ─Eso espero ─sonrió Peter─. Itjakell, Capitán. 
 
        Para entonces, Renifel ya había encendido la vela de su farol. 
 
       ─Vamos Peter ─e hizo una seña con su mano para que Peter le siguiera─. Itjakell, Capitán ─dijo, he hizo una pequeña reverencia hacia él.─ Itjakell. ─Se despidió de los demás y todos le respondieron Itjakell. 
 
       ─Itjakell ─se despidió Peter de los demás levantando la mano y ellos respondieron lo mismo, pero se extrañaron de su forma de despedirse. 
 
         Ambos salieron de la cocina y siguieron por un pasillo. Peter caminaba detrás del grandulón Ituami, la luz del farol le iluminaba el camino desde lo alto del brazo de Renifel, al menos la que dejaba pasar su ancha espalda, aun así, Peter lograba ver por donde pasaban. Escuchaba como hablaba el capitán con los demás hasta que los pasos fueron más fuertes que las voces. Cuando caminaba podía oír a lo lejos como el aire arreciaba contra el barco y escuchaba el sonido de la arena golpeando contra la madera. Pasaron junto a varias puertas a lado y lado del pasillo, avanzaron y llegaron a la escalerilla que daba a la cubierta y siguieron derecho. Más adelante se encontraron con una escalera que les llevaría hacia abajo. 
 
       ─Ten cuidado al bajar ─advirtió Renifel─, hay arena en los escalones y podrías resbalar. 
 
        Bajaron por ella sin ningún contratiempo y cruzaron hacia la derecha. Habían caminado un corto tramo y Renifel se detuvo de repente sin decir nada. El grandulón movía el farol de lado a lado para iluminar el pasillo, como si estuviera buscando algo. Peter se quedó extrañado y confundido detrás de él, sin saber qué hacer, esperando a que dijera algo o a que avanzara. 
 
       ─Espero que te agrade mi camarote ─dijo al fin sin volverse y continuó caminando.  
 
       ─Seguro que si ─respondió Peter para no hacerle un desaire, aunque no sabía con que se encontraría. 
 
        Caminaron hacia el fondo, a los lados había varias puertas y cada una tenía un farol encendido colgado en la parte de afuera. Peter ni siquiera se preguntó, que si iba a dormir en un sueño, tal vez despertaría en la realidad y tal vez esta sería la última vez que vería a los Ituamis. Pasaron junto a una puerta que parecía a una bodega y justo al lado había otra puerta, y en frente de esta, otra. Renifel se detuvo allí, abrió la puerta a su izquierda e invitó a Peter a que siguiera, pero primero entró él. El grandulón tuvo que bajar el brazo y encorvarse para entrar por la puerta, luego colgó con facilidad el farol en el techo del camarote. 
 
        Allí inmóvil, el farol iluminaba con su luz, dos camas de madera empotradas en las entabladas paredes, que estaban sostenidas por fuertes cadenas que caían en diagonal de cada uno de sus lados. El resto parecía que alguien lo hubiera revolcado con rabia. Las camas estaban destendidas, un jarrón y un vaso de arena habían rodado por el suelo. Otro farol se había roto al caerse, una silla y lo que parecía un pequeño escritorio se habían estrellado contra la pared del fondo. Peter no supo cuál sería la cama de Renifel, porque ambas eran del mismo tamaño, lo único que las diferenciaba era que la de la derecha tenía un baúl debajo de ella, un baúl con una tapa redondeada, como el de los piratas de la Tierra. 
 
       ─Bienvenido a mi camarote ─dijo mostrándole todo el escenario. Peter concluyó que el camarote estaba así por todo el meneo que había tenido el barco. 
 
       ─Budrul (agradecido) Señor Renifel ─dijo a Renifel por dejarle quedar allí, pero estaba seguro de que todo había sido idea del capitán. 
 
        Renifel recogió la jarra y Peter el vaso, lo que el Ituami le agradeció cuando se lo entregó. Fue al fondo del camarote y los puso en una esquina y aprovechó para acomodar la silla y el pequeño escritorio en el centro de la pared dando la espalda a la puerta. Mientras tanto Peter recogía algunos trozos de vidrio que estaban en el suelo, lo que había quedado del farol. Renifel le recibió los trozos en sus grandes manos escamosas y volvió a agradecerle con otro budrul, los puso en el mismo rincón de la esquina donde estaban la jarra y el vaso. 
 
       ─Mas tarde hará frio ─dijo Renifel─. Te daré algo. 
 
       «Que no sea nada extraño ─pensó Peter angustiado─, por favor.» 
 
        El grandulón se agachó junto a la cama que tenía el baúl debajo, mientras Peter esperaba con expectativa. Haló el baúl hacia adelante, lo abrió y de él sacó dos gruesas mantas, una gris y una roja. Peter suspiró aliviado. Renifel le entregó las mantas y por la posición en que estaban, dedujo que la cama que le correspondía era la que estaba detrás de él, la de la izquierda al entrar. 
 
       ─Espero que el colchón te agrade ─dijo Renifel─. Si necesitas algo, estaré un rato en el escritorio. 
 
        Peter tendió la cama y le sacó las arrugas a las mantas como le habían enseñado y puso las mantas que le dio Renifel donde iban a quedar sus pies y se sentó. Los eslabones de las cadenas sonaron al tensarse y las bisagras en la pared chirrearon. La cama no estaba a mucha altura del suelo y se pudo sentar con facilidad. El colchón estaba un poco duro, pero eso no le molestaba. Sentado allí, sacándose las botas, se fijó en que las camas no eran muy anchas y miró a Renifel sentado incómodamente en el pequeño escritorio donde quedaba estrecho y encorvado, obviamente este no fue hecho para él y no se imaginó como cabría el alto Ituami en aquella cama. Renifel había encendido una vela que estaba sobre el escritorio y había sacado de algún lado un libro, un tintero y una pluma, pero Peter solo veía su gran espalda, la luz de la vela y el movimiento de su brazo al escribir. 
 
        Deslizó las botas de Shafir por debajo de la cama y sin estar cansado, se recostó. Al apoyar la cabeza recordó que le faltaba la almohada. La almohada la tenía en la otra cama. Concentrado en la luz del farol, se puso a pensar un rato y luego se volteó, y miró al techo entablado. Era extraño que no pudiera recordar cual fue la última vez que estuvo acostado en una cama, porque estaba muy enfermo. Pero sí recordaba cómo se sentía, estar todo el día acostado mirando hacia el techo, observando los detalles de todo lo que podía ver, detalles que antes no tenían importancia, imperfecciones o manchas, que con el pasar del tiempo, se volvían figuras y rostros. Recordó haberse quedado pensando en muchas cosas y a la vez en nada o mirando a un costado todo lo que pasaba hasta que le dolía el cuello, observando a sus compañeros. Esperando a que Ellos vinieran. 
 
        El crujir del techo entablado sobre él, lo trajo de entre esos pensamientos. Era el andar pesado de alguien caminando sobre ellos; dedujo que era el viejo Lusar y lo imaginó caminando cansadamente con un farol en la mano y observando hacia todos lados, haciendo su guardia. Hasta ahora, Peter no había contemplado la posibilidad de que al dormirse, tal vez volvería a despertar en la realidad. Él no sabía si estar alegre o triste, porque tal vez no volvería a ver a los Ituamis. Tampoco sabía si lo recordaría todo. Temió. Dentro de él había emociones encontradas. Regresar a la realidad era bueno, pero allí no la había pasado tan mal. Si despertaba temía no volver a caminar y en un acto reflejo apretó los dedos de los pies. 
 
       «No podría volver a saltar ─pensó angustiado─, ni a correr.» 
 
        Inevitablemente tendría que aceptar su realidad, pero aún tenía tiempo para averiguar algo. 
 
       ─Renifel ─dijo y se sentó sobre la cama. Las bisagras chirrearon─. ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
       ─Si sé la respuesta ─respondió el fortachón volteándose. Peter logró ver la vela, el tintero y el libro─, la responderé. 
 
       ─ ¿Encontró al legítimo dueño del báculo? 
 
        Renifel sonrió con perspicacia agitando un poco la vieja pluma antes de responder. 
 
       ─Ah. Esa… Esa es otra historia ─le respondió. Imaginó Peter que narrarle la historia le llevaría más tiempo del que disponía─. Ya habrá tiempo de contártela ─sonrió el Ituami. 
 
        Peter se quedó pensando, en que tal vez tendría, más tiempo del que pensaba entre los Ituamis y no iba a despertar tan pronto, tal vez este solo era el principio de su sueño. 
 
       ─ ¿Qué escribes? ─se le salió y temió molestar al fortachón. Peter solamente era curioso cuando había un libro involucrado, era algo que no podía resistir. 
 
       ─No escribo ─respondió Renifel al tiempo que negó con la cabeza─. Tejo una palabra con otra con la intención de formar historias que atrapen la atención, emocionen uno que otro corazón o iluminen una mente nublada. 
 
       «Redes de pescadores ─pensó Peter─, para atrapar curiosos, curiosos como yo.» 
 
       ─Algunas cotidianas y otras tal vez interesantes ─agregó Renifel. 
 
       «Tal vez yo también pudiera escribir un libro», se dijo Peter. 
 
       ─Cotidiano… ¿Has escrito algo sobre mí? ─preguntó Peter entusiasmado─. ¿Sobre cómo llegué aquí? 
 
       ─Voy a hacerlo, pero después te lo narraré ─Renifel se volvió y continuó escribiendo─. Por ahora, descansa Peter de la Ciudadgrande. Itjakell. 
 
         Entendió que el fortachón lo enviaba a dormirse ya, porque quería escribir sin que un extranjero entrometido le interrumpiera. Peter simplemente sonrió, desdobló las mantas y se recostó estirándolas con los pies. Se arrebujó entre las mantas mirando hacia arriba y contempló las betas de la madera. 
 
       ─Itjakell, Señor Renifel ─dijo Peter para despedirse y solo obtuvo un Hum por respuesta del concentrado Ituami. 
 
        Hasta ese momento, Peter no había notado que había pasado todo un día sin recibir medicamentos, ni inyecciones y sin necesidad de estar conectado al oxígeno. No extrañó para nada aquel lugar, solamente la extrañó a Ella. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan sano y hasta pudo correr cuando el remolino de arena se formó en el desierto. Sonrió. Por el momento, tendría que esperar para saber lo que pasaría. 
 
       «Esperar puede tardar, pero no será para siempre.» recordó las palabras del viejo quirlick. Esperaba que el tiempo pasara rápido, pero por el momento debía dormir. «Esperar…», bostezó sin completar la frase en su mente. Bostezó otra vez, sus ojos estaban aguados. Se sentía cansado y sus músculos se relajaron. El soplido del viento a lo lejos, le arrulló. Cerró sus ojos y todo se volvió oscuro. Descansó. Su mente estaba tranquila y durmió por mucho tiempo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO V 
 
      
 
        La luz del sol le hizo abrir los ojos y la dureza del suelo pedregoso en el que se hallaba tumbado, le despertó, y le obligó a levantarse. El brillo del sol, le encandiló la vista mientras se ponía en pie todavía adormilado. Se frotó un brazo adolorido.  
 
       ─ ¿Dónde estoy? ─fue lo primero que se preguntó─. ¿Dónde están todos? 
 
        Miró a su alrededor y vio ruinas de edificios hechos de piedras cuadradas. Algunos habían sido altos y otros bajos, de la mayoría solo quedaban una o dos paredes en pie y muchas piedras habían caído completas al suelo y otras estaban hechas pedazos, como si las hubiera despedazado una fuerza violenta. Aquellas ruinas formaban angostos corredores que serpenteaban a su alrededor y él se hallaba perplejo en un pequeño espacio despejado.  
 
        El piso estaba formado por adoquines de piedra grisácea con forma rectangular, adoquines viejos y ásperos. Estaba como en una ciudad muy antigua y el silencio que la rodeaba indicaba que estaba desolada. 
 
       «Las Ruinas Misteriosas ─pensó─. ¿Cómo llegué aquí? ¿El barco? ¿Qué sucedió?» 
 
        Miró hacia arriba y vio el cielo despejado. El Kell iluminaba plenamente. 
 
       «La tormenta ya pasó», pensó y cuando estuvo a punto de alegrarse, se fijó en como estaba vestido. Llevaba puesta la pijama con la que había llegado al barco, la que había dejado en el baño del camarote del capitán, cuando tomó ese relajante bañó. Extrañamente la pijama y los calcetines estaban limpios. «Vidrio en el suelo», alcanzó a pensar y reaccionó asustado. 
 
       «¿Estaré soñando? ─se preguntó─, ¿Dentro de un sueño?», «¿Cómo puede ser posible?» 
 
        Él no podía creer lo que estaba sucediendo; tal vez este era otro sueño o era la realidad, pero estaba allí. Todo parecía tan real, así son los sueños, casi nunca sabes cuando estás en ellos. Dio dos pasos adelante con la intención de llamar a los demás. No podían estar muy lejos, no podían haberle abandonado entre aquellas ruinas, o al menos eso quería creer. 
 
        Cuando estuvo a punto de gritar: «CAPITÁN», Vio una figura pasar a lo lejos por uno de los pasillos. Peter se escondió detrás de los restos de un muro más alto que él. Su corazón palpitaba aceleradamente y tomó un pedazo de piedra que se había partido dejándole tres filosos lados. La sostuvo en la palma de su mano y sintió su peso, era adecuada para arrojarla y dar un golpe certero; pero eso solo, si era necesario. Sacó la cabeza lentamente por un lado del muro y observó como el hombre se alejaba. Peter decidió seguirlo con sigilo; tal vez a donde él iba, encontraría algunas respuestas sobre todo: de lo que estaba sucediendo. Corrió esquivando los huecos del desnivelado suelo adoquinado, cuidando de no tropezar con los pedazos de piedra que había esparcidos por todos lados. 
 
        A medida que se acercaba, se detenía detrás de algún derroido muro y esperaba observando como avanzaba lentamente aquel hombre. No quería acercarse mucho; debía tener cuidado. Allí acurrucado y sin perderlo de vista, tocaba la superficie áspera de la piedra con la yema de sus dedos, para sentir cada detalle de su forma. Al seguir al hombre, el silencio no era problema, Peter llevaba solo calcetines y corría en punta de pies. El hombre continuó caminando sin mirar atrás, hasta llegar a una amplia y solitaria plaza, en la que habían caído pedazos de piedra por todos lados. Peter salió del muro para acercarse más. Caminó lenta y silenciosamente mientras el desprevenido hombre estaba de espaldas. Miró al piso por un instante para saber dónde pisaba y cuando levantó la vista, el hombre ya no estaba. 
 
       «¿A dónde fue?», se preguntó Peter totalmente sorprendido. «Si hace un momento estaba frente a mis ojos.» 
 
        Miró a su alrededor y recorrió cada rincón con su mirada, y no había rastro de aquel hombre. Se quedó allí un instante, sin saber qué hacer. 
 
       «Tal vez allí hay una entrada secreta», pensó Peter. 
 
        Caminó y se paró exactamente donde estaba el hombre, y no vio nada extraño. Pisó duro y golpeó varios adoquines con la planta de sus pies y por más que buscó, no encontró nada. Peter quedó realmente desconcertado y con frustración se llevó las manos a la cintura, y se rascó la cabeza. Inesperadamente una mano tocó su hombro por la espalda. Peter dio un brinco y se volvió asustado. 
 
       ─ ¿Me buscabas? ─preguntó el hombre. 
 
        Peter retrocedió espantado, su talón tropezó con un pedazo de escombro grande y cayó al suelo soltando la piedra que llevaba en su mano. Allí petrificado de miedo le pareció reconocer el rostro del hombre, tenía la sensación de haberlo visto en alguna parte. No le inspiraba confianza. 
 
       ─ ¿No me recuerdas? ─preguntó el hombre mientras extendía su mano para ayudarle a levantar, pero Peter no la tomó. 
 
       ─ ¿No me recuerdas? ─repitió interesado, como esperando un sí. 
 
        Peter inmóvil miraba su mano y respiraba aceleradamente, su corazón martilleaba dentro de su pecho y parecía que se le quería salir del espanto, los músculos de su abdomen se tensionaron y sintió un vació en el estómago. Se arrastró hacia atrás para alejarse, aunque sus brazos temblaban. El hombre dio un paso adelante y se le acercó, lo que aumentó su pánico. Se levantó rápidamente y salió corriendo. El hombre como un rayo se le adelantó y se le atravesó. Peter se detuvo antes de chocarse con el hombre y se aterró aún más. 
 
       «¿Cómo pudo?», se preguntó Peter en medio de su perplejidad. 
 
       ─No te asustes ─dijo el hombre─. No te haré daño. 
 
        Aterrado se volteó y volvió a correr, quería huir, pero una vez más el hombre con una increíble velocidad, el hombre, volvió a atravesársele. 
 
       ─Solo quiero que me escuches ─pidió el hombre. 
 
        Peter abrió los ojos como platos y se volvió para correr, pero esta vez tropezó con el borde levantado de un chueco adoquín y cayó de frente al suelo. El hombre no le apareció en frente como esperaba, sino que se quedó esperando detrás de él.  
 
       ─ALÉJATE ─gritó Peter tirado en el suelo cuando se volvió. 
 
       ─No lo haré hasta que me escuches ─respondió el hombre con dureza y dio un paso adelante. Una piedra del tamaño de un puño se dirigió velozmente hacia el rostro del hombre. Con una agilidad impresionante, Peter la había lanzado con todas las fuerzas que el miedo le proporcionaba. 
 
       ─Estás más fuerte ─dijo el hombre y se le dibujó una sonrisa en su boca. Peter estaba aterrorizado. La piedra se había detenido a dos palmas de la cara del hombre y se quedó allí, inmóvil, flotando en el aire, una fuerza invisible la detenía, era como si el hombre la mantuviera suspendida. 
 
        Peter estaba paralizado de terror sin saber qué hacer.  
 
       ─Apuesto a que crees, que esto es un sueño ─señaló el hombre y pequeños granos comenzaron a desprenderse de la piedra y flotaban dispersándose en el aire─, pero te equivocas, esto es muy real. Esto es muy real: Henry. 
 
       ─Y-yo no me llamo así ─protestó Peter y se puso de pie, pero antes había escondido otra piedra en su mano. 
 
       ─No mientas ─le reprendió el hombre mientras la roca se desmoronaba completamente y solo quedó una pequeña nube de polvo que se dispersó con el viento─. Aprendí a leer tu idioma cuando estuve en tu mundo. Así te llamas. 
 
        Peter quiso replicar, pero el miedo que sentía al ver lo que le hizo a la piedra era tan grande que se le paralizó la lengua. Por su espalda bajó un frio escalofriante y sus músculos estaban entumecidos. El terror le heló la sangre y le blanqueó la mente, y por un momento no supo dónde estaba. No supo cuando decidió correr y soltó la piedra, pero antes de hacer su primer movimiento… 
 
       ─Lo siento ─dijo el hombre y una chispa dorada centelleó en sus ojos. 
 
        Totalmente paralizado quedó Peter, como si cien manos le sujetaran al tiempo. Como si cien manos le sujetaran cada parte del cuerpo. Él forcejeaba con todas sus fuerzas, pero ninguna extremidad se movía. Ordenaba con su mente que las partes de su cuerpo se movieran, pero no le obedecían. Haciendo un esfuerzo trató de arrugar su cara, pero sus músculos no respondían, una fuerza invisible, le detenía, igual que a la roca. 
 
       ─Ahora me escucharás ─señaló el hombre dando un paso adelante con firmeza y Peter parpadeó con temor, que era lo único que podía hacer─, y sabrás quien soy. ─El hombre le miró con sus penetrantes ojos verdes. 
 
        Inmóvil Peter esperó con temor lo que tenía que decir y una fría gota de sudor corrió de su frente hasta su mejilla. 
 
       ─Te diré porque estás aquí, Henry. Porque te trajimos ─aseguró el hombre─; pero primero debes prometerme, que no tratarás de huir cuando te libere. Debes darme tu palabra de Erroriano. 
 
        Peter no entendió a qué se refería con esa palabra. Inmediatamente después los músculos de su cara se distensionaron y su lengua se aflojó, al punto de poder hablar; aunque sentía la garganta seca. Hasta pudo mover su cabeza de lado a lado, pero el resto de su cuerpo continuaba paralizado. El hombre esperaba una respuesta. 
 
       ─Por favor Señor, no me haga daño ─suplicó Peter que comprendió que aunque quisiera escapar no podría hacerlo. Si corría, el hombre lo detendría porque ya le había demostrado que era muchísimo más rápido que él o lo paralizaría con esa fuerza invisible que dominaba.  
 
       «Lo que le hizo a la roca, podría hacérmelo a mí», pensó Peter a punto de terror, así que decidió no correr ningún riesgo y someterse a su petición. «¿Y cómo sabe mí nombre?», que él supiera su nombre, eso le asustaba. «¿Cómo está tan seguro de que esto no es un sueño?», se preguntó. Desesperado quería despertar, pero no podía. 
 
       ─Le prometo que no huiré ─aseguró suplicante─. Lo escucharé ─prometió─. Recuerde que soy solo un niño ─imploró y casi lloró. 
 
       ─Jamás te haría daño ─afirmó el hombre─. Pero cuida de no caerte. 
 
        Henry sintió que aquella fuerza, que le detenía desapareció, y en el acto se desplomó, estaba exhausto de tanto forcejear contra algo que no podía vencer. El hombre lucía preocupado al verlo caído y dio un paso adelante con la intención de ayudarle a levantarse. Henry le detuvo alzando su mano y se sorprendió al ver que podía moverla. Se levantó y se tocaba por todas partes, movía su cuerpo como una marioneta para verificar que todo estaba bien. No sabía si estar alegre, asustado o enojado. Se quedó quieto por un momento, respiró hondo y luego con un poco de dificultad se sentó apartando algunas piedras. Enderezó su espalda, cruzó sus piernas y miró fijamente al hombre. Suspiró y resignado se preparó para escuchar todo. Obedeció tal como le habían enseñado. 
 
        El hombre le miró con sus penetrantes ojos verdes y con un movimiento de su mano hizo que todas las piedras que estaban entre él y Henry, salieran despedidas por los aires como si las hubiesen barrido con una poderosa escoba. La fuerte corriente de viento que se formó obligó a Henry a cerrar los ojos para que no les entrara el polvo. El hombre hizo una pausa antes de empezar. 
 
       ─Me llamo Lucius… ─inició el hombre, volviéndose a presentar. 
 
       «Encuentra a Lucius en Destino», recordó Henry y reconoció su voz, lo escuchó repitiéndole claramente aquella frase en el interior de un lugar desconocido, lleno de luces. Vio claramente su rostro, aquel hombre era el mismo que aparecía en sus visiones cuando los Ituamis decían la palabra: destino. Pronto sabría porque. 
 
       ─…de las tierras de Altor ─agregó el hombre─, un lugar alejado en Vlania; mi mundo, extinto ya. Mi padre fue el más famoso guerrero de los Kremonant y soy el último Dominaruz de Luz, el único sobreviviente. Yo te traje hasta aquí porque necesito: tu ayuda. 
 
        Henry solo entendió su nombre; de aquella larga lista de palabras que no conocía. «¿Cómo que él me trajo aquí?», pensó realmente desconcertado. «¿Cómo lo hizo?», aquella pregunta solo lo confundió aún más. «¿Necesita que lo ayude?» «¿Yo?» «¿En qué?» Todas estas preguntas revoloteaban en su cabeza y lo tenían tan intrigado que hasta perdió un poco el miedo. 
 
        El hombre llevaba puesta una túnica beige con capucha y pantalones del mismo color. Un lazo atado a la cintura y botas gruesas de cuero marrón. Dio un paso adelante y se sentó con las piernas cruzadas, la espalda recta y las manos sobre las rodillas. 
 
       ─Para que puedas entender porque estás aquí ─dijo el hombre mientras Henry prestaba toda su atención─, he de contarte mi aventura. 
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